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lNTRODL7C C I O N 
·• 

Toda disciplina ci~ntifica se erige y desarrolla a 

través de lm proceso de p1·l)c1ucció!! de conocimientos que 

imp1i.ca cc1 nst2~'1tes l'.'ea;justos 1 :-:esc:uetrajar:~.ie11tos, recti­

ficacjones y, ::;ob1·c todo, rupi:.u:r.r!1'.i dpl :::abe::.· provocadas 

por el .Perrnr:me:-:te enfrentamiento con obste:~ctllo~J epistem.9_ 

lógicos, 

};11 este pro ceso, }Jor d e:!1~1.s irregult1r· ~l :p~;11ono, se 

van construyendo ( simul táneamen1.c~) e]_ o-u jeto ch~ conoci­

miento (.~ trav-és cie suce::iiv!ls &.proxim2ciones c:.10 van de-

1.imitaiH~o .v e¡~Decifj cando su cam·o·J de a::cic5n) 1 las técni 

cas y Jo;:; 11ét.odos or.~ <-·n{,li2is oue .'.1ru1 de e:-JplrH:tl'Se en la 

práctica científica. 

Uno de los probJ emes erJiDtenol6eicos que encontra­

mos en la construcción del cuerpo teórico Cic conocimien­

tos en la Pedagof~ia, (mtenc1ida cor:w u~18. ciencia .social 

con un espacio teórj co y cuerpo de:: conoci:n:l.en-Los propios, 

se refiere preGissmente a la. const::ct1.cc:í_ón :f d.slimj~taci6n 

de su objeto C. e es tu dio, cu e nos couluce a c.:u e::::tionar 

las bar_;es sobr,.? las ciue .se ha edifica.jo esta rarria del co 

nacimiento Jm.n:ar10 .. 

A lo larpo de su desarrollo histórico, la Pedagogía 

se ha enfrentado con diferentes interpretaciones de lo 

aue es o nodri.a :Jer su obieto de e::-:tudio desde una dimen-.. .. ... 

sión cienti:fica. Así¡ ::;~ h8. 11.eqdo a nf:innar que ln edum• 

cacj.6n (genGrica!11i:.mte 1~~1bJ.anilo) r;~1 ciertr'.:1e.nte el objeto 

de estudio a~· esta discip1ine d.entífica; E1ir1 embargo, el 

término, y SWJ posir~l.e.s nceociones, no ofrecen elementos 

suficientes para ubj.carl o en una dimensión cj.f· .. ntífica, 
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puesto que tfote se presenta un tanto cuanto ambiguo y ca­

ben dentro de él rrnJJ.tiple::; interpret::icionns, que van des­

de aql:ella que dice r¡l:c 111::: educr.ción es Ja tra'tis:üsión 

de la cul tln·c,", .hi=ista J.2 .:;ue afirma qne "e:3 la realiza­

ción de1 ser !11.U,!.:.:tHO nec1iante el de,1ar:r(Ü1o ne :1us poten­

cial idadP-s 11
• 

EJ. <Jroblema tiO es de orden etimológico, lo que sig­

nifica la pal~:'tira 11 educaci6n 11 ~ ~-d.no de o:rrlen episte!11ológ_! 

co; esto <:-'$ ~ C·r-.r1~1t·,,.ui·,., '.' f"ll:>.,_J."'';.1~"1' 1·:' 1 ('bjeto de estudi'o ,, •• ,._ J. -·~- t.' ··'-~--.J ...... ..'<.--.- -~" '..J " 

específico ~ trav¿s de los fenó~enos y relaciones que Re 
dan en .la trama ~rncj sl. Ubi Céir lé1..S re.1.ne:i onos e j_n terac­

ci ones del fe!H5!:1eno .::c:n m.l entorno y e.n contrar 1.-:. especi­

ficidad de su cAmpo de acción, su espacio fenom~nico. 

Entre los pr·i'J"1eros ·?~nuerzos teóricos ciue se hicie­

ron para er;tudj_¡,'j~ cj_0ntifica y s:isteHláticamonte 1a educa-~ 

cj6n como ob;ji:•to ,:¡e 1:~:3tudio de2r~ro ·~e l~t::i cümcias socia­

les, se en cuentrm1 Jos t :r::',bajos de Iru:rf:J1 ·~ _i..EJ. y Dewey, teó­

ricos ínflu.fdms por e1 po:o;:i tivismo comtca~10 que, al igual 

que él, intentaron estudj3r los fenómenos de las socieda-

des con la ~etcdologia de las ciencias nAtur~les. Con es-

to no solamerti:e proponian Uiia ::1-::todoJ.o.~·Ja y e~;tructura 

tarnl:d.éJJ. cr1?arc:1 tocla "tm:.:.i vJsión l.ilo~:c5:f'ic2 uue bn tenido 

una decü;j_vn y no r.rny r~:forhrnad:=t infJ.u2ncia en eJ <~e.'Ja:rro 

llo de lar:; cümci.as socü,_Jes, y en ):;articular en la l)eda-

gogia. 

Ahora bien, lejos de reconoeer el mérito del posit1: 

vismo por iri tentar estudiar si;:i t e1.1á·U. cr.::...rnente los fen0me­

nos sociales y elevarlos fl cetegori.a ele cü;ncJa, y de ha­

cer particulares plan teamj en tos c. la PccL~,-·~og:f a t:;n concre­

to, su vi.sión filosófica· y su pos j_ción e pis tc1!101ógica han 
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creado una serie de problemas oue hoy en díe es necesario 

cuest:ionar porque i.mpj.de:n el avance clel conocimiento cien 

tífico dado su cnr:icter p::r·a¡:;;r~1ático-e;}rpirista. 

El ob;jet:i.•rn d.:; ..:?~:;t.:: "t;ra.baJo, es pln.nte;:u· alg..mos 

problema;:; epi07.•.:1::¡0J6;;jco::> :-:·e:(:: :~m;;jden deJl 1·'.!Jtar la e¡spec~ 

ficidad c1el objeto rh~ :2c:tud.io dr; lr! I1edar.':o¿J3 y que cues·-

tionan, ci.ert::1rn(~~y:..-:) y J:is ba1.3en ,:;obre las que ~;e ha creado 

esta ciencia. .P~~ ra e1.lo 1 :J ~~ P xpon en y anal :L?ian los plan~· 

paron de 

(in clur; o e o .,., ,.., c'11· .!" r.1 
._. • .• • ..:-.) ;.,,1 ..L ' ... en preoc'!:.l: 

parse por creéú' 1.1.na ci ..::IJ..:~:i.a d ~; ] ,) oduc&~i6n, poT eatudiar 

siste:.:·1~Hj_e;;:¡;·1ente J. :J::1 f0nó:1c110;' ech1 c.1ti vos) y J 8~1 seg1.u1uo 

lugar~ porque s~m t.:~or:i.co::; Tf::)r::?.::;:::ntnt:i.vos de sus respec$· 

tives corriHntcs filosóficas. Sin emb~rgo, esta prjmera 

exposicü5n resulta i.nsu.Lic:iJ;n t8 dad0 eJ t:i.vo da plantea··· 

miento::i a oue no[:> corir\uce,1 el pcsiti~rL-:no y el funciona­

lismo, por lo que :r·asu1tH necc::;1'.:.rio hus car y p1ar.i.tear 

otra.s al terne: ti vas cj_cntifico--.filo•:;óficr~.s (.con otro enfo­
q_ue y otra metodo~!.o p-Üt diferente P 1. n (~el _t):- 1:.::i t:L vismo) 

que per.::ü tan eritencLn- él 12. }>f-)d<.t¡~;ogÜ:i con ;ui.:i v:sión abier 

ta y i'le:;dtlt1 c1e cirmcia <'le Ja eclucació:·1. Sn er1 tc~ punto 

se ha adoptado una po2ición filo::;6fico-epL:;t 1:ri:olórr,ica pr~ 

veniente del mat8ri~ismo diaJ.éctico~ 

Abordar un prot:lema como el c:ue se está p1anteando 

requiere, a adc c1ue por su na'tu.raJ e7íf:J puecJ e pres tars t~ a ru~ 

chas y muy dispersa:-:; interpretaciones teórj_cas, de la ex­

posi ci6n de una serie de cue13tionarüeni;oi:-; prc-::Jiminal'es; a 

saber: 

En teoría se afirma que el objeto de estudio de la 

• 
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,,Pedagogía es la educación, pero este objeto es mo­
>-tivo de múltiples interpretaciones dado el carác- ·. 
· ter tan ambiguo y amorfo que presenta, por lo que 

plantear a ésta como objeto de estudio científico 
presenta problemas teóricos en términos de obstácu 
los epistemológicos. 

Frente a esta situación, proponemos, en una prime­
ra aproximación hipotética, que el objeto de estu­
dio de la Pedagogía sea entendido no como "la edu­
cación" (in extenso), sino como procesos educati­
~, entendidos como instancias histórico-sociales 
regidas por las leyes de la trama en que se desen­
vuelven (los procesos de desarrollo histórico so­
cial de los hombres) y cuya dinámica depende de 
las contradicciones propias de toda fonnación so­
cial, contradicciones que se articulan y sobrede­
telfllinan a los procesos educativos diacrónica y 
sincrónicamente. 

La delimitación y construcción del objeto de estu­
dio de la Pedagogía, requiere estudiar y tomar en 
cuenta los diferentes elementos que rodean y cons­
tituyen a los fenómenos educativos; elementos tan­
to ideológicos, como políticos, sociale~, psicoló­
gicos, etc. Si bien es cierto que en los procesos 
educativos intervienen factores tanto sociales co­
mo psicológicos, biológicos, de aprendizaje, etc.; 
por motivos metodológicos, y de extensión, en este 
trabajo sólo se expondrán aquellos que tienen que 

·ver con la problemática social, puesto que se par~ 
· te de la premisa de que los procesos educativos ·· 
tienen un origen y desarrollo fundamentalmente so­

cial. 
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En el primer capitulo, se exponen y analizan los 
planteamientos pedagógicos,. de Durkheim y Dewey; sus pos~ 
lados científicos así como la posición filosófica que 
guardan frente al conocimiento. 

En el capítulo segundo, por su parte, se establece 
una polémica epistemológica sobre si debe considerarse o 
no a la educación como un objeto de estudio científico a 
partir de lo planteado por Durkheim y Dewey. Aquí mismo 
se plantea la posibilidad de abordar científicamente, y 

con una metodología diferente a la del positivismo, los 
problemas educativos a través de la doctrima marxista; 
sus diferentes vertientes y su aportación científico-fil2 
s6fica para el estudio de los problemas sociales. 

Finalmente, el capítulo tercero (a manera de concl~ 
sión) abre un debate epistemológico sobre las posibili~a­
des de prod~cir conocimientos científicos en la Pedagogía 
a partir de romper los espacios teóricos prefabricados en 
la que ha estado inmersa, e intentar, sobre todo, difer0!! 
tes formas de interpretación científica considerando los 
problemas tan particulares y contradictorios a los que es 
tá destinada a enfrentarse. 

El objetivo fundamental de este trabajo no es lle­
gar a decir una verdad rtltima, porque para ello hacen fa,! 
ta las palabras, sino tratar de encontrar precisamente 
problemas teóricos (obstáculos epistemológicos) y darles 
el reconocimiento y papel fundamental que juegan en la 
producción de conocimientos científicos. Solo así, creo 
yo, podremos llegar a interpretar y transfonnar nuestras 
realidades educativas con una actitud alternativa. 

5 



4. 

I. ANTBCEDENTES DEIJ DISCURSO PEDMrOGI CO COMO DISCURSO 

CIENTJ:i;'l CO. 

El primer prob1ema que vamos a tratar en este trabajo, 

se refiere preci.sa.rnente a la ubicación del fenómeno educati 

vo corno un objeto de análisis científico y las condiciones 

pai·a edií'icri.r urta ciencia en toruo a é.ste. 

Con esto, quiero aclarar que si bien a lo .lai·go de la 

historia del hombre y en cada formación social especifica 

ha habido 1ma explicacj.6n y de:finición de lo c:üe por educa­

ción se entiende 1 no es nd intención ru1alizar nj desarro­

llar ·u.na cr.ít:i.ca a l.os fl:i.f<'.!rente.'3 ceincepto0 ;/ dAfiniciones 

que sobre cduca.ci6n Ge han elaborado, pueui:.::1 c.r•c para. .lo 

que planteo, el problema no e::; de G.e:finicionc~1 (~timológicas 

(lo que ha ;:;J,r•7ü:ficado }üstórj_c:::.;-.1entc la pc·."Ln.bra educacién) 

sino d elimi t::i.r lt.!. e:::.,Dcc:i :fi cid3.d y cB:::·acter:fsi:Jca.s de ese ob 
' -

jeto en torno a los elemen Lon crn.e Ja l'0\1ean y constituyen 

para producir un conociniento científico (1). _11.s:t l1ue~1, te!! 

dremoa. que remj:tirnos aJ. tliscurso que ban eJe.borado per.J.sad-9_ 

res re:presentati vos de la..<:J corrientes cient-ifi co-fiJ os6fi­

cas en torri.o A los J'Jroblemns <~ducati vos y J.a manera de en-· 

frentarlos. 

1.1. El positivismo de Fmile Durkheim frente a los pr-9_ 

blemas educativos. 

El positivismo es una doctrina filosófica del siglo 

XIX qu.e ti.ene c!ltre sus teóricos y fUndadores n Aur.rusto 

Comte y a Er!J:ilio Durkheim, .Y se plantea la posibilidad de 

estudiar e in tcrpretar los fen 6menos ~30 ciales con la meto do 

logia propia de las ciencie....s naturales. 

6 
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Los acontecimientos sociales ~erivartos de la Revolución 

Jndustri3.l y el !':-lpido c1e:.-3o.r•'ollo y p1'0'.aoci6n de las llr.una-

'"" das ciencia;::; rintl.1:ral.<Js o 11 exac+r,_::i 11 e:! 21 f'i{~1o XIX, j_nduje­

ron a per!.sar a !i.ll(~:trnto Corntt: cue lL1 ~::ocü:c'.::id e::;t:} re. ida por 

leyes nutur.:J_efi a;ienn;; ;:t la 1,1olunt.:.v'. de los ho:nr:re'.:3, cue es-

·tá 8'"J·n12·1,,L-1!, -r'1·t(>r·-,~.-.:-'"'-' .. ,.:-_,::. rJ)r l"' r.,._.·t¡i-.·,,1e-.r.·.~1 "lO'" lo ot1E> ]a . ü . . r. .. ••. ~ ........ -· ~ .. ! ....... .¡·---l. .,, í... '·-~ 4-l.J.. ~ ......... 1.. •J\. , ~- ~. ~ ! .. .. .c.: 

vida r;ocial :~~e rj .1·e por un::. a.r::0ni:-i <rnt11r8.1 y cuc•, en c:o:nse-

cuencia, eJ.. m·~to,~o de ln'.-: cienc·ja~; ~,oc;J;1~:(:?s ·:'r.1-:e ,;2:.r· idénti­

co c:.l ele lc.i:.• cit~.-.:.c:.2.:3 :·e 12. nc;Lurale::::~~; a::d co::io :3US proced,;!; 

mjentos d8 j1:vi?st:i (·r:ción cien Lí:fic::-1 (or r3erva;~ión, compara­

ción y eYy.H.::ri:"nen ~ '.1ción) • .Fsro r:.rt Tt: toc!C', eflt•:" '.rntor sostenía 

que la ob:. ,;;-·vacióz~ de J..of.: f enómcn os ;, o c:ia.les el ebin s cr iguaJ: 

mel1te neutra e inp:l:!',~i[Ü co. :o en las ci1.md.a:.:; r:~1t"J.rales para 

Auncue Co:nte no se o·::vpara esp::cificmn.:mte de Jos pro­

blemas educatjvos desde su perspectiva ~-ilos6fica, conviene 

tener en cuen°t:é'> (al d'7!i e}"' r·-.!'.:ln~-. • .,. ""811''·~''"" 1 CO"'') e11 ecto caso) -"- - .. .: e, \:, .. i c.;¡,.; l _,. .J.. l.1. l., • .. ~.J.. C.'..J.. l~ , ~ ~> ,,.. . " 

la inflvencia e J.. ·.'.1• ·_9c> r·i e'~ 1-¡ ..... ..!..: "ª c1" .-..• ' C' u -~ ") n q +uJ '"'l~ e e• ·"'1.' ,-, ~· ·i· t) que v - ..... ._ ~) ~J..."J J ~·.....,V .1,:;. .l Ü J ,''l.\_.¡) 'J, 

constituyen el soporte teórico de muchas de J.as interpreta- ·· 

cienes que hasta hoy en día pre·ralecen en 1as cj e-n cias socia 

les, con múltiples v8.riontes y rnodalidad.::;s diversas. 

Jn~luído por lt:: f.octrü1a ele: (~cY'1te, '.!'Urkheirn es conside­

rado el ve:i:'dadero 1--uia de lD ::iocic:I or·Ja positiva~ En su obra 

"LaE3 reglas (:el mf:todo socioló ·ico 11 
( 2), ;:>o~;tiene que los he 

chos sociales deben ser con3iderados como cosas, así co~o no 

hay mas qu'~ coSl-iB en J.r: dist:r:ir·tu~ión •:le la na.turaJ.eza. 

Por otra narte, recurre con mucha frecueneié'i. a los mo­

delos natura1istas p;;ra 87.TJli car los fenómenos de las so cie­

dades, reduciéndo el olijeto de estudio al auxilio teórico o 

confundiéndolo con éste (3). 
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Pero no debemos juzgar de entrada el pensamjento y pro­

posiciones te6.7'icas ce este nu.tor (cuya in:nuencü:. e impor-­

tancia tanto en su énoca corno nhorél no vamos a 1H;g3.r) sin an 

tes remi t.Jrnos dj_rcet<:11::cnte 2 Ja::; conside:rnc:i.ones qut~ ::;obre 

educación y :Ped::;rng:l::1 h:id.ese, tan ~>ólu 'r·a¿>te .sei'ialar que 

con las o1:::;ervaciones pre1imjn:.:1res e;:; nc:cesa-rio poner de ma­

nifiesto Ja dirección y motivaciones teórJcas de rmestro au~ 

tor. 

En su obra 111a Eáucaci.ón ~ S:.l naturaleza y su Junción 11 , 

( 4) Durkheirn empieza por hacer un re cuento c1 e al o.mas de fin~ 

ciones c_pe sobre educación se tienen, entre ella.r> la de stu-· 

art Mill, quien de c:b. que J. a educación 11 ~.. cumprend0 todo 

lo que h<~cerno[~ nD.sotTos mj .smo::~ y todo 1o oue ~-o:-; cl1..:m<.'.Ls tacen 

por no::>otro;~ con el objeto de acercarnos a la perfeccj_ón dr--

nuestra naturaJ.e7in'' (~>-). 
\ ¡ ·J 1n de :. an t; 0 ••• e1 ob,j eto de la 

educación f;;.: des arro11ar C:i cada indi vj duo toda la perfec­

ción de quP es ;.;;ucer:·t:..t,J.e u ( 6,)., 

Elabora una crít j_ca hacia estas de fini cio.:-ie.s er1 el sen­

tido de que t oél as se }Üé:m t.ean une-' educación. :ideal fuera del 

tiempo y del espacio, C!uando hay qut: tener· en cuenta la his-

torj_a de P.Sa educación. ''8a'T.los: 

11 Cuando ~;e c~itudia históric<inente la mP.nera como se for­

maron y desarrollaron 1o:3 sistemab de ·::~duc::.:tción, nos da 

mos cuenta d~:; r·ue de!-1P.nden de Ja reJic:ión, de la orean;!: 
zación politica, del ,urach de desB.rrolJ o de las cien­

cias, deJ estado de Ju industrüi, etc. Si los :3epc~rarnos 

de todas efe: tas causas hüitóricas, quedan incomprensi-

bles 11 (7). 

Queda claro para Durkheim oue el término educación es 
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más complicado de lo que pa~·ece, y eme no basta ::rntj.zarlo . 
"con los más ;101.1leB id esJ. 0s" usra curacterüjarlc;. t:! oci almEm te. 

Sn cuanto a la manera en aue i:?l educ2dor o el investiga 
- -

dor educativo pueda conocer lss realj dad es Pducativ<"-U3, el au 

tor señala: 

11 No puede actur.u: sobre elJ.as J·:u.~s cue en l:t nrndida en 

que ha aprendido ::.' conocE·rlas, en c:ue r_:2.bc cuál es su 

rn:1t11raleza y las con(!jc:ic111es de Nle dqFL:t~cn; y no pue­

de llei~ar a s:~uerlo ~;in.o y,_:1~<.:o ;1 c:1l ·~:::c1.:cJ.a, 8mpezando 

por obs ervnr1ns, COI:10 el f:f.si co o·o~~e:t'va la r:c.ateria bru-

ta y el bióJ.o;.:o los cuerno:::; 11j:. /0.3 11 
('-). 

De la ar:terior d.ta, !1.0S llor~D '.~n·e}·10 J ~"! atencj.ón que 

Durkheim en tiende por 11 ;.ealir~ules er:': cat:L vn~3 11 
;:1 la;;: instan-

cias pa:rti cul::1res deJ. s.i2te;~1a c~:;col;1ri;;,¿-1c1.o, f::.it:nno cue, y ca - -

C1.Ól1 pPC~"'''"C·:: .. ; ,,., c1° ·t~"-'''l":·-i·;t.·ir 'lnl'" "'"'"".;"' Cl" '~'<°iorr'<- ele. Un" rre _.J(...~_), .. Ll...,CJ. .- '.J.(:l.J. ... 1.J.j_.J-- .t .. (...t ....;\:_,; __ l\..:, ,,,. ... (. ......... _ ... ,,.._.) .• \.,. U t)_ 

ncración a otr8 1 d c:i·. ería pre;:; tc.r =i..:;.yci· nter: c:ión a otras pr{l._2 

tic as educaU vas cor.o la0 f Pirnilj_arcfl, L~ond0 ,_; (~ póne de mani-

f ·1· e C:• ..¡,.o l"' r·e J r¡ ,., J' l') v• . l.<'.> l r" -·-~ i .,.."' u l'l. . !-"."l '.-," ·1· " .. ' r,Y_i_ ,,:_ ·" 1. f •.·• •. ,'."'. c'"lclul + Ofl .;:i \, • o. .. "'. ,_. - '.t \ : .l '.C- - :(", J .,, : • . .. .:;, - . . - - 11 ' . - u ~ 

sobre una de jóveri_cr; cc!1 r:·!;:~_yor 2~rjdcncio; '.~'l r .. :;~~p;"cto, fJ9.se­

ElOS ya di i·ec L<.:r"le11.tc: ::o J.a con cer:c}.Ón 1:u} ·-;;;;te auto::-- h<::. elabo-

rado solre la educación: 

11 1::'. ecluc,,c:ión 08 lfl acr,i6n ejerr:ina por las umerncio­

nes adultas ~obre las que todavia !10 cst~1 martu~as para 

la vida soci<:l. Tiene por o::jwto ::;r:e:itRr y des2.rrollar 

en el. niño cierto nLímero de .;:d:::Hlo::; :··i:d.cos, :ntelectu_§! 

l(:>S y mor~:iJ e::;, que ex:i~en de él 2.r:: fJOci.r-:dad poJ.:ftica en 

su conjunto y el mf~r1j_o e~=>pr::ci.al n.i que c.c;tá oarticular­

mente de::~tinado 11 (9). 
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Trataremos ,pe m1alizar 
·> 

el fin de ubicar el tipo de 
p~so>por paso esta· propuesta con 

.;.,'•• 
objeto al que nos remite el au-

tor. 

Prinerarnente, cabe sefialar que: B:i J.a educnci6n es sólo 

la transmis5éri. generacional de va.lores, .::;e entiende que hay 

u..r1a cuJ tu:_~R achilta ¡;rt'-exjstc;r!.te, a!-:jst.6rica y nono.liticétinen . -
te acabaclr.: corro erario mé.'iximo de supe:c:::.ción h1rK'.na 1 sin nin~ 

na posibiJ:ir1ro.n de i::corporarJ.e '.ra.lo:!'e~~ nuevos o irrntancias 

inesperadé:.~:i • 

.l!;n se.~undo lugar, se habla de genera.dones adultas y j~ 

venes fuera del contexto social en r.ue ~st;Js se producen, 

des el as ad as or{"áni cmnent e y nol:rti co.me:1 te inclcfin ibles. 

Por ú.1t imo, s 0 hat la i,:s11rlmente de una ::3 oci.edad políti-

ca amorfa que oculta st.w inte:rescs ~:;ocialc::::, históricornente 

determinados, en ef;c;J es-tar::os fí::dcos, inteJ.ectuales y mora-

le~:; de Jos m1e E;e h21;1a como si 6sto::.> fueran inf;enuos o im­

parciales. ¿Quién dcc:ide los jui<üos que hém de privar en 

la selección de eE.10:3 '·alares?; y concreüunehte 1 ¿cuál es el 

medio esneci a1 al que e:::;tán destinados 10~'3 nif:íos?; ¿acaso to 

dos los núios '? 

Ader.!ás, convjerF: ::Jeñalnr que si J.a ecucación tj.ene esta 

dinárlica nnidir1::ccj onEü de ceneraciones adultas sobre gener~ 

cioncc j6·,r2ncs, es p~;nto mcno:J que imposj.Lle plantearse ac­

ciones cnucati vris ("ntre lof; propios adu.l tos o procesos rec.f 

procos de aprendizaje entre adulto:.:.; y nj/ios. Bn esta ob~:;erv~ 

ción corrd enza a mé.w.ifes ta;·s e la pos j ci ón que frente· al cono­

cimiento guarda el ~:.utor (su visión epistemológica) y que 

más adelante trataremos con detenimiento. 
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A continuación, pnsaremos a analizar los planteamientos 

durkheimnianos sobre "1a Pedarrogia y las posibi1idadeB de edi 
'-'• 

ficar una ci,2ncia de la 0ducación. 
f!"!.I'> 

Para empeznr, JJurkheirn distingue la :Pecle.,rrogia Je la eau· 

cación chciendo que J.a l)rirne:ra e:.=; un conjunto de teorías y 

maneras de con Ct'lbir 1 a educación~ nn de pr8.ct i car1 a, de tal 

forma que la educación vendr:í 2. 

gía. Pero todavín no nos qHeda 

::L fJer la u<:iteri:.:1 f!e Ja Pedar;o -·-
cJ a:ro 'Ü 0::da es tm2. ciencia 

o solrunente con,i1.u:;.·1;o de teo:·iri:3. 1
•7enmos lo nue <·J.''te autor di 

ce con respec·to a la ciencia: 

"Para qu0 pueda llamarse c:iencia a un conjunto dG estu­

dios, se necesita, y es suficiente, que és~os presenten 

los Cá.r:Jcteres si¿·1.üente~;: 

l. Deben versar sobre techos adouiridos, observables. 

2. Estos hecho~ deben ser homo~éneos para oue se les 
pueda c1a.:üfj cal' en urH~ ;r¡j,:3.ma cate/OI':La. 

Si fueran j_rreduct:l"tles J.os uno[~ rrente ::-: los otros, ha 

bria no una ciencj a, sü10 tantas cienci.as difer~ntes ca 

mo especies distintas de cosas que estudiar'' (10). 
' 

Como pode~os apreciar, los line~~ientos teó~ico metodo-

16gj cos de DurJ:.!":eim resDonden, co:-r.o co::iem:;ába''lOS a señalar, 

a esa visión t<:1ri p~:.rticular de el posi.tivismo <Fl•; ;:;e ernpeiía 

en concebir Lechos observal·les, msdjbl'-:s, cu:Ji-:t:i -~·icables y 

clasificable::;, L1Jsc;.~11do cc:1 ,~sto entEmder o cncasi11ar la 

reaJ..ide.d de lo:; fe.nór.1enoE;, a ::::i.stérna::; ho:nc0éneo::i, ló;:icos y 

sin contrarlic.::::iones. !·or1elos ct:~rrado:; de la realidad a los 

que hay que ajustar los fenómenos • 

.Rabiamos dicho ya, que para Durkheim la educé:ción es 

la transmisión de valoreE3 de 1ma r~eneración adulta sobre una 
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generación jóven con el objeto de oue ésta lil tüna se adapte 

al, medio socia]; nuec 1:ien, cst:1s "pr2cticas educativas" 

(su génesJ:::-;) y e1 funcjcmam.ieI~to rüsmo de los sistemas de 

educación son,. pues, "dos '?'.'rupos de p:ro~ilemas de carácter PE: 
ramm1te c:iEmt:ífico 11 y constitayen, por ende 9 el ob;jeto de la 

ciencia Je la educación. 

Pero dicha ciencia se djferencia de la Pedagogía en lo 

sit,1.üent.E::: un n.sD.-~c·'c:o scr:Cu1 l:~ p::·2.cticé.:3 educativas (ac­

ción empírica de un mae~'>tro sobre <~l a1umno, de una genera­

ción sobre otra) y otro rnuy óif~rente la eopeculación teóri­

ca que pur1j era llucersc re~3pecto a é;:~tas. rpaJ e~1 la diferen­

ciación oue Durkheim ha 1:e entr1::" Fecla1~:ogia y Ciencia de la 
•· 

educación, entre tecria y pr6ctic2. 

"Importa, pue'~, no de::~i.F'?: ar co11 una misma palabra dos 

formas de act:i.·.¡jaades tc.:Ln d:i.ferentes. Hace falta, te.ngá­

moslo por .~>e'-'llro, re~:: er17r~r el nombre de arte a todo lo 

que e r ''.)"''~ntJ· C'' n1 1 -•''i '-'J-"l _,_e 1·iri•.::i 11 (11) •J l .J. 1 - ._,, • c... .i.. / ~ • ._ e ' ".\ . J. L • ..... . -- ..-.A. _._ ., 

"Pero entre el arte así tif:finido y la ciencia propiame!! 

te dic.:h:::i., h·\;r Iupir pare:~ una 2ctitud md1tal ·intermedia. 

En luga:r de 2,ctu.cn· ~~oLre las cesas o sot~re Jm; seres si 

guiendo dete n::ü1<~cl;1~; r':~-:nr~:r~'>, e.Je refJ.exj_ona sob!'e los 

proceé!irnie:Jto:.:.• r1 e acci.:5y¡ (•\.i; ;,~·::: r:.:mplYan Di'oi; con vistas, 

no a conocerlos y :_1 e.xpJ j carJ os 1 sü10 2 a~Jf''::ciar lo que 

valen. ::.l:i son }o our:: r~t"L,o;n :.:cr; si nó, ::er.ia ütiJ. modi­

ficarlo~], y t}ll nué m;mr~r::'., 118.''~t<'i sus ti tu:ir.lo~> totalmen­

te por procedimientos nuevo;:; • 

Estas r~'?fle:d ones tornm1 2<1 forrrw (3e teorías, son combi­

naciones de idens, no combinaciones de actos y, por lo 

mismo, se acercan a la ciencia 11 (12). 
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"la Pedagogía es una teoría prtictica de este género. 

tJo estudia científicrnnente 1o~;; sistema.::; <le educacicfo, 

pero reflexion:·~ so1)rP ellos, con o1:jeto de facilitar a 

la actjvjd;:,c'l de1 ecluc¡::.dor ideos qw2 lo ciirijan 11 (13). 

Este.s ::dinr:ac.iones jnr:.piran, indudablemente, u.na serie 

de interror:~1tes que a continuación vrunos a atender. 

Se };abín <tc1ar2rlo que tanto la géne~;:is de las acciones 

educativas como e1 funeicm2miento de los .:3istemas educati­

vos const;j_tu:Ca.'1 el ol',i cto cie estudio ele la c:Lencia de la 

d . ( . ' e ucac1un; sin emo~r?o, Ja .Peda._,·ogía aparec1~ aquí como una 

especv1F1cj{rn qtH: ,y;c;:i.Ja ·'.'!1tre e:1 ;:;_rte (práctica pura sin 

teor.ír'") y _¡_,_ cJ.cn~iet t c0nocim:íento y explicación de los fe­

nómenos y.;c:c :r:ed ~ r·, del mt"t oclo d ent:í.fi co e xpc~r:i.mental) , de 

tal r.>ue~·t,:.: CJ:J"" la Pcdc-iYor·ia v::cne a ser una reflexión apr~ 

ciativ2 (·¡:úoratJ.va) de Jo que ~=30:-t o deben ser lo;;; _procedl 

mientof::i de .sc:ción ec;1.1cat]·.r,~, y qut~ de rstr-i.s reflexiones se 

deriv<:::.n i;ee;rJHs, ~ur~ ~'>On combino.ciones de idea:::; y no de ac-

tos 9 mH: s·: 0,-;.::rcan 3 J.a cjencia. 

Quiero destacar que en eBta no menos complicada elabo­

ración teórica ex3. s ten un 2. s r'?rie de impli cacionei:_:; epü>t emo-

16gj_ ca.s cue no;:; j?1terE':san: .la pri~nern. de ellas es la separ~ 

ción tari cl:::;ra cue se nre::enta r:mtre lo;;:; .]uic:io::.1 ele hecho 

de los jujcio~ ~~valor; pc.·,·to f~": c·u,., ,, ~."' P'"1'ia."r'a-ia no in-.... ..._ ..,. •.· ' ~ ~:.. Cl ....... (.J, '·~ r •• , J t__) · 

Cl.Hr1be coriccer y ezD.1 j car :renJ.ülé-.:,r:•::::: edw:~qti va:-> concretas 

(juj_cios cie }¡r;eho), :üno 8.preciar .lo que valen y determinar 

r::ii son o nó le cu:: deben ser (,J1;icj_ofJ de v~~-lor). Bsta con­

cepci6n nos remitr: él la vieja idea de Her~el de que es posi­

ble separarlos. 

po·r otra parte, ¿cómo nos podemos imaginar u.na activi-
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dad práctica conpleta,,cn t J '.mra, indepencU en te él.e Ja re :fle­

xión y act.u~tcj (5:1 hu.r':ru1as y llarnarlP arte?. El es oíri tu JlO-. ' 

sitivo de este :111i·o:~, pO(tC: e~':' :::a:'1L.'ir?.:'.·to la impo;:-;i.l~ilidad 

eº .cr,.1o 0 í' ~ -1· i' • 1 ·-1 .... 1, ·t· 1' ·• " 0.-q-··f ._., ·r p.,,.¿ e··~ J. ca ry .. •~' _.. ~ .' \: "- '- ·.1 L ' 1 .~ ,. • ..._1 - ..:..A ~) J.. ('... ,, lJ •. .1 ' oor un lado, y la po-

tienr'.i:', DOI' el ob·c, d1 r.:o·:;c!~? e1 ·.-:i !'(;(li:cto d ,· Ja reflexión 

p•2dát_~6gi.i.:s queda rP.d:1d.c:D e•. ideas y e;:.:neculac:\ones inco­

ne~as del ~~hito e~ cu~ 88 producen. 

Ho coi::~·orrne con eJJ.o, Jlurkheim afirma oue la Peda,::ogía 

debe sustentar sus ~~flexiones en otra3 ciencias, y como la 

propia cicrci.a d.e L~ efülc~1ción Eo i:oe ha loc:rado eri1).r como 

tal, y que? ;::ería 11:-1c· de r;uc; nil'.~rc:·;, ch;bn ·.~.o.;.;~:::; recur1·ir 

al aux:ilio (1e J.r:. :'-~oc:i.olo"·ia .! 1<.:. psi.co1ori'.·t coT::o a~1oyos te-9, 
.,..· COS . ''-~ó·L e·-~ t···· .-,, ·· 'r · ',,-, ~ 1 • \ l • e-.., ::: e 1. ~,. ·• .i i , J.,.1 1 ... r; 

dad de oonst:ru:f r \.m c1.1.r:::r·po tr3t'i:ri co pro;;io, autónomo). 

La sociolocJa anortarin ul9mentos para dafinir los fi­
nes J7 objeti•.~os que persip:ue la educación, minntr2.s que la 

psicoJocia se encargaría de los procedinientos pedag6gi~os. 

Qu0ea pues por úJ.ti 1110 i1wncionnr, oue bajo estos rubros 

la Peda:~or;ia fl(l 8.p2I'C·Ct: cor:¡!) L:n.:t c.i.c-ncia, :=;ino co:r:o un [.;tl8;! 

dián si.1encioBo y or::·vero~ co:no u:1 vigi1r1.r;7-R .iL<.::;t:i.ciero aten 

tar lo~; intereses c;ue se delJc:ten en él, ni ot·.it::nt=:~~ Dartic.i­

pan del festin: 

"¿Qué es la Pedagoria, sino la reflexión aolicada lo 

má..s metódicamente po:-~iblt::, a 18.s cor;:'.s de la educación 
', 

con el f'in de rcrularj_za: .. s1J desarrolJ.o? (14). 

"Hemos vir:; to o u.e 1~.· Ped 3,c:ogia no r:?:J lo. uhu::rción, y que 

no podría mrntituirla$ 3u :f'rn1ción no Pf; nu::>titld.r n J.a 

práctica, sino gvia~la, esclarecerla, ayuil::«rlr-i si es 
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preciso a llenar las laf::-;-t.ina.s que en ella se produzcan, 

a remediar la2 insuficiendas nue en ella se manií'ies-
:.·· 

ten. Al pc:d<..: "ºti':º no le toc8, nor ta1ito, construir ínte 
~ -

(_;.ramente 1JJ1 si~Jtcna dt~ e;:.::;c:l.arrnn, corno si antes de él 

no hut·:i f'ra existido t<ü eosa; i1inl CJUR es preciso, por 

el cont n1.rio 1 oue se at>~ i .· ue ~more todo, a conocer y a 

comp:~end2r e1 ::dste:~w ;~º),::.u tiempo ••• " (15). 

Respecto a 1:~s po,:; :\.r Je~> 7in cuJ ;1ci ori es que pudiera ha­

ber entre edt;cacjór: ~r .::Joc:i.edad, JJUrk11eim ::i:.:daJ.a que la edu­

cación es ur: becl:o emjr,entc·m~mte 2oc:ial, cuy:::i. función en la 

mi.sma es la c1 e perp2tuar :/ proi.1u~-::ir 1ma 11sufi.ciente homoge­

neidad 11 cntn:: '::U::; ;nic::1112'c•El. .!e hal.l:.1 de una sociedad, en 

abstrac·to, nue ::;e 3i tü2 oor t~2HJir.:n tl=~ los jnteresef.: de cla­

se y que aparr::nta :ilHlenend~"'n·:·ia existenc:'.:.:il con los indivi­

duos, pero eso s:f, ouc para n1v· éste. uueda. sostenerse 11nece 
- -

sita que el trabajo se rlivida ~ntre sus miembros" (16). 

"Por esto 0llr.i (L~ :Jo.·.,ü:1hJ) ;)r·?)~):'.r:;. por sus propias 

manos, me d:ian te 1r~ ed ucacj.6n, los trabajadores especi_§; 

les que necesita. Es pues, para ella_y por·ella, comó 

la educc::;.ción Jlegó 2 cUversifiC!arsc::" (17). 

NuP.va"JP-nte poderrios a.preci:::n· el car<:cte~ ideológico de 

este e.uto.r y su po:,;ic:ic.h socü~1 frente a la educación, pre­

cisarJJ.ente curmdo ocu~ta (r:in conciencia ni frivolidad, cla­

ro está) el caráct8r ck cJ.e.se rh: e.'32 educación y lfü3 condi­

ciones socitile:-:: concreta:.'. en que de1~e carrncitar y producir 

especialid.~c1es t(c:ücas, : .. up0res1:it':c:iaJ iza-~j.ón del trab;.:ijo 

productivo qti..t: :=:; at irJfa•'Tt h..:.s ne ce::üdades del sis tema capi t.§ 

lista moderno, cuar"do :~r~ r1c:fi~re a. "ella" (lr~ ::;ocj_edad) co­

n10 a una cortes mi a por ] ~-: oue hé:y cuc ;·~entir re~; peto y no a 

una soc:i.edad que n.o puede ser homor~énea sencillamente por-
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que está di vid ida en clases sociales rmtar:ónj.cas, entre las 
\ 

que hay relacj.ones económicas y sociéÜefJ que inducen a su 

lucha y cuyo l)astón de m211do pertenece c-1. una clr.tEe en el p~ 

der, a. hombres cor1cretos e histéiricnn~ente determinados que 

se a..ser:uran la tener:cia de los F:ec!ios (le •yroducción v la ex 
~ -

plotación de J.2 :f1.:.er'.3[~ de trn1:1ajo por medio ck :uerzili> poli 

tic as c;s nt: ci' i c3.::1 (la coerción y c·l consenso). 

l. 2 Joh1 Dewey y la prouuesta funcionaJj_sta. 

Los plard;t~::in1jentos teóricos y a:·irmaciones 1iJ.osóficas 

tanto de Comt e como de Durkheim, no .sólo f;~ozaron de popula­

ridad a innovación científico-filosófica en la ~uropa de s~ 

época pr~ra el r ... nálisi::; ele sus t.:;ociechdes, sL10 ,.:ue ::.'ueron 

bien aco-:-·:i\l<..:s ror i.ma sociedLd iiurtew.;iericana que, : .. princ_i 

pios de :3iglo, vivía uno de lo:J perJorlos más crítico;:; d8 su 

historia en cuanto a orf!en social y est:ructurr, económica se 

refiere. 

A elJ.o, debemos ar~recar ~.ue la incursión de ;:üles de 

refugiados europeos a territorio nortenrnericano ,. contri1my6 

grandemente aJ conocimiento y promocjón ae· doctrinas filos~ 

fica:s ;/ novedBde:'] científicas cue fl.el vi,~·jo continente ven-

;~stos :=:on los ele:nentos hist6rj.cos ciue dan o:r·i1_;en, en 

,~·r211 medida, a una de lr1.s doctrinas f:\losófica:::i más polémi­

cas de nuestra época: el funcionalismo. 

Como veníamos 1n.encionan.do, esta corriente ti.ene su sus 

tento teórico en los enunciados del positivismo, pero los 

intelectuales de 1a llar:Jada "Es cuela. de Chico.r:o" (E:::i cuela 

que se encargaría de dar origen e impulsar esta vertiente y 
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cuya consti tucj.ón estaría matizada por w1 reformismo so­

cia.l), rio so lamen te ad opt arci11 eJ ;r;Hodo e::. en tífico experi­

mental para · .. :ncontrar leyes n:::tura1cs ·~n el orden de la so 

ciedacl, :3.:ino que desarroJ1::lron co-.1 mayor exahu::;tivid::.1.d la 

concepcj_ón de 1ma socit:;cl2.d c:·~:<mic·i~'ta. 

Concebían a la :::;ocj edad coi.:10 w1 11 tun0Jo ", cuya.s estruc . -
turas o soportes orincinales seriru1 las instituciones socia - . -
les mismas, cada una 11c? 18~.:; cuales d·E::>ia CW'.1~~1ir una fun­

ción e•Hrncinl c:ue Ja ;:n·opü\ ;::c;~j_2dc-:r le fU ct::'.1.::'.1 par:::. su con 

te, en d11 ·:::voluci.onisno l:iD1o. ist¿:>. c:..1e :ün.t:te:::-:. l::~ e:dsten­

cia de e::;t:ructur;::.:::: orgé'.i.nic~.:; con fines ,_.,;pecif:Lco:'] pa.ra la 

supervi1,r3::-:cJa .·1 e u_rl:..1 especie; dicL3. posh1.rc.. ~~e r-.iplica, se-

c:J_ orden -../ nat1..i.ralcza 

de nuestras ;:ocit:irl2des. 

Ante estos .hechos 'rdstór5 cos, resuJ t6 necesario crear 

una filosofía socj.al capaz de atend(·;r L1~1 f;~_\pectutivas de 

una Bociedad ca!)italista en plena expansj_ón, y crne encuen­

tra entre sus precursores tanto ri. WilJ.ian tnmes (w10 de los 

creadores de ls. doctrüla dfü pr2,7!1:::.tjs_:'f:o ) como a John De­

wey, autor :~~;te tí.ltiEw c;u,3 ocupaI'8 m.~e-"tr;:. 8.~.;;~ción tanto 

por lo represr.mtP.ti'fO de su ~Jen~_;;..1..rni: .. -;·nto, co::io por las afir­

mecjones <'Ut3 ::iciey-a cm ton;o a le. nrot·J (;r:¡{~i;j r;a educativa 

de :::m época. 

La pri.T11era distinción au•:: hace este autor en torno a 

la educación (así en térmj.noG ·~':i=mcrales), es c;ue é:Jta es un 

arte que ;3e a:peG.::. éÜ T!létoóo cient:!': ico e:-:peY-ir:ental; esto 

se cJebe a c.~.uc Dewc·/ con:üc1cre. oue lF!. educación s0 31cuentra 
V , 

en m1 periodo de trai-t.sición de estados e;:ipiricor:: (como las 

costumbres y la repetición !'~ec2Jdca de actos) c. instancias 
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de carácter científico que se gobiernan y articulan por el 

métod-o cientifi co experimental. 
i:: 

Para ir élCerc{ndonos cada 78Z mr,.s al pensamiento de e~ 

te autor, veamos lo que di ce res pecto a la c:i.en.cia: 

" • • • la ciencia sir~ificn, creo, la existencia de rnéto 
dos sisternáticr1s de investiDación que, cuando se diri­

gen a estuc.ü1r m:1a serie de hecho:3, nos ponen en condi 

ciones de co:;:¡n'ench~rloD menos az,arosamente y con menos 

rutina" (18). 

Desde este p1~;,üo de vista, resulta claro que para De­

wey, la. producción de conoc:im:i.i:·ntos ci entifj ces no es ma.s 

que el jJaso cue L .~LY entre Ja ol>.J :n"Yación empiri ca de hechos 

~a.ngibles ( e:np~C:ri ,~21n c::n·t e m;1t·::~1_'j .-LL e::=;) y la consoJ:i.d ac:l.ón de 

un sj_stemr co1H::ren t.e ,le· lc:ye'"' cir•e nos ..;ondu:z,c;:,.n a 1a cien-

cia; todo esto por la i.nt?rmed:i.c-!ción di~ un método cj_entifi­

co univers?...J.istc:. que oe encE~r~:;;ará de hacer lma relación. en­

tre Jos hechos ;r fenómenos ce naturaleza empírica para po­

der construir leyes y después sistemas de leyes. 

En lo cu 2 ref:pe ctn n J..;::. cons trucci6n de una ciencia de 

la educación 1 fmcontramos que 'mwe;y" plantea la existencia 

de fenómeno:-::l educativos en tér::;j_no~ de la :Lns trucción que 

se da en las aulas, desatend:i.ei:do con ento otras prácticas, 

también educatj vas, comü las qüe st:· d~'ln en la familia o en 
~ otros contexto~? soc::i.a1es, por lo que propone una cümcia de 

la educacj_ón para el sal611 de c12.:3es. Asimismo afirma que 

las prácticas l~ducati va::; rrnn e1 materj_aJ que plantea los 

problemas a la ciencia de 1<1 educación, material que con~ti 

tuye su única fuente :1 Ja prueba :final o verificación de 

las conslu.siones de la in_vestigaci6n educativa. 
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I~ .... 

En relación con los resultados oue se obtjenen de la 
. t' . . ri .l. .L. t "'t .. :mves 1cac1ón .e,'1'.cac1 va, venr.1q,~ eJ carc.tC er pra{'l!lé.i ico que 

este autor le.e: otorr~a al enma:r·cnrlas en un contexto de uti­

lidr:.d inmediata: 

"• •• el val.ar c~e los ref:;lll ta.dos cü=mti:Cicos ( ••• ) pu~ 

den ser científico~-, ·::1·, otro Cé?Jnpo, peTo no en la edu­

cació~ h8.sta que :>i rvo11 ~ 122-~opósitor; educativos, y si 

sirven realmente o no, s61o puede de¡:; cubrirse en la 

prácticr·-" (19). 

E6t e;:rn, ::mes, el c~1rácter y t ~:n.f: en cj_a social a que es . -
tán diri ·jdos los l'es~tltados de una investigación educati-

va, al adecue.do iu11cionamiento de la.e; instituciones educa­

tivas en L~ pr2 ctj.ca i:1mediat o. con el fin de 2.Se ":urar el 

orden social est<:úlccido. 

Por otra JH~rt. , Dewey sostiene que no ex5ste una cien 

cia de la educación independiente, porque si bien las 

prácticas educo.t:i.vas constj_ tu yen eJ. material de dicha cie_!! 

cía, las fuente~~ teóricas [el. las c;ue recur:r.'e prÓvienen de 

ciencias "Y2. clesc:!.rTo1Jadas 1 (~n t·:n buen est.:::élo de madurez", 

y son indispencab.leo p2.r,c~ -t:c.z:.t;::•:r intelectuolncnte esos pr_2 

blem2B. Las cj_en cü1.s a. le.s o,ue ::;e re·"iere }."Jewey son la. in­

ceniería, las T!18.ternáticaf3 y 1[1. mecánica: 

"Descontando el hecho de c1ue se d:..i una preparación 

menos sistr:ra:'~ti.ca a las personas que aplicari el arte 

de la educe.ci6n, el caso es que las ciencic:,s a que de 

be acudi r~.:;e para obtener contenido cientifico para el 

trabajo del pr8ctico de la educación, se hallru1 menos 

maduras de lr:s que ofrece e:l conteni.do intelectual de 

la ingenierín. La..s ciencias humc'.31las que constituyen 
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.las fuentes de1 contenido cimltifico de la educacj.6n 

-biolo~::ia, p:;;ico1o¿·ia :l sociolor=iu por ejemplo·· se ha 
•.? 

llan relati vamc:;~1te atrasr:dns compr:Tadas· con las mate-

máticas y Ja rr:ecánica 11 ( 20). 

Como St:: pl.do ~;rn'ecir~.r, D1:Jwcy no solr1mente subordjna 

nuevam12nte e1 c~rn}w de lr: cir'ncja ele J.a educación a otras 

disciplinas cj_r-::ntif:'. c¿::_B ( co:no lo hiciera tc::rnbién Durkheim), 

sino qu• .. :: :1i:' emás con ced r; ua c2.::c:!~ct er d es;n'e ciati vo a las 

ciencias "12.2.:n:.c:d~''' ~·;z,ci>i..!.es" a:::"~'L: .. n1e~1tar:60, con juicios pu­

re-rn1:mte valor-;3t,5vo~·; 1 c1.1.e r::_:;·t:c·..s -:!i\..~:1ci<ls ~5e e:-1cuentran en 

un 11 relativ<'..' atrzi.c.:o" ._:;(m rr.:Einccto a ciencias más 1trnadurs.s" 

como 12. inr:ctije:;:--·f::i., L· mecá::ic2. o 1:-:>s mc~tf.:'T'1ftticas. Destaca 

tambit:~n la d:i·.r:L::.:ión (::.;; 0x.:i:··~e :~ntre la tf;'Jl'Ía (o contenic1o 

cien tifi co c:ue a~K;:'·~; ::n l ::·:e :·:i.cn cia~"3 rnaduras) y :La práctica 

( aplicaciór: del m·te cie l<:~ ed ucci ci6n) como si éstas fueran 

dos irwt<ü1cj.a.s :1nntur~.tJme11te1t :~ep8.r<;das. 

Las anterio2~es 0bservacionef:1 nos conducen necesaria­

mente a cue3tiona:r ~::-~ nece::>ido.d ele :i!lcorporar tanto la inc~ 

nieria como 1:::. r'.'l c:cál:ü en a la inter~-:rotaci 6n y de::1 cripci6n 

de lo::; fE~nó:·:1cno:=:~ t-!c":u(~a.~i -:os, con e::t :·in de car211tiza.r un m~ 

jol' cont·!·ol de 1u .;c'deéic'.cl. ;:o olv:Ldcr::os que precisrnnente 

justo en el 1'1omc-•!rf.n r:.:n r.Ut) :fué ;:-iecE:'Sario :r.odernü~2.r los p1:~ 

cesos pl'oductivos co1i l.:: npJ.icació.n de la Etd:1ün:Lstración 

cientifica de ''ayJ.01· 1 a 1a ve:-:; de optimiz.<:ti' ch cho.s procesos 

con J.a máx:i.rna eJiciencia, al menor costo pouibl.e (menor des­

easte) y 12 2.pljc<".C'.iÓn CJ:; r.:or2elos derj_vados precisamente de 

la meci.!ini.ca, la estadí.sticc:i y la i11c;c-miería. 

Al respecto, un comentario de Earry Bravem.an: . 

"La tr~ms:i'ormaci6n del trabajo de una. base de p~ri9ia.' 
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man, 

a una 'base de ciencia, puede decirse que incorpora un 

contenido ofrecido por una TevoJuci6n científica y de 

la in.·-·enierü1 dt"ntro du ::''ornu'.;_; prooorcion2das por la 

riguros2. divisj_Ón ;y ~::.ul'~'.j_vi::J.:i.<5n rJ .. :~J. tr .. ::::·a.io, favore­
c1· d::a po·r i~ 0 ·éL·q··Ln:i· 0 +r::-1 cJ' L-<i1 e,-,.,,~ ·',··ci·1 J. ~t· 0 11 ( ';·] \ _,. \.,,,. L·. •·~- . •"-)'J. . • l.. • · .. ~ •e,_ __ ~.J •- , .. -1 .. 

puede ser "'mtendici:l. en -té~n'1ino:.:; l~e j1;nt)V3.ciones espec.f 

ficas -como en t'.l cu.:o de .!.<: r;'VDJ.uc.i611 industrial, la 

que puec: e ~:; er caract eriz;ad ~~- 1n·o n:~ .. :r:~ "i"ltc por un. puñado 

de invencione~> clave~'>-, ;~jno c.t':~ (:1:'~1.::· ~:;e~· entendida 

m6s bien en :Ju toto.J.idn.d co::!o "t::·: r::0d:J C:r.; oroducción 

cienes en in ~~~cnierf a, h.cin ;::- i c!o in~- e:-;·:c":111.o.s como p:::rte 

de su fund.on:-.•:i:iGnto O::'.'ciina.r.io • .;:-.. a iunovación c.lr~ve no 

pued8 ser encontradq en quJr:;:L(;C"., ·-:lectrónica, maquina­

ria autoL'lá-Ci ca, ae:ror:1í~1ticri 1 f:L::icc.l atr5mi ca o alt) .. mo 

de estos productos de e:::~ta~: cie·:-'.ci:::.s tec.:nológicas, si­

no más bien en la tr8nsformc:c1ón de J 2 cier..c:i.a misma 

en capital 11 ( 22). 

Estas apocaliptica.s pero ciertas pal~bras de Braver-

comprender la necesidad e inouietud de De 
... .l. -

wey de incorporar (1.isci¡_üinas "te:.: disímbolna de las cien­
cj_as ::::cci.21c~:::~ corno 1[~ in:·eniwcia o J<~ :1":c:inícD e. los probl~ 

m'-'S (1º ]..., "r]lJ'"'ción r-o"~ P] ol··i,;·fo n',:, .,. J·.,.'í"l";I'""e ·· 1 rt 1neJ'or C.._. ..._, • L~ •.• ~ . V(.., - ~ ... '$1 ,_,, ..... ... • J J ,..,. J • • • '· '· - - •• L, ~~¡ V... '' 

Control c•Qt'T'P. ·¡,;. 0º')8l"'+l·,_.;d"C1 <'Jo ·¡,,,e D'•'~"i°)ºr'.qc.' pr}UCPtiV'(-leJ 
J •.J i....o .J.. ~ ..,._ L, ~. (.J. U • -'- .t (.. l . -...· ...L '· "··· •. - ( .... J . ,J 1 ..... ~J ...- -.. _..-. ~ ' 

al Lüsmo tier:ipo oue ~:e }JI'O' uce llil aprc:H'j ;~<lj e para el trab_§; 

jo supr~:r-e~:ipecü1.lij:Jado m<':s e:' icaz en ·;_~o:::.'r:o a la capacita­

ción de mano de obra ( 2~5). 

Por ~ltimo, la apreciación cu8 Dewey hace acerca de la. 

filosofía de la .educación habla por sí mis:na: 

"La función de una 'filosofía de la educación basada en 
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la experiencia, 88 la exploración constructiva de las 
-

posibiJ.idades de la expe~iencia dirieida por el método 
cicmtifico 11 (24). 

l. 3. Critj cr:.~:; s p8rspectivas. 

He tratado ds exi~oner en eRte p~1·rue1· cani·tuln Jas 1·a 0 --· ·- . -- e_- ,, . ,,-

as y propo~3ic:iones -':el~rica,.;; t.:::i1to del :f'uncionalismo corno 

del pcsitj_'.ri~>na cue: ¡,:_:;ierru1 p.'.lrc. 1L~ cd11cnción. Y he escogJ; 

do a esktr:.~ í4o:; doctr:i;1·:1:~; :i:i.lo~.:l6:'.''ic8.2 oorcnn rc:ire:3entan pro 
'4 • - .... 

la ec1ucc!.ci6n, y porC1ue 30··! e.l soporte teóI'j co o inira·-estruc 

tura fi1osói'ico-:; dco.1ó · ica. \~'- :'mci:n.3 df' la:> vcrt:i.e.ntes de 

m ~j_ V() ·r· •;,l .. !''; e, '"º ('11 l ;e¡ ('y '-L i" '• ·:i e i" ,~J .. 1 (~ ,, e"• e l'l0 

., • .-. ]

0 

(Ír¡ \' l:u' e· (1 l' <'(1 •• (11 p -J t_..4. i._.._..'-' ,,,. --- ~- .. _..,._~\.. •.. ,,.\.o 1 .l.· ........ • !.:'•...-.~··V . . --.) .. ~'-vA.C ..... -

solución :3: riuf.;·:tros 3.ctu::~J.os p:L'ot:lemr:::; :;:ducativo:-:1 (tales 

como l[{ tecnC11Ci("ÍéJ ec'u~'8ti·Ja 1 12, ::~ctministrae:ión educativa, 

etc.); .Y con:-st:ituyen, ::1: :·ü o:pinió:n, un sü;tcma teórico de 

conceptos ct ~; 13. :r-eaJ.icl e,:i ;~o cinl y 1as pr:':.cti cn3 educativas 

( ~r la ~qnp1··~ ~~ 1J00~ .. ·.i? .... ~--~ c.)· ,r - • :: '"~ .. . ''. u '- ~ .1 _ - ~ 
~' ,· 1·"-y• c·¡'bY•(:l l].-,<~) ~-, l C. 1. C .• L. ..., .J _ - e .. '·"'-º que respon-

de 2. necesidad•?B comunes y po:-!' :'.o ;;:i;>mo e.tiende.· a un mismo 

esque:;;a idoo16.r:i co: ln elaboración teórica. de la clase en 

el poc~er; por tanto, e} discurso peda:·róc:'LCO apc:,rece articu­

lado al discu~so ~81 poder. 

lo ~nico que nos queda por de-

cj.r es que, al no distin,·uir el objeto e~::;pecifico cue toman 

las. cj_encias sociales (c1;jeto cuyü cru:1po de bo:talla encara 

una lucha j.rJ 20.1 ó ·;j co-pol.itic:r~ por la::; :rel 2cione:0:: que en ta-· 

blon lo:.:: tom:·re:~ (m :La trm:'.lél. :)c:cial y cm.e re;,;pondc:n a jnte-

reses co!·1c:cetos de cla:;e) a :i.ifí::rencir~. de lers ciencj_2.s n2.tu 

rales, confunrJc cJ c:_ff{LCí er y nn·1.uralezn ciE! C[;i_da uno de 

ellos, pretendj_r.'.ndo con e~;-i;o lograr ima 11 ho:nocenuidac1 epis­

temológica" dt.~ los rlii'erentes dominios y de las ci.cncias 

que los tomM por o1:jetos (25). 
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Su error f'unda"!Jenta.l consi~1te en no ,c;.omprender la ~sp~ 

cificidad metoc!oJóuica de J~i;~ c:ienci:::i:; sociales con rela-
cJ' ón r· 1 ·)n , ... ,· ,,.,, ,,. ... ; "é" i'1,,,t1, ,,,,i, ,e.e: .·"1··",'(11· ri11i::i ·~·" tJi. "'O't." a· J n 11 1· •1-............ ..... ~.1 ............ - _.,_,_,_..._. .. __ , .. ~~ •.' .. J' \~...._, ........ ....., '-'. _(. J. 

formncüin de' los .l:omb.i:'c~-> Ji uu ...:..ucl:a IH)J' •Ü por10r). 'l'runbién 

identi.t':ic;:: p2r··~L1Jnr>1i-te '?J ~m;ieLo y el olj<-;to déü conoci­

miento, po.c J.a~; :ca2'.oLC<c~ CU\'. ya e:~p1:simos ~ 

El fun ci ci:ri.a:lir:.it:10 ~ pcr :';u parte, no sólo -, .. :i.ene a incor­

porar les crjt~rios propios del positivismo, sino que, ade­

más, 3 e da ;:: J;:{ taren r'ie 1·u:: e ~~· opti!:üzr•.r pro e e.~; os educnti­

vos con 1::1 ay:H·i:t d·; J.:~. tscnj 1::n y la orr_:r.1.ri:iz<wi6n c:ientífi­

ca en donde Jos prot.lemas 0ocüües :1.0 son de orr.ic~n políti­

co-icleolóp:ico, sino de car::ic Ler tócnico-metodo1c5c';ico. 

En cuanto a los pJ.<!..1'1. ti::.>rimi en tos c:~ie real.iz~n·ar1 en tor­

no a la pro~JleT:di.tic2. educé.itivr-i, ncs encontramos con que, 

por un lado, se :pl2.:-.itean un objeto ele e:::tl•dio unitario y ho 

mogéneo, preeoncelido por u.na. sociedlld "acabada" y cuya fU:!! 
ción ( dcf:in5da y cleterrninc::c.'.éJ. de a.D.ternano po.-r la Plisma socie 

dad), V[":Jo:res y acti . -
tudes por m•~dj\°.1 órl ap::l°r:ito r.).-;coJr:::r p~p·a ü1tegrar ::1 J.os in­

dividuo~::: al (~rci('n .'rncü.d c·:ot::~1:,Juddo. Por· otro 1nc:o, taJ.vito 

el pos i ti 'Ti srn o co~': o el :'-ün ci 0~·1 al. i srn o :s 1..1 b C' rd in at 1 a pro du e-

educa.ción a otra~> árn~J.E:'- deJ cor'.oc:j;nif:nto J-:1J1:H! . .:ir.1 que en mu­

chas ocaDiones rwda tienen :nu>. \'1:;r con s¿:>ta; 0d0:ru~.ro, el pa­

pe.l que le a::.;i,:man a d:i c}~~1 ciencia (:(~ lD t:c:ucación, ni si-" 

quiera pued E! de c:irs e nuc re:; ca te c:J.crnrm tos y criterios de 

esas discipljnar:; de .lr.i~J ':ue ::.:e h:;t.1a, porque queda rer1ucida 

solamente a catalizador vsJ.orativo de lo que es o debería 

ser la educación y qué métodos adoptur para loprarlo. 
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En los siguientes capl.tlllos trataré de pl,_;:mtear que, 

al contrario de lo aue proponep estas doctrinas filosófi­

cas, si 0ueremos ha1:ilar de educación corno uri ob j r:to de es- '"' 

tudio específico de lo:.: tc:1ó:~1e;!0~:: educatj_vos que se dan e:m 

una sociec'lad, no porle:no~3 consj derarla corno un .C0.:nóL11:no ho­

mogéneoJ unitetr2o y aharcati-vo d·:::l conj1mto J¡; elemc~ntos y 

sujetos que participru1 en 0llar como el pociti~ismo y el 

funcionalismo; por tc:l contr:::.rio, se trat8 de !)roce.sos edu­

cativos que es neccsCtrjo tfrj_car y c1cf:·tni:r· en e.l :::onjunto 

de relacj_011e::1 sociale~-; que :-:;e dan en J.;1 -trrunn ~:;ocial, y 

que se articulon orr:ánicamen-L: ei una estruetura hü3t6rica­

mente deterrninada ;¡ cuya caractcristica e~;tá d:lua pcr la 

lucha crue existe en sJ ;:;eno ;·ü0::10 clr: eso0 rrocef,~ou educati 

vos, que Jos h2cen m:::•·:li't.c:::~ü:ii·:_;e CO!r'u coin;j_nuos-dü;corni­

nuos (ver capitulo ITJ dS> e.'...'~-e tY'hbajo). Ade1nfu;, calle la 

posibiljdad de edificar una ciencia de esos orocesos educa 

tivos, pero con una concepción diferente de ciencia de la 

que se ha venido plan te ando. 

N O T AS 

(1) Desde un punto de vista de análisis muy similar 
al que aquí planteo, pérez G6mez afj rma: 

"Bajo el térinino educación se i.?1cluye indiscrimin~ 

damente eJ nroceso dr: fo:·~n8ción ::.' ccmí'L~r0ción i~ 

dividual, la é-i::::;j~ü.l.~H;j_ón y n-:pror'!ucción ele pautas 

culturales vigentes en una couiunj_rü:d, lof~ procesos 

de transmjs j_ón cul tur·al r·J •:: eene:raci6r: en r:enera-

c.;6n J ".:'< s ar.·t i' V, rºI •:t ,:¡ P.C' .• ,. ]-· e• tJ-'J'll 6t1° l';·;s e 1·.r.-~"..-1 ]0 

' 7 ad as ..1. ' •. (" .. J.. _, J ,.. ~ c ... l..l ., U •~l . o..:J ,,, • CJ. • ,_, ._._.. ' J ·.: ._..... ·-' 

por una forr::ación f~ocin1 y con 1;rr;t(;rio:J en uria poli_ 
tica eqH:cifica, 1os sistem;~;_; macro y rnic!·o.socia­

les articulado~-:; parc1 Ja realü~aci6n u e die.La polí­

tica, etc. Y no es que a priori y en aras de una 
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• 
• 

simplicidad es c1nre cedora, re chacemos algunos de 

los anteriores componentes scm:~m ti cos reeJ_mente 

c~ducacüb. Pero lo 
que, er, cualqu:ic'"r" e¿:u:·o, c:ebe e:--i.gL:·::;e a u.na teo­

ría que afronte ~: 1:;~3 i\mómeno.s educ:,,-~ivo::i es tanto 

la deliriil t;~cic:n ,'e les cor:1ponc;lt2s de este sector 

de la re2lidu~ roma 1~ iden·Li:ic~ción de las rela 

teri z2n el 1·1J:. r. iona.r:.:ie;1to d ,? L.'!. educaci6n como 

conjtm.to, co~::o ~;istenan. 

PEru·;~j C6me~ A;:::eJ. J;:~ i·ronter2.:::> 

_pp. 7 ... 3. El s11 !~rayado es mío~ 

de la educación. 

( 2) Dt ¡ri¡.:1~·-.i' !. r ~;""-1º J T º' ,. T'"' G.f- <'.1 C' a e 1 ._171 _<?to;¡--º 8 o ci_o_l_6 .o-i-~ L\. .. ~ ! " ,l l.:. ' -'•~! · · (1) ;,~'"'..:.~ =-"-' ., ~2. -~ \) ~ 

eº ·¡. t· ('no~ ·' ; r .: .. ::- L·:::i r,l e:'-'"" r"¡ e 1 cr77 -~· .... .l ,1 •¡- ..:'..N-• • .. ·•...J' • c ... r ... ~ ... 1 (._,, •'' - .,,, 0,, 2~0 p. 
(3) Al respecto, ¡::'._cheJ Icniy ~<·üa.l.a c;ut: .D'li.rkheim en-

tiende a 2.a ;.:oc1r:d::.:cl cerno un ::?.nL1al~ co~no un sis­

tema de ór:·a~"los d:i .forentes, ·~'.".t!u. v.no de los cua­

les cunplc LUia ::1rnc:i.ón ec:> 1Jecj a1. :x~ est.:~ forma 

Lowy nos e ;j emp~: L~.'i ca. eme e1 po;3i tiv:isr:10 no acepta 

la especificidad epis·temoló[ica de los diferentes 

objetos de1 ccnoci:liento, pi..~nto .central de este 

debate. Pe:::ra i..:.n ::ll1{J.isi3 m::=t.-:: profu.rd0 recomiendo 

remitiYs•.:: :· 101-H~ ;'ic:-_el. 

(4) DU}{}Jl':J;.:, -::'n:i.1. 111a eóuco.ción, su naturaJ.eza y su 

:f"unci6n 11 ,:~n Bclue::?.ción y _3ocjC?}ogia. roeotá, Lino­

tipo, 1979. 192 p. 

( 5) I'uidem. p. 56 

(6) Idemº 

( 7) Ild f1 em. p. 6 3 

( 8) I íl om. 

(9) Ibicem. p. 70 

(10) Ibidem. pP ~ 101 - 102 

(11) Ibidem. p. 113 
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Ibídem. 

Jl' j den. 

Ib j d t:::.n. 

Ib icL'm. 

Ibiíl en. 

Idem, 

p. 114 

p. 115 

p. lJ.8 

p. 122 

p. 1~:)9 

(18) DEWEY, ,John. La ci~nci~ S!!: Ja edu~_ci6n p. 12 

(19) Ibídem. p. 36. 31 subrayado es mío. 

(20) Ibülem. p4 42 

( 21) BRAV"Sl.I:Al;, H2.rry, '}.'ra.ba.io )~ -~ ~polista. 

p. 185. 

(22) Jbidem. p. J.98 

( 23) Cabe mencionar oue ,-;n esta 1ncuietud se encuentra 

la Déne'.:;ü1 ceJ pens<.1r~J.e'.1tO y filosofía de las te~ 

nolop·i.as e 'ucat i va2 ~ o ,3f·P..~ L:i. j n corpor:l.cj.6n ele 

modelos técnico-mat 1,:'::,,Hico~:i l~Ue af_;e,r.:url~TI una ma­

yor eficiencia en el quehacer cJucativo. 

( 24) D:~\i.'EY, -Tolm. ~. ci.!. p. 93 

(25) Cf'r. LOWY ?4ichel. ~· cit. 

26 



=· .. 1 

Il. ¿EDUCACION O PROCE~)CS T.:DUCA~~IV03?. 

En el capitulo anterior hetblábar.:os de J.:cis interpreta 

cienes teóricas de las doctrinns po:3itj_vjstr;. y rU11ciona­

lista sobre Jos fenómenos ed1~catj_\·0:3 y Jo. Pc:daro0Ja. En 

ellas se resal taba e~I c;:.1·:1ctr-'!r ho~r:or:1:ineo y ü.nific2dor de 

la Educación, ·té.ll1to c:~1 1o ou'.::' se :tcfjc.:."e a lc.s prdcttcas 

educativas (en el á1~:tjto de lo. in3trucció11 2E; ~;olariz2.da.), 

cooo de la flmción nue 1:fat ! (Jc'.:ieri<~ td.!-::?.t" con .la :rnciedad 

(homoceneizar a .los !ni.e:-'.b:r·oE.J de UlE1 :-3ocit:dad éi etf::r·:r¡iEada 

por medio de la trm1smjsil5n de la cul. lu::·a ~: ~-º;::.> vaJ orP.s 

que ella i:c:1plic<.1). Así:'1is: 1:c, .::>e C":u·ir:U~l~ja aue el mu:;tento 

de lo que pod::ía ~~er 1.ma CiE·ncia de :t.a ;;;í..Llcaciór1 .lo consti 

tuye, en sí rnjs¡:a, Ja r~r1ucnción 11 in c::-t.en::~o". 

cj rn os en el punto ccntra1 d t~ lo oue s er8 eJ d 1~bate de to 

do este trabajo, y qup se refiere precisw1snte R :2 ubica 
ción de un fenómeno rrru~¡ car2ctcrf:-..d,ico llarna0o 11}3(1ucación" 

y la posibi1idad de erigir un conocimiento ci..:;ntí:t'ico en 

torno a éste. 

2.1. Elementos de la polé~ica epistemológica. 

Ta.'lto en el discurso de Lurkheim como de Dewey, el pu!! 

to aue mes nos interesa es la ~113.nera cor:~o se ria entendido 

e interpret nclo a la educad.ón r;omo ot, jeto de es tndio, pru1-

to que nos llevará a confront2r posiciones eni~tcmológicas 

düunetralmente opuestas ~!' cuya ·ét1e::.;is ::;t: c·nci .. F:ntra, prec~ 

samente, en la rnanerc=i. en c:ue :·;e concite y entir;nde ~ü cono 

cimiento hu.meno como creación, nrocucto y prcce~-;o. !·~stc se 

rá, rmes, uno ch~ los princípal1:;::3 proL lGmas t c·óri co;:i con 

los cue nos enfrentaremos en la delimitación de nuestro ob 

jeto de e:3tudio. 
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·. Durkheim y Dewey se re::''i<c·ren a Ja educación como el 
'7';'1 

sustrato de una p~·:5ctj ca cmr.:'r.i ca (_iUe ocurre y se manifie~ 

ta en la sociedad 
, 

a tra~..re::: in8titurjonss educati-

cientif:;_C'''f"\",..,te "·J~~ lo ''11"' ~ ..... ,-,,~0·¡·._,~, i11-~t.:''..,..y)r"·'-,,,,lr• (o n1as ... -.. .............. _ J ~,; .~ .. .._, ... '.J •••.• 1.,,~.i..~ • .1._., ........................ ~ ,..,..,:.,.. ...... c.i.. 

pUes bien, Ja 1:1)·:..,.cru;~ón 1 ¡,~_:J_ y :-1:'.10 ~:1.10:::; la co:1cJ.ben, se 

Presenta C0:.110 una ::~L~;tr~:"'Cl. ,:,n ( . ., '1 a V•"· "'l' => •. ,-..J. n·'·o) y el ' '-' ~ \ ,_. .J. .,:, ~ 1.._ ~ t;; \.,, ' ... e ,, 

procer>o r:1ental que la produ 1>-~ t:;:,:ctr.: cie Hn'.l reflexión deduc 

tiva; esto us, que <:1 po.r·1~.í.:c .~e~.;:-; ;~·osti.üc1c1 0 ,~ener·:a1 tratar 

Este hecho repre~;en-tn \Hla :Jec11lj_r::.rid:-::d ::rny caracteris 
- -

tic a c1 e1 método en el pN;j ti vü3:·to ( rh:ó1 ·~ti vo-inducti v0) y 

nos invita a c:ue.Jt.ion:::r -todo u.rl ;:>.:i.:=>tt1ma ~·jlosófico del co­

no cimiento. 

En primer lugar, el objeto cie1 c.:rnocir:üento al que se 

refieren es W1 objeto 1miversa..l y lw:r;ci "'~neo c:ue en!;loba to 

das las prácticas sociales educ:::.ti va.s ( ac.uellas que se· en­

marcari en el anarato ed11 cativo institucior1aJürndol bajo un 
' ' . 

sistema 16{:ico w.ni~·orme c2.r,:m.tc dE· '"t:·ntr2diccione~> y con­

ceptualmente cerrado, c:1 rJ021de J..r~·c ±'en<',::.::::ios ~:;~~ adaptan al 

modelo t&órico y no se present2 al ~odelo co~o llit producto 

de l <:l 1''-"'r-lev;ór ,,. trr·1·1~·fo:r·""' cJ"ór cie lo·~ ~~ic··.·1 0"' /}) C< - '-• .:. • • - ;l ,, e; O -· ! , •; J • u , . .::> l: .••. ""'. ._) o \ . 

·~ t ./..'.:;) 1 t• l .:..u es·,e ~-:;en 1_.iuo, a ... ¡,éi. 1 -- J.r e e i.~nf.; 

ral como lo s eri.a el concepto "-.;ducación 11 se está, de he­

cho, estableciendo un di::;t .. ~m cj 3:r: iet~ to entre l<..:. reaJ id ad con 

creta O e~~pecj _r·:lcidarJ pr:rticuJ.;:;r r~n eme U; rene:can los fen~ 

menos y e1 proc(·~so mental qu'.· lc2 ~J¡•rel'Hmde. Adc:más de que 

niega o no reconoce el conten}do el'~ cr:.m.tio y tréill.Sforrnación 

de las disfunciones o anomia~i r.u•~, en tér::d.nos de din6mica 

dialéctica, se pres enta.n en su relac;ión con otras instan-

28 



cías sociales no necesariamente educa ti vas. Por tanto, no 

acepta la contradicción como dinámica o motor de w1 fen6me 
""" no o proceso. •'Joma bien anota fdorno: 

11 • • • las tsor.i2s positivistas no prctend f.m sino sin te 

tir.ar en un continuo 16,"·j.co exento d8 contradicciones 

todas las con1:Jtéltaciones, elic::ümdo par-a ello ü.nica­

mente e<::t e ~·ori as de la mEi.yor ceneralid::.ci. no~~ i l1 Je, y 

sin re con e ce!' co:i10 cond i ciór~ de los •::s tados de cosas 

eso::; conceptos cstruch1ralr~~~ cl1l1Jü1m1t8s c~n c;u.e éstos 

son subsn11idos t1 ( 2) • 

. En s e1"".llnd o lu:;o.r, el rnét or..o <i educti vo del posi 1;i vis~· 

mo, que centra :cm atención mé.~f; 0n (·Ü carf,ctc;' instrtrntental 

de su s ü>tema le)' ·i ca-lineal qut::~ on J. es carr: ct.r:;rís ti cas del 

objeto, ol encontr~:.r alni.."1 obst{.culo teór:ico trt:'lta ce ex­

plicar o '":nco:1tn-i.r l<:::; causas 11 e.x.terna;::~ 11 desdt' u..ru:. pru"lorá-

~3u ºneutra-

J.idad 11 frente al conocimiento e;ienti.fico. Con ello se edi­

fica un modelo-::;· un método pura la educació11 u..."liversales, 

válidos par2. todas le.s épuco.s y en cua..lquie.:r- contHción so­

cial experimentaJ.~1ente m~'nsur;:'l.ble c!ue, ~ün ··e:nbargo, no pu~ 

de explicar las c;i.:fere.:Jcié:::.B y ::i~!rticulnric12des. 

Ante estas c2.racterísticas eyüster:.oló ;;-j c::is, 0.ue de 

ning1me. manera contri 1~uyen al es clc.recir:iiento d. entífi co 

de esos fenómenos ::rnci::iles como lo so:'1 10.s 9rocc~rns ·2duca­

tivos, sino que po:.' ¡:;J. contr2.rio, dor11Tiatizan eJ. conocimie~ 

to condenándolo a C'.UCU.'71b:ir en un sistema cerrado, veamos 

lo que plarLter.:l el !11élterJ.a1isrr.o r1ia1cjctico 12:n t2.nto E:ustra­

to te6rico-matodol6rico del materialismo ~ist6rico en el 

análisis :üstemát:i.cc de la;; formaciones ;3oc:Lale::;º 

El estudio del materialismo dialéctico no solo nos 
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permitirá plantear tma cu~stión entre teoría y método en 

la doctrina rnarxi.sta, sino tn:nl.,ién desmembrar toda una 

post1JrEt f'j_}o:'>ól'ica i:m torr..o ~e:: la r::én,~SÜ) y p:coducci<)n del 

conocimiento hm.1ar:.o que, en tUtirna inst:-.:.ncia, vendría a 

ser el objetivo de todo proceso edu~ativo. 

En :i~n método en la ec~onomía política 11 (3) l·!ar;c nos 

dice que 2.r1alisar un fr.:mórneno de la realidad a partir de 

una alistr.acción o r:eneraJ.ic"ié.:d (cono lo s9r:fa la Educación 

en nuest.!'o caso) nos llev~1 :i u.na ·.1 i:cic5r-: cacSttcri de conjw1-

to que no se detiene a enla::ar y z:.ri.aJ:i.~:ar L • .:.: Darticu.lar.i­

dades y elementos que l::~ cornponr::n. :I,n crinbio, :ü partimos 

a.'e lo corcreto P~'J:''tJ' r»l1·1 ····r rle -.-,·• ,-.-~,i·.., ... "1"''~ ,,; ... Y)l --c· DO ~ . i , . · c.. , .. .J.'-''-- , ., -, •,; .._. ve , u ; .. n . "~,-:¡ .~, .1 ... : l __ 1:: o ~ .e -

dria:no;:; ;)E:>:::-cibLr· u.n 11 r:Li;o conj1JJ1to c:e dcte:r'1"Jinac:i_oneu y r~ 

lacione.3 complE)jc.:s" cp .. 11:~~ e~1 ini:i:'rección dü:léctica, consti 

Sin embargo 9 lo concreto no si.gnifj_ca solameU"i;e la 

simplí:ficación de un fenómeno~ 

"Lo concreto e:3 concreto, ya que cons·~·ituye ·1a sínte­

sis de nwner·osas determinaciones, o sea la urüdad de 

la dj_ verr:; id ~!d. Pare: ,:J ::H?DSéi.::iien to con:'5 titu~re lU1 pro­

ceso Cíe síntesis .~.: un rr~suJ.t:v1o, no u.n pm1to de partá_ 

da .• 7,s para :io;:;otrN; r:·J. pur:to de ri::-~'.rtic18 de 1a reali-

dad, y por ta.;¡ to de :La jnh1.i c:i.ón " -l. '1 rc-'v'Y'º'~,e11·l-nci6n. ,1 .. ~ . "l'. '~ '· _, u (,A. 

plena se disuelve en nocio:H::.:.:; ;_l1:stracta.s; en el set;1~ 

do, 12.s nociones aostracta.s pe:rrr•iten reprcducir lo 

concr~to por J.a via deJ. pe:·1;:;:::;:::.:!.ento 11 ( 4). 

De esta m<:mera, o.J. partir de lo particular concreto 

podremos entonces r:mtender al fenómeno como 1.m todo ( tota­

lidad coricre~n) con sus diferencias e interrelaciones. La 
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totalidad concreta será, pues, totalidad pensada o repre­

sentación intelectual de lo concreto: Producto del pensa­

miento. (5) 

Asi., tenemoB que 2.l partjr r3e la p:rt:'.':.ctica concr12ta 

aue se maniliesta en la sociedad, ,;J.c:bora;10s un süit';ma 

teórico que .::3e vueJ.ve a r€:vs:r·i:.ir ~1 12 ~)~'ictica de la. que 

parte :rrnrn. ve1'J :fi carse y t rans :f.'orrnar, c1 e es ta forma, la 

realidad circtmdante .. La pr{tctica so'.;j_al es criterio de 

validez a la teoria. 

11 ( ••• ) la prá.ctica social 6.::1 hor.~bre es el único cri 
terio de 12 verdad de su c0~oc~Qjento del mw1do 

( ••• )" (6). 

Bajo esta 16gicrt ( -: é r-1" e r, d .; 'º "1 ¿ ... -'· ~ -,,, ) 1 -·- , t.> (.... .L ("..i......¡ .... ,_ .... ..&... t.,,, e_... ' [\ educación 

como totalidad no es el !;u11 ~ .'.) de partiCL:: (como afirmaran 

lOS positi.vistas) f,;:.L:10 1:;1 Droducto r.J.13 l!JL~ltj_:i}e[; C:etermjna 
• .l . -

ciones sociales, poJ:f-~ica::--: e ic:eoJ,).·;jc.':'ld. j~ r,;:;ta::; deterrni 

naciones llamaremos _procesos cducr,:ti.v:::is (pu.rtj c1l12ridades 

concretas) frente al ambiguo conce_~Jto ·· ¡_:nér.ico de educa·­

ción. 

A lo lar~o de este cn,ftulo trat~r~ de delimitar lo 

que he convenido en l.lnmc.r "Dro ce?.: os edu.cat.i vos 11 coa10 

aquellru:i parti cularid arles rJ e 1r~ re2J ~i ~-¡ 8.d con cret 8 que, so 

bredeterminadas y t~ eterminan tes en el cou 1Jl~::: jo de Ja tra­

ma social) comit i tuyen <:?. la cdueacilSn co:::o l-m todo y re­

pres entcm, :-l rü entend8r, el otjeto tr.>'.Sd co •ie UlHl cien­

cia: la Pcda~ocia. 

Bajo efJta advertencia, que c¿uede ·oien claro nue di­

chos procesos educativos no son instancias autónomas, ai~ 

ladas,· que se constituyer1 a si mismas, sj.no que represen-
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tan un rico conju.."1.to de determinaciones politicau, socia-,,. 
les, ideoló··:icas que tieneL tinn fur:.ción ;rncial e:,pecific~ 

y que por 1o tanto deben t0 studi.:'ír~-:>e1e:J dentro de la pro­

.pia din6~ica sociol. Pa~~ ~ lo con~idero n0cesario recu-

particulr1r, Ea;_ con t :rj_ 1 ·o.e:u.fo a.J orié•J j ~:; ·: 3 sis tenát i co de 

las fom.e:1.c·io>.1e::. ~soc:~-~:.lc;~ ~' l;::. tr:::;;~s:,·0::<1:Jción r::~dical <'!ue 

ha p;.·ovoc2do en ".os E5.~_:;tcr:::;..s _j_loE>ófj_c:Js ::mtsriores a él, 

nos perT!i.t·:c: ~mnlL~.'l~ -;-r c:21·tcr.:!er tin~ p.:::.rte j::1_'.)o::cta.n·'.;e de 

esa dirdmice. socj_z:.J. J.1~!.:n2.drt i'Drocc:'c1s e~:uc:ativos 11 p3.ra ex 
-· . -

plicar mejo~.' e::.;ta lH~i;e:'ic':'.~l no solo f:::iste::wJ.6 1).ca .sino 

también noJJ.-:.ic::--,, he dec:Ldic~o dedic¿}' 1.u aprirtado espe­

ci:il dentro j(; est¿' capítulo ::1 su e::p::·~3:i ción con rclaciÓ!l 

a la protlem{:.tica (lu;~ no::: j_;1,~lüet.:~. 

2. 2 .. 'I'eori.a rnar~:ista d a.::iáJi::is de los fenómenos edu­

cetivos. 

·Alcu .. 11os autores que se han dedicado a estudiar lQs 

fenómenos educativos desde u11a perspectiva ::uarxis.ta (como 

JJOr ejcmp1o Eé~rio l·Iarrn.cord2. 1 ~-.cedan :suchod.o'lslri y García 

Galló) ai:'imc.:.n, con much8 I'.~1:'.Jck, q_u·:; e i ert ::<;'lente rarx y 

Enpels no se ocuparor~ :~e lo:.:; fen(1:~H:Y10:=; 0 ·üvc2tivos sino tan 

gencie.1mente, o se2, de m¿:.ne1·a j_r:.dirc'cta, y q'.:e f?l reflejo 

de Gus preocupacj.one.:> _pede¡')'.Í:'"i.cas se: encuentNi 1.::n al ·uJ1os 

escritos :f'un.d 2~-:-tcn t nJer; t.2.10::; cor:10 n1a D<lCT2.do. :Cr::nilü1", 

"La 1',:i"-'0 1 orrir.i rilr,,111~""~' 11 0 ~n->1t~t11P'..L·:nr.:· 11 "l·'q.n1P·i,~:;1·o r\e] par (.A. ..... - C.J (Á. L..,. __ >.J .. J .. C:..t~.t_·~ ' .!".,i.J. '-'~-- ' ... t;. St .:,... . .... J.. -- .._, ••• .,.¡. . - -

ti do comunista 11
1 "Cr:ttica a1 p:r'•) · :rém:é·~ de Gotha", "J.~is e ria 

de J.a. fiJ.osofia", y al.r:unos apo.rta(los ~rnstantjvos de 11 1::1 

capital" aBÍ como J.2 ... s "Tesü.3 ~;;;obre }.,euerbac11 11
• 

En estos textos se pueden encontrar de manera explíc_:!: 

ta las preocupaciones pedar;ór:i cas .Y los postula.dos educati 

.. 
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vos de Marx y Engel:3; sin embargo, el an~.Jj.sis de las apoE 

taciones del m:::.:CerialisI':o !:istór:i.co hacia 1:::. PE·ds :-o.~ía ciue 
>,•\O> . , \__ -

me propon .ri:o }: a ce r Il o se res t rü1;·e ai e.s cu d :e:: f1:c'..' 1Li en to c1 e J. o 

e e, C.,., i .¡. Q e e·, l" l''(> ,-.i 1 ~ .L 1 '' •:1 (' -i órl ·,-., Ó ··l••,-. U8 
~ .J. .. - V ~~· • ~ _... , '-' ... ~l \._, u _. ....... ~ ) 1-' · '~ 

consjócro (l1le el Dl~'ir:~i·3i::o si ·~]J:n es cj_r_::rto cue :~·epresenta 

el producto ·tt:c5-;:·j co ch:l ren:Lo crs2c\01· cic I•iE:.:t:: y de i~ngel::;, 

no se c3etie1H: allí. ~~·,rn po:::>tl1J:::h!o:~: teé·'.-J co::: .:1::d cor110 [lUS 

reflexioYJ.e;.:; fi.:1.osóficr~s ::>ólo :::J•rcn lm 1:·::.stL3i:.to !)éJJ1or3Yna 

para la inter:n'ct :::t.c.icín, ~::.nfü.i~; iz.; y tran~; :·ori:w ción de la ~::e 

tu.ación de los hombre~ en 10;.;1 rJ is tintos ór(~ 1.:me:3 de 1::1 vida 

Como cUria Al thuss er "., • :r:ai-·x abrió -_;:1 nuevo conti­

nente al conocj_i.:üento cien+.i:?ico: :.1quél d~~ J.a historia 

( ••• ) La fur!dr~ción ~1 ~! l.a 1~i2r.cci¿~ c1.e 18. histnrL~ por Viarx 

ha provocado •'J. nB-::i::~ien to de vx: e .?TclP.-;,ra filosof'in teórica 

y práct icnn1ent (~ revoJ. ucionari a: la filos ofü1. mc~rxis ta o 

materi2J.ismo c\ii.:1éctjco" (7). 

En este :sentido, Harx y Engi3ls ha11 abie:r·to un espacio 

teórico, llll conTj_nente cientffi co-fj.los6 fic-o que ·no se ac_e 

ba ni mucho r.'!enos ;3e 9.'~ota e?.1 ::_~t~s 2scrito:J ,, Si;1;iendo el 

pens82niento de Lenü:, Jos postuléJ)o~; de l·1<:t:r·:: y ,·nr·els solo 

1.1 Yla dC 0trJ·n·· r· 1 l(" (''-' r· 1•(>r•i '-'O de'·'',,.,., .. (11] r:LI~ ")' :"'n en pf'ectO u. < J ~ •. • . r~. ··". . ... u , .i ... , - ••• " .. .:i <J., .•.•...•. e . . _ .. ,__ , . _. ~ ' 

cu en t c.. ho~r en dia con 1as ~1:::.l i as r::J qpor-t.>' ci0r e;:~ c1 Pl propio 

Ienin, di:; GramE·ci, de 1(osr. J).:.·:er:bLU'f,n, d'~ Alt.hu~-o:'H::r y de 

muchos otro;-; autores oue ~-1 ;•11 co!:'.nrendido t:<i IJr·-:;;}} hü:tóri·­

co e impO:CÍ:'.1YlCÍS ~\1.nci~;;:1e:it .:;;l del ':iarxis:~lO t<'lTa :u~ interpr~ 

taci(5n de lD. rea.iiu.-~d r;ocj :-tJ. ''Yl ~:J co:-:!pro: ·j.:·o ele _oc.rtici-· 

par activa y cor~ ei c~nt r:::n.en te e;;. :-.:u tr~m~> f 01·': 1
' ,~.i15n. ..\ ello 

se ac;re.-:·a <:uc la cloctrjna fundada por Ha.rx y ·:~nge.ls no es 

un dogma. 1 no es un rnodeJ.o uiüversaJ. 2.1 n.ue l~ay ffue rer:>tri~ 

,<:_:ir la realidad porque ne,-~arí.a con eJ.lo im:cdü,tamente su 
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origen histórico 1 su aportnción al desarrollo del conoci­

miento hum:.::no (a trn.v~s de la filosofía ce la pra:;.:is) así 

como su. particj_paci6n poli ti ca, revoJ ud.onaria, en J.a lu­

cha de clases. 

Por eso rrd.3mo, y vol vi (mcio al pJ.811 tea~::ii:;n to original, 

las a.port2.cior.e:3 de I<ar~= y ;~ngels para el c.stud:i.o de los 

fenómenof~ ed11.cati vo~::; cierto c:ue s ·~ m1cuen :;ran ve:r·tidas de 

mr.:n.e1·~ (-~ -.. -.~.". J. í .~1· t :--1• P.1··_, ,, i1· ... _,1111oq +.:=>y_+, o"',· ¡'"u1·1.-1 "me1~ t ·1leC" pero y ~ ~ - ._ ,_, - '- • - - 0-i- "'-" ~ V - • \, •• '' c:iJ.l •' • (; U ' ' 

como ver\';;:ios ma::; adelants, su aportr• ciór: m3.s vaJ.iosa se en 

cuentra en el si'~'Y'.i!'ic2.r~o 11:i.SL'lO qtle l~eprosenta el marxismo 

como ruptura epistei:ioló :-::j_c;;-J. y como cui:;rpo -~eórj_co de cono­

ci!Jdent os que j_ntentn interpretar hl I'ealicL<1 soci.:::1 a Pª! 

tir de su trc::ins:rormaei61~ • 

.Antes de: entrar c:n detalle sobre la polér:1ica c~ue sos­

tienen alrv.nos autores :ces ne.etc a1 marxi.<::mo y los fenóme­

nos educ::-;.tivos, pE.s aré a exponer muy 'br·e,tem::m te a1~~1mas 

consideraciones de la doctrina marxista a fin de no pasar 

por al to, o d8.r por sentajo, los dive1·so~J com_fionentes te6-
rico-metodo1ótücos oue la c0nformnn. 

El nensar.iento teórico filosófico del marxismo debe, ... 

primeramente, uticarse en el contexto histórico en que se 

produce; esto es, representa f;l n1·oducto inte1ectu~ü de 

tina actividad práctico :oolit:icn muy concrt:·ta del siclo XIX: 

la liberación de lan clHses t::cr;.-r:<::.j[J;or::;:; ele un modo de pr2 

ducción opresor y en aj enante. 

Para ello fué necesario realizar un profundo estudio 

de las condiciones l:ict6rico sociales cue enp·endra.ron y 

dieron lutmr a dicho sistema productivo, conocer sus for­

mas de oreruüzaci6n y ftincümanüento así como las relacio-
, 

nes sociales e ideológicá.s que j1nplicaba. 

. . 
.• ;1• 
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Esta labo::r no fue el producto espontán'eo de dos ge-­

nios, en este caso l'·1ar:·: y En¿.:els, sino c~uo ;ya existían es­

bozos muy claros de a."'l:Ui;üs económico y soci::'J de la épo­

ca y r:10vimiento:3 populares de .liberación socü:J. rrny impar-

so fía alemana, la ecoEomía no:~ itica clá:::dca de David Ricar 

do y :~.dam Joith, y la co!:mna de P.:::cds (D)~-

Para poder c:om.prender el sistema social y económico 

de su época, Mr::rx y 'Sngels tuvieron que re;·üti:rse hasta 

los orígenes :-'.lismo~~ de la..s ~rnci.edo..dos htuné1Jlas, anf-ra~cánd,9_ 

se cor1 •"']lo e"l l1'" i· .,., +·,-·,..,es "1'1t ·r ~ ·i ·~·o r'.;r· +,, ·1 ~o ,.,~ ·t r·opol o' .,J· C') de '-·· '• .J.~ .U .J~! .• v = _ . ..:;i ..... ,, .,:.,.:_-, uL.l .L <.:J.l. - -· .• \ 

la formación de las socie~lach~s hlJ.r,:ana . .:J to:na1:r10 como punto 

de referencia la prod~cción material de sus necesidades vi 

tales y le.:3 formas de or&ani!Z·::::.ci0n cconómico-sociaJ. qut=J 

ellas implj.caba"l., (9) 

De esta manera, f1mdan una nueva ciencia: la ciencia 

de la Historia, el materialismo histórico. 

"La ciencia fundr·/'.2, p'.Jr r.rarx cambia toda la si tuaci6n 

del dominio teórico. Es tma nueve. ciencia, le. ciencia 

pe Ja historia" (10)~ 

"El materialismo histórico es J.a. cienci~ de J.a histo­

ria. Puec1e ser é!efi.lüdc~ con mayor precisión co:uo la 

ciencia de los modos de producción, de sus estn1ctu­

ras propia..s, de sus constituciones, de sus flmcj_ona­

mj.entos, y de las formas l3 e transición que hacen pa­

sar de U.'11 modo de producción a ot :co. ( ••• ) La te o ria 

d~ la historia, teor.ía de los ch.:!'erentes modos r1 e pr2 

ducci6n es, en verdad, J.a ciencia de la totalidad or­

géIDica que constituye toda forrrwción social depcndieE: 

te de un modo de producción deterninado. Ahora bien, 
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cada totalidad so ~ial cor.1prende r cor.10 Marx lo ha ex-· 

puesto, el conjmrto articu1ado rlc· sus diferentes ni­

veles: la infrsestru.ctura eco~1(bica, la supen;0truc-­

tura juridi co-polit t ca, y 18. supere:s true tura ideoló­

gica11 (11) .. 

.Al irse plante8ndc las e:::~z;cc:·:;:i.-ti·~·:.:.S de 2n{uisis y e~ 

tudio de Jas fornacionss sociaJes, Marx y Znce.ls (y post~ 

riormen te Len in y nao) •Se en:fl·en to.ron ,~011 problem&.'3 .JJ6gi­

co-filosóficos propios 1\c Jr:.:. ac·~iviJ.ad cue r82J.ü~~ü1an y 

caracteri·~+ico·· .i.- •.. -¡.,t..(r rl- lr'l -'~"'D'1-'·1 ..:·.c·iosC:./:'icci. de 1 -o. éuo 
J • • , •••• i::> l ... ;~: •• ,,_\-; .... ::: _ <... "·-'·''· 1.v •. _, -···· . ._ .J. '- ~c. ·~-

ca entre eJ nu:~terü1.lJ.m;-ic· :nec.:mici.sta y ol. ide~üismo hege­

liano. Concr¿;t3rnente ::H; r2fi.r~ro 2 1,~. n:·:~cesic1;;Hl de concebir 

e interpretar 1a pro1~[;_c;cj_6n y génesi.a dt:J. conoc:i...:Lento hu­

mano a tr:i.vés de F!.1~-~ 1::e".:;01_l0Jogia :v filoso 5'..s bier: esper:íf'_! 

cas. En est(:: ser:tido:, y sjg1.1i0n1~0 con Jos p1antr.:~1::;:üentos 

de Al thwrner, al mj ~Jmo tiempo ql:.e X·:a:r.z y !~ncels ere aron la 

ciencia de la Iüsto::>:'i2. 1 : .. 1Jrtdaron 1:.1 filosofit' mm·xista o 

materialismo dial~ctico~ 

"El materialismo d:Lal~ctico o filosofía marxista es 

una discipJ.ina cie:itifica dist.inta del materialismo 

histórico. La disti.:."ldón de~ e:"tE:.s dN-> discipJ.inas 
. tíf'. l cien Jeas reposa en a éLi.sti:1ci.6n de :rns otjetos. 

El objeto de1 m2te::ri·cJJ< . .srno Li:3t6rico c:st(! constituido 

por los ''lOdoa constitución y sus 

transformaciones., }:;l. or .jet o óe} r:;r~teri.aJ.ismo dialécti 

co está con:"Jti tuü1o no1· lo c:t.w :;;n.:··eJ.s 1lrJma 11la histo -· . '· -
ria del pensamiento 11 o Jo ~1J0 :Jerün llama la l:istoria 

del "paso de 18. igr1c,:r·2.nci.a cll conocju:iento 11 , o lo que 

nosotror:i podernos llamar l ·; hi.~~·coria de la producción 

de conocimientos~ o bien la diferencia histórica entre 

la ideología y lo ciencia, o la diferencia especifica 
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de la cientj_ficidad, problemas todos que abarcan en 

·~ general e1 dominio llamado, 0n la filosofía ciásic~, 

teoría del conocimiento 11 (12)º 

Basadm> fund2;11entalment·~ en la critica aJ.. materialis 

mo mecanicist.a--s:m.sualis t:i de J..udwic; Feuerbacn y en el 

sistema fj.losófico de1 idealis:;w alem2n (en particlllar He 

gel), es cono "3é) crea esta doctrina filosófica de alc:::n­

ces incor..rnen::;urables que viene a repr·~:~:entar (en lns pal_e 

bras de Suchodolski) ··toda ~:UL'l revo1ución copernicana en 
1/ 

el pensBmiento filosófico Je la época. 

En el m2terüüismo <lia1éct~: co; en t~rnto elemento me­

todológico fundamental <1cl pr::nsamiento marxista, es nece­

sario hacer lll1'."'. dü; :.inc~_ón i~;pori.J.::d;e '::ntrc teoria y mét2 

do (al :io:taJ. que con cv.o.lc~ lJ.ier otro 

científico) , pero ;;;:3..1~ de2 Cc'.i dar C:l:s 

uiatema ~ilos6fico-

se trata de dos ele-

mentas in terrel r:.cicn3.d0:3. L2 t12or:Ia o Bis tema rdcj . .rmr~ de 

los concep1.os teóricos, está repre::rnntada por e1 materia­

lismo, materialismo c!ue m:pres;-::. la :real1dnd circundante 

(física y social) de 1.ma !!121.nera dj:-~;~niea e j_nteractuante, 

a diferencia del mats:rü:1Jj_:Jmo mecau.ci:Jta-sensuaJ.ists. de 

Feuerbach (13). Y el método, ou~ e~presa la relación que 

mantiene le. teo2'Üi. con su objeto, s·n t é:r~ünos a e p:!'O ceso 

de transform2ción, tanto de J.os p:co·.Je,:;o.~> natm."'::--Lles y soci§; 

les como de J.of~ .Procesos de.l co11oc:Lrüento. Cada tmo de los 

t érmiuos incluye a.l otro: teo:r:fa y i:¡étodo. 

Hastc:,,, ahora hemos venido plP.ntesndo un 2.specto quizá 

contradictorio pero característico de la doctrina marxis­

ta, y que tiene que ver con su inserción en el terreno de 

la ciencia y en el de la filosofía como ruptura episternol.Q 

gica; a saber: la doctrj_na rna.I'xistn es, a. la vez, una cie~ 

cia y una filosofía. Esto· se explica, seit:i:ún AJ. thusser, Pº! 

" 
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que toda revolución científica (aquello::; re;3quebraj ar11ien­

tos del conocimiento que conrmeven todo un sistema y J.o 

transforman) conlleva una rc:vo1uci6n en el pensarniento fi 

los6fic;o en general, en la concepción y representación 

del mundo" 

"La apertura de este nuevo cuntinente (mate.rj.aJ_ismo 

histórico) ha provoco.do lm::..:. revolución en la filoso­

fía. 

La filos e fía nac:J.ó ( l'1é.'Lt61:.) con L'!. apertura del cont_! 

nen te de la M<~terru:'ttica. jUé ;:;~cancformada (Descartes) 

por la apertu:ra de1 cont:l.nente de la ~'is~.ca. Actual­

mente es revo1ucionade _Dor J.r:· n~Jertun1 dcJ. continente 

de la Historia hecha por J.f::.:··.:~. E::::t~i. revolur:ión se 11.§: 

ma materiaJjsr:io dir:J.0cti-:.:,:-i, ( ., •• ) 1:1.s tnmsfo.cruacj.o­

nes de 1a :filosofía sicrn~:1re :·30~1 un ceo cie :1.~::.: grandes 

descubrim:i.er:tos cienti.i':.l.cos. 3112s G·2 producen,, ese.a 

cialment 1J despué~S O' r: !.·~'"'·o-e 11 ( 111) e t; i...) "' ),.> ' -f· , a; 

¿En qué momento o a partir 

mos afirmar que con la doctrina 

ruptura e_pistemol6Gi ca?. 

de oué circunstancias pode 
- -

marxista se, produce una 

En términos generales, la tnrea que se com.ororri.etieron 

a real.izar ta.>J.to :Mnr::;.: cono :Sn¿;eJs (:J' _po::-Jte:"iormonte ta.11bién 

Ienin), y cue ~e reiiere Rl entendimiento de la sociedad de 

su época, se enfrentó con cbst6culo~ Je carácter teórico 

que imposj 1ilita1:.an entenc1c-~r y 2.l'l?:c.li ::"<:··.r los ~·enómenos que 

les ocupara dG una. maneré.' cientiJ'ic:.: o, dir:·á::ioslo de paso, 

de una manera diferente a ln hecha L2;_;tu entonces. Los obs­

táculos a los riue me ref'ie:co ti.·2nen. riue ver con los postul~ 

dos y teorías considerad.os como válidos en r-:Ju énoca~ tanto 

científicos como filos6ficor3: rnaterüüismo mecar.Ucista, 

idealismo hegeliano y una concepción lineal y continuista 
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de la histor;ia. 

•"' • 
• • 

Po:r demás está decir que Marx y Ene;els pla:1tearon una 

problemática diferente de conocimif.mto al querer interpre­

tar, para la acción política y po~ la misma acción políti­

ca, la socied::J.c: :industrj.a.1 c!eJ. si:;lo Z:IX pa:?.'E~ 12. r.2dención 

revolucionario. dc:1 proletm·ü1do, t01nr.~·1do c01:10 I.Jt:.ilto cie: rei~ 

rencia las condiciones m2terinles, TeeJ.es y oli;Jeti·vas ~ de 

las relaciones .. ;ociales 1 económicas e ideológicas entre 

los hombres. 

Esta pro1Jlern{tica pli:mtea Ja necesidad de transformar 

dichos obstéculos n los que hemos 2ludicto ~~er¿rido}:~ en 

la creaci0n de un co.nocimiento nueve, diferente al :~x:·::.e­

rior. Ya h:~mos (licbo que efectj_vamente :fueron n':tomadof; 

elementos m12t2.~1c:¡aJ:>:3 del r.10.-ce:~ri,'.0_J:l~;;;10 y r;e .la d.i..cüéct~Lca 

hege1 i21rn pero no inv:irtiénrlcüos (como e.l '-"'T'on:w :.1a.rx 2f:LT 
_, .. -· -

mara respecto ele Heitel) :3ü:o prodDcü:nl".lo un saber cuiU.ta~· 

ti va y filosóf:ie:Jmente nuevo que ~-rn.JH::ra a los cono c.:imien­

tos anteriores y plantea, al mismo tiempo v nuevas µroblemá 

ticas y nuevos enfoaues y posibiJ.idades ae e.bordarlas. 

Dentro del p:r'OIJiO desarrollo tet5rico r3 •21 !Jo::>nsamirmto 

de la, doctrina man:if:::i tr..:., .G thu2s er ut :Lea dos rno:-r.entos c::-·u­

ciales aue se refieren e. Jo c;ue estoy pla'1t e ando; a s a.ber, 

la existencia ~e la ruptur2 episte~ol6eicn y el lucar de la 

ruptur2. La e;-:::iste·n 1;:i.2. d8 Ja ru1"1-r:11;--2, se rP.·f'iere 8 la const:~ 

tución de un continente nuevo de:i conocirüento (materialis­

mo histórico) 'Y una fi1oso:f'ía ot.e lo acompeJ1a <materi2li.smo 
1 1 J \ 

dialéctico); mientras que el lugar de la ruptur::1 tiene que 

ver con dos momentos especifjcos del penswnjento m2rxis·ta 

en el aná.lisis de A1thusser: eJ. período ideol6Gico del max-­

xismo que se ubj_ca en 12s obras de juventud de Marx ("Desde 

su disertacj_ón de doctorado hasta los manuscritos de 1844 y 
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La sagrada familia 11 ; el período de ruptura (las Tesis so­

bre Feu2rbach y La ideolor:ia a1e:nen2, clond2 aparece por 

primera vez .la nl<eva pr\.":>blen:ótica ele :.;arx, aunque a menu­

do bajo una forma parc::c:LLmerte negativa y :iu.ertemente po-

lérüca y cr:Ltica 11 (15); y 1c .. s m ·~ ("J1l ''ª/".: 6n ( '.J.-
1A.:, ·i S' :11c.:1 1 ..- e ..... ..L - '""._..,,_ 

so ere :r-·euerbach, La ideolücia ::üemax~a, MEnific~' to J :"'.ise­

ria dE: ln. filo,,;of':Ia, Sc.::J.<:1rio, precio y /~2 . .na:1cia, etc.) y 

las obras de madurez posteriores a 1857, en . concreto 11:rJl 

Capi ta1 " .. 

Todo eJ de;sarrollo teórico frnbre ;:;1 marxjsmo que he 

venido exponiendo tiene eJ o.1: ;j et:L vo J2 explicar que esta 

doctrina tiene una irn11ortar.cia ::.u .. ndéunen~al en los terre­

nos de la fi1N~ o fía .v l ·~s cie~·1ci3.::: '.7-0 ci ~-:J.;s nue no se a ca 

ba, ni m1:cho !Iif.mos s<: :;.·educe, al pen;~o.r.'iiento de ~ .. :arx y 

En¿;els o .lo que e1los 11a.yan escrito. \}:;.;ro ya dj __ jimos, y 

fieles al Dt::nsnmiento de Ien"'n r.:.c~+r· , .. i'!''.~v•1';·la ~'.~tñ . ..,,,,.,.n 
J -'••' "'-''-'<• ~-''v- • -- ~ "'-.......,. 

por des arrolle.rs e y sup e:.rars e y; 1-::rmD1:. cntcm~m te. 

Vo.1.viendo aJ. punto que ap2.rentemente hemos dejado 

atrás y que se refiere a la problerné.ti.ca e.ducativa, está 

por demás decü· que la doctrina marxista ofrece un riquís1 

r:io D2norama para la interpretacic)n y 2.Cción educativ2...s, 

c.ue voy a tratar de a.bord2.r ce.se.e Cos per;;p,.:ct:Lvas: la pr.:!:_ 

mera. :-3e refiere a la exposición dr: Jo oue alg1mos autores 

han re:·:: ~atado de las obras y postu1ado~7; Jun¡·:8!11entales del 

J..¡·~1ª.rxi· ,c:_:,.,1·1,~., -n:~ra , O'"' I"enJ:-n,,..,.,o~· f'" -l,, e·~ ti v~, ... ·. rr•~ '-~n +1"•'"' 'JU"' l'.1 se o~ _JJ. !J-..- _L o . Ud ,..,4.J. ~J ....,,11v. <.J.. 1.-.. vi.J, :.~\J -L v Gi.•-' '- v (_ • -· 

gunda lo constituye en si mü3mo el marxismo entendido como 

a.auel continente cientifico-filosófico del oue hemos habla 
·' -

do tanto y que e:::tá, ciertamente, prof'undam~nte compromet~ 

do con la dinámica sociaJ.., de la que forman parte los pro­

cesos educativos. 

Para llegar a este punto fué necesario hacer, como dí 
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jera el prop~Q Al thusser, w1 11 rodco e1:>istemo16gico 11 que 

definiera~ ubicara :-r de1:Lmitara específicarn~ .. ~te la probl_:.. 

m{1tica c;ue nos ocu.pn, c..l tiempo que nos p1antea estrate­

gias teóricas }Jélré~ al:ord.~irla º 

D·2ntro de la !H'irnera vertiente 'tenemoD la~-:; observa·· 

ciones y 81lt1i:.3ü:> de Marj_o l·'.an2,_::o.:-dc,, ~,:ogdaíl ~:>uchodolsk.i~ 

Jes1fa .Palacio~3, C~:~·::'r:Jn Galló y Marttn ·Jarnciy, qu:tenes, ba 

sados funda.mer:talme:1tc :-::n los cscritcrn en los que r·~::irx y 

Ent;els <:!.bc:.i."'; m1 al·i ertn~ne:::1tE: la l·;u:J0 tión :1edc: .r.-ó,;üca, renre 
... ....-/ ~ .¡, -

sentai1 al enfot1ue ma:r::3.sta de la educación eri nu.e~:;tro:s 

días. 

Ellos asevera11 que la teo::ci3. marxista ha aplicado sus 

categor:t2.s rle a.nális:U:'l al ajstema etlucativo e:dstr;nte a 

partl.r de la critica a J.a escuel2 capitalü;ta (su funcion.§_. 

miento, ~m s :L¿m i.ficado y el p21)el (!lle e-..2.mp1e en l.a socie­

d2d), aJ eismo tier.ipo que desarro:i.ln su propia teoria d.e 

la educ2c5ón • 
... 

De los pr:i.ncip.i.on más importantes que .rescatan. de las 

obras de Marx y :Snt;ela en .la crítica misma al sistema edu­

cativo dPl cc=rpitali:.:3mo, es la tle la división del trabajo, 

misma qu8 tiene su origen con la aparición de la propiedad 

_privada y que diferencia his t6ri cameEte lr~ aetj_vidad ma­

nual de la acti vidc.d intelectuéü, crcori(Jc con clJ.o una je­

ra!'quiza.cj.ón socia}. del trabajo ( dj vü3i.ón social del trab_§ 

jo). A partir d2 ah.f la fonn ación :inteJ.c; ctu al y monopolio 

d 1 · .. t t "' "rJP+·inrd .,.~ ·:i ~ UP-lloc e~trai·os "'O e conoc1~1°n o es 9.rc-11 u-·~., __ a e~ e, ·HJ ,. ,_, -º ., º-

cj.ales pr:i. viJ.egiados qui~ cu en tan con los medios de produ.c­

ción y por lo mismo el control nolitico (16). 

A partir de este hecho, y de las caracteristicas .Y n~ 

cesj_dades del sistema capitalista, se va generando una es-
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pecializaci6n y superespecialización del trabajo product1 

·111 

vo que hace que los hombres re;;i,l icen actj vi dad es i·re:.¿yn:nen-·. 

tada.s, y en donde 1.~1 e;:;cu1:.üt:1 pas2.:.:·á a J'orw.ar un p2p<:Ü im­

portantísimo en 1a formc;.ción dü cue.dros es.peciGli:·:.~do¡:_~ al 

tiempo que transmite 1.ma cultura con.sic~crada como váJ.üla: 

la cultura buT,;ues a~ 

Has allá de restrin&ir la aportacj_ón del u:a:rxismo a 

la peda5o;a,ia en lo meramente es col8.r, o de repetir incan­

s ablernente .sus principios, .<:l m2r;dsn:o in:fiere de mú1 ti~· 

ples maiieras (1a mayoría ele elJ.9 . .S inc~irectt.'.!lente) en la 

práctica 3r reflexión 2ducati vas.. co·10 armntr~ Jucl10dolski: 

"Pese a c~ue (Har:·: y BngeJ.13) :r:.o .se ocU:D{~:v·on dj re et amen 

te de la Pedagor.;íar y sclo relatj.va y f1·ae;rrients..rj_arr¡e!l_ 

te hablaron y :::.:~" cr·i t.ie:-on acerc:c:1 ¡:e Jos problemas ele 

la :f'or:nación y educación, 'L:i1'n<m un;t d ed . .-'. j va impor~· 

-~ an C i· 3. en la- h:i.·· C' -t-o r·i '1 de] "' r- "S ··'"' i '·'11 -l-o Y\.-, ,i .·.re·\ ·7 1. C'J en lJ - fV 'tJ .. - C , ~ - l:" - " ... <.. .... .;. .... U - U J:' C.: \' "- •i.;, V t '.:•.. \o 

cuanto creadores ele una nueva concepción de la cul tu-· 
ra y de la historia, de la sociedad y del hombre" 

(17) .. 

Sin embargo, las cri.ticas del mar:·:ismo a la e;:; cuela 

capi ta.lista se centran menos en cuestione;:; ~:1etodoló.:-:;icas y 

resaltan el po.Pel social de la er::cueJ.<:1 e::i la perpet11c.~c1.6n 

y mantenimiento del statu quo. De (:::;:;t2. fom2, la probJ.emá­

tica educativa Sf:! inoo:r·pora a la p:l'OL]f;!.i!Gtic:;,¡ ~.;c1c:Lal (a la 

lucha de clases) de manera indire eta, poroue s:~ t.i en es 

cierto que la disputa se renera en 12 jní'r.:::-.e:-.~tructura, en 

la base económica misma de la nociedb.c1, refJ ej~. y t:ransmi­

te esa lucha a todos los niveles e in~.'>te.n ciafJ :;ocüüe~; 7 G!?; 

tre las que se incluye 1a educativa. Dtwde eni.;cnces, desde 

estos planteamientos, los uro ces os educ~'!ti vos deben situar . . -
se en la dimensión de m1 proyecto político !!lUY complejo, 
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de una d:i.ntimica y una J.ucha políticas con características ... 
históricas específicas. 

La. ubicación de los procesos educativos, <.:. part:Lr del 

pen.sa1J1iento :narx:ista, ch~be haee:rse con es :;e sentido sociaJ. 

Y PoJ.Jtico en eJ. oue e:::;tán :Lnmc·--,;o.s 'i ~;o.r 'o~~ c.ue existen. 
~ •. .l. 

No hacerlo 110~> llev::ffi'.3 a Jo.; 1,r:Le ,jc,i:i cSC]l'_,:;m:<' ·::h:catj.vos 

del id(~aU.smo que ac·2ptr~.n 1:•. iute::'luid:·,d erh1cat·i.va co:;no da­

da, nat11:.-hl, ~JCJT encina de los hcrnbrn.s ( concr.:;to;_; .,hh>t6ri·n 

cos) en ~tomt· re r1 el hor(bre: un i '.":T:~ .'..C1L, .e ~0!10 c':;r el c2.:cácter 

creador y de lucha que :Lmp~~j can 1o.,c: p;:'oc,·r;os educativos 

nos pone en 1ma posicié:' avenü:ij¿.:.d::o'. e::i el entendimiento y 

trarn3 forrrw cic5n de la :rea1ic1 ad edu cat.iVé! ... 

En el pensn::üento de ::a1·x, ..:-:scribe ~;esl.is PaJ.acios: 

"• •• a la p::>.:t C]LF: J.e. revolución social., la transfor­

mación educativa e:.> una r.c.nd:i.ci(fo i.ndispensable del 

desarrollo tot::.~.~- deJ. ho!:1bre y del cambio dr; las ::cela 

cionHs sociales; 1a educaci61~ debe e.compru1ar y acel~ 

rar ese de~:; arrolle y es e c1ccmt)Ü1, pero no <-.::s la enea! 

gada exclusiva de de::;encaden~-:: .. }.o n:i hr.:.'cerlo triunfar. 

La educación debe prepr.!r2r c. los hombres para la des 

trucción rle la v:iej2. scciedud ... 11 (L.)). 

En re:iumidas cue:nta:J, el a.'1é.lisis de los autores a 

que he aludido respecto a la p:r:oducción pedagógica de 

Marx se sint et j za de J.n. siguiente rr:anera: 

-Crítica al ;.;:i.cterr:a educativo del capitalj.smo a tra­

vés de la di1.':i.sión ,jer;;'..T°'uica e11tre traba.jo manual Y 

trabajo intel(::c:tual, cuyo orj,r:i;en se ub:Lca en la apar,;h 

ci6n de la propiedad nrivada. 

-Reconocimiento del papel po.lítico y socü:.J. de la edu 
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cación dentro a e J.a luchn de clases. ( repror1ucci6n s.e, 

cial, lucha it1 eo1<\).ca y la formación de w1a concien­

cia revolucion8ria). 
-Elaboración de ill1a t0oría educ.:tti va propj.a i;ue se 

:fnnd~un<?nta en 1:.1- v.i.ncul2ci<.fo entre edueación y traba­
jo productivo (en con crap8.rtic1a cor~ 1a cli vis:ión entre 

trabajo 5.ntc18ctur.l.. y tral;a;jo mm~u:Ll), y en r1onde ade 

m~-is el trn1rn .. _'o p::!."oductivo (-~:.:-; c:ntend:i :~0 co1:io la coexis 

t(:>ncia rec:ipro ca a e amb c:w entidades 111 

- Y la concención, en la p~áctica e~ucativa, del hom­
bre 110J?milateral 11 ~ e~. to es, .. y co1:.o con::J.ecuencia de 

los puntos antc::·r:Lore;;;, l:-1 forr::z.::ción ~lolivalente y 

muJ:blater;':1 (~ P-1 horr:bre t'n Ja x·ealiz ac=.ón de todas 

las facultades y po~ibilidadRs pera J.a satisfacción 

Se tr·J.ta, p·.~.F:s ~ (~r::l :10mbr(j co:·icreto, actua.;:1te de su 

medio y trnnsfan1ador del ~ismo, el hombre hictórico 

y no el homl:·.'.'e fra&~nentado, abntracto del que tanto 

hace referencia la peda:'.Y,ocia j_deaJ.ista. (19) 

Por otra parte, autores cor::c :'·íartin Carnoy afirman 

que el enfoque marxj_sta de la educadón d !~be basarse en el 

análisis histórico de las clases ~;;o cj 21 es porque: 

11El individuo y las in::; ti tuciones son, por tanto, el 

producto histórh:o del de~oarroJ.1o de 1a formación so­

cial y de las reJ~ciones ae prorlucci6n. 81 conflicto 

en este erdoque (marxi::-:ta) no se re~TtJ8Jve :Jo:r reglas 
i..u1·i,·rey•c••:iJ•·,r_• porqu•'.> .¡..,18'" r·er .. lr~c tiene~1 un 0 1~1··;·P.n c~e . ..L. '.J J -~ \~ (.) - t_, •J 1 . \,.o V <_._....i... ,:;, ~ Cl.•:J •"" .... ""· r:_ -~ -' \ 

clase; [:;irv·en a interer:rn::; particulares -los intereses 

de la clase dominante- 11 ( é'O) ~ 

Esta posición, a mi entender, es realmente muy marxis 

ta, puesto que nos in vi tá a contemplar la probler.iática edu 
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ca ti va e1{" e1 plmlo de las condiciones. objetivas (mate.-.ria­

les, sociales e históricas) de la.s que üepeYide y forma 

parte, al mj_;:>rno tie:-1 uo aue le concedt~ lm lugn.r estratégi­

co en la est1~ctura social. 

Por últi:-i10, e.3te avtor afirma qfüc: las recientes con­

tribuciones D..l mar::i::;LJo proveiüen tes de Grams ci, de Al t­

husser, del _propjo lenin y d:-: .Poulantza3 son v·itales para 

el ente~di~iento de los protlemas educativos, sobre todo 

porc;ue h211 _profu·1~~j zallo en tópú~os en :os oue :··arx y En­

geJ.s no abarcaron :~m cho. Col'10 por e :.~émplo 1 ::!.B teo2·ias del 

Est2Jlo ( cu:\·a in:9o-rtE::icia par:: e} t·:;:;ia c:uc: nos ocupn es in 

negable si tomrn::os en cu en ta au~ la es cu el~~ pt1t·l:.Lca ha es 

te.do a cor¿:,o del ap<u"';•.to estatal desde el sitlo pasado 

hasta nuE:stros dír·s) y la teo:d.<:; de las ideo1ogías. 

18- se,-:i:t-tnda vertiente que l10.S jntere.sa abordar respe~ 

to al marxismo y los procesos educativos, es la que tiene 

que ver con las implicaciones teórico-r:ietodoló:::icas de es 
- -

te continente cientifico-filosólico cie:-'lde lma dLnensión 

epistemológica; esto es, l::i aol:i cación de la..s cntegorías 

de análisis del marxismo a los ¡n'o1.;e;::;o~:> educstivos sin que 

necesariBI~ente hayan tr=--nü1o que ocup.~;r.se ,::e ello pt:rsonal­

mente :-~arx y }!;.i:1cels de maneTa exnl:íci té-~. En }JOC<~;3 pala­

bras, el materialisno histórico (COI"·º cie:'."1cia de Ja histo­

ria) y el materialisr!10 dialéctico ( co:~'.O filoso:fia de la 

praxis) ofrecen, por sus cnracterfsticas, un riquísimo pa­

norama teórico-práctico en el ariálisis de los procesos ed~ 

catj_vos poraue constituyen, amtas discipJ.inns, una ruptura 

epistemol6gj_ca muy amplia y flexible en el estudio de los 

fenómenos sociEues. 

Los procesos edu.cati vos, como veremos más adelante, 

son el producto de una serie de circunstancias histórico-
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sociales que se van de·terminando y sobreé!eterminando en .. 

la propia dinámica social, pero no de u.na' manera lineal 

uniforme, ni tampoco espontdnt''amente, sino diacrónica y 

sincrónicamente; a saber, en "Lodo proceso educativo hay 

una serie de condiciones hü-it6ric:1~"'3 que lo h'.1<!en propj_o y 

muy específico respec:tD a c1wlouier otro proceso con sim_! 

lares e1ernen tos ( 21) ? 1i0n:·o ;_td ew ;:i3 in terv:Len en en él, o m~ 

jor dicho, actüan trnnbién c1in::li1ücamente, las circunstan­

cias presentes, objetivas y concret~1, del momento y lu­

gar en que se producen. 

Bajo esta prem:i.sa, tenemos que el materiali.smo hist.2_ 

rico (como ciencia de la i.listoria que ya hemos clefj_nido, 

y que estudia la maner11 en qu.€-: se rw.n c:onstj tvído les di­

ferentes modos de producción) nos sirve en la ubicaci6n 

histórica y social de los -::roce~rns educativos i.!esde una 

perspectiva dinámic~;, y fJ e:r.ihJ e; ,,lient.raD c;ue .:-J materie.­

lismo dialéctico (en tL.:lto sistPrr_:;i .C:ilosó :'i.co encargado 

de enf'rei1tar metodolór:icamente d:i ~'eren tes obstáculos del 

conocj_m:i.ento desdE: u.na pernpectiva. mater:i ~'Ü-objetiva pero 

también dialéctica) nos ayuda E• defini:r, corno ya· apun táb_e 

mos con anteriorj.dnd en el punto 11::nementos de la polémi­

ca epistemolóp:ica 11 , una 16;üca y una teoría clel conocimie!!, 

to acorde con la problemática cye :Je nos viene plm1teando 

y que en definitiva natisface n.uer::~trc::i inquietud ele abordar 

dicha problemática epistemo1ót;ica que preDenta delimitar 

los procesos educ2ti vos en Ja tre;na social a partir de lo 

concreto-partjcular. 

"La revolución copernicana llevada a cabo en la ped! 

gogia por Marx, consist~, pues, no s6lo, tal como i~ 

dicábamos, en el cambj_o de la relación establecida 

hasta el presente entre S!'?.r y conciencia, sino tam­

bién en el cambio de la rcl::i.dón entre lo concreto y 
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lo abstracto en el modo de pensar predominante, Marx 

indica :nodos ele pensar cienti:ficos, no especulati­

vos; es decir 1 que V8n ele los he ch os c:i. las genera.li­

zaciones, de lo concreto a 10 alistracto. Marx previ~ 

ne del hecho ele incL:p·::~H1i .'.ar 1::'.~ atst!·acciones ex­

traídas y ·~ie :'~··.:mera] izar su s:i.~;nificado. Deben ser 

siempre y c.=::·:clusi \'amo.::'lte : eneralisnciones que valen 

para cada ~ateria concreta de la que se deducen. su 
apJic2ción _oosterior dt.;b.:> ::_:j.e1;:}1re verificarse de nue 

vo. Sólo pueden cmpl ear::; e cor.10 e.sq_uemas y nunca ex­

tenderse a dirnensi.ones de causas absolutas e inmuta­

bles 11 (22). 

Además de que con el materialismo dialéctico se asu­

men los asnectos ne:;8.tivos o contradictorios con toda su 

contradi.cto:cj.a r<~alidad, y ve en ellos la ünica vía de so 

lución, en la teoría y e~·1 la práctica socieJ.ª Este hecho 

es de particular atractivo si torn2uos en cuenta que los 

procesos educativos se manifieston cor:o disftmcionales, 

con tradi etarios y que, en .cesunliclé.w cu en tas, forman parte 

de una realidad social particularmente contradictOria. 

Como hemos podido apreci2r, aunaue de manera muy so­

mera, a través del rner:·:is:-rtO podemos definir y ubicar con 

mayor precisión (especificidad del ot jeto) a los procesos 

educa.ti vos como instMcios sociales que ocupan un lugar en 

la estructura social, que tienen una función para con la 

misma, y cuya existencia y constitución nos permite refle­

xionar sobre ello~ de mariera cientifica. 

Por último cabe señalar eme al:orclar e interpretar los 

fenómenos educativos desde el marxismo, s if,'flifica enfren­

tar abiertamente a concepciones metafisica..s e idealistas 
de las que está plagada la teoría pedar6gica clásica y que 
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, no han hecho mas que mitificar (por no decir santificar) 

a la propio. pedagogia,.1 cu¿L"1do tm reaJ.id¡;~d se trata de libe 

rarla de c1oone.s y <,t.adu:rns p2.ra alcan::,{~.J' ltn mejor ,2ntendi 

mi en to y trru;s f ornación c1 e Li rc.::i.lic: :J.c: erluc<:•.ti va. 

A continuA.ció. I'<:"i:'9.rt5 a detalJ.ar el lugar ql1e ocupan 

dichos procesos · ducativo.s e:n lr~ (~:;true tura social nsi co 

mo las particularidades que presentan como fenómenos so­

ciales. 

2. 3. Bstrnctura social y procesos educa.ti vos .. 

Iíiucho se ha. dicho, y elJ.o como resabio de las postu­

raB idealistas o metaJ'frlicc.s Erl la peda[;oi:f.ia, crt11:: la 11 Ed~ 

cac:i_l'.5n "¡,iene una :ftu1cüSn con J.v .sociedad. ;;o::rntros no va­

mos a objetar dicha ol.s erv2.ción ci e manera ferre a y lloe,má­

tica, pero si cDber~ v.n 2 s r-!rie dr:: ac1::irac·~ones que nos si_E 

ven para con tinrwr con la cteli::li t2.ción d c.' lo~º pro cesoG 

educa ti vos como objeto de eE:;tudic. 

Para empezar, la socied2d no E-8 tma e~tidad · arnorfa, 

indefj_nible, salvo •:m la filosofía y socioloria idealis­

tas que la si tü211 por encima de los hombre~::; y Je :.::.ujudi­

can caracte1~J3 ti C8.S o poti eres sobr;:m2tural~s (m etai'isi cos) 

al s:L tua::rJ.a éÜ margen d~' L<. acción J·;urriana. Por el contra­

rio, y atento;: a las aportacione~; él (::1 mar;:i~~'.mO, las forma 

cioner; ;rnci;:;J;:,~; (y ne, la sod.0.dad en ::i.(:;trur.::to) son el 

producto do la inteTacci<Sn de los hombre~.,, en le. satisfac­

ción de~ s1J.fj ne~esj_clacle::> 'Ji.ta.lee y que cr(·:an relaciones es 

pecíficas entre ello:::: ":liamos. 

"~ •• en la prorluc ::ión !JOciaJ_ de su vida, los hombres 

contraen deternünad.ris relaciones necesarias e inde­

pendientes de su voiun.tad, relaciones de producción, 
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que corresponden a una determinada fase de desarrollo ··· 

de sns fuerzas productj \ras materü:tles 11 ( 23). 

Por lo tanto 1a 11 :.>oci8d~Jd 11 no ex:i.ste mas que bajo la 

forma de fo:crn.2 don '.:)S 

cienes económicas, sociales y politicas especificas para 

cada for:acic5E ::>ociaJ. .Je 1:;.1.:un-cdo a ~m (i,:;s;:i_r1·ollo bistóri-

co. Toda fo.rm&:.::ión .socL: :_ cor:.:.> ti tuyo w1a totaJ.j_dad orgáni­

ca que co111prende ·r;res njv·~le::> esenc:LaJ.0::1: la. ecorlcim:f.a, la 

politica y las formas de Ja conci8ncia social. 

"El conjunto de ests.:3 re1ac.iones de producGión for.na 

la es tructvra econónü c2 de .la sociedad, le. base real 

sobre la que se h~vrni·~;a 13. su.perestructn:ra ;ju:ci.dica y 

poli t:i. ca y a J.a que c:oI'rC.:'. .Pon den ,~et errninaila~~ f'ormas 

de cor.cienc·~2. s;)eiaJ. 1n modc de }H'oducción de la vi­

da materia1 c;ond:i.cjcna el procef::~O de la vida ~rncialn 

( 24). 

De esta ya famosa metáfora de Marx ( 25), se desprende 

la tesis de q~Jt: en toda formación social 1o realmente de~ 

terminante de su composición lüstórica y social es la base 

econ6mich o infrae:::-:tructurél, donde i:;e encuentran en cons­

tante Ju cha :r r~on ~Tt~di cc:ión Ü'L'.·; J uer'.'~as producti 1.ras (fuer-· 

za c\e t:ré:.ba:j (J ...,- Vié'rLl.os de producción) y las relac:i.oneB so-

ciales de proéluc1~i 5n, y sobre le~ qu.r: se erige 1a .su.pe:res­

tructura (m; rJonde se enc11cntr8n dos niveles o jn;;toncias: 

La jurídico-pclitica (el derecho y el Estado) y la ideolo­

gía ( fonnas de con cien c:ia relir:iosa, moral, jurídica? pol.f 

tica, etc.) 

Por otra parte, la metáfora del edificio nos ilustra, 

de hecho, que hay una "determinación en última instancia 

de la base económica" sobre lo que acontece en la. superes-
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tructura (que es determinada), pero que además existe una 
}• . 

"autonomía relc..·,ti va. 11 ele la sup.;;restructura respecto a la 

base y una acción de retorno de J.a supere.:;tructura sobre 

la misma base. A C;:>ta reciproci.dc.~d 11 relatj_va" de la infra 

estructura con :La supGrestructura se le conoce con el tér 

mino de 11 i~1d.icc clE.; cfic(l.~:ia 11 0 

Este Luevo rodc;c ep:iste:rnló~~ico tiene el objeto de 

ubicar, bajo los criterios ya f::Xpuestos, el lugar que oc.!! 

pan los pl'ocesos 1.:;duc:ativos en la estructura de una forrn_§; 

ción i:.>ocial detc:.''!'!Ünada y el pape:l r¿ue juegen dentro de 

la misma~ 

Como la propia estructura socj al lo indica, los prq­

cesos eC:ueativos se encuentran eil la sup(:;restructura de 

la.'? formaciones socialeD 1 ya que l.a infraestructura es 

del dominio exclusi ... ..-o del me-do de p::coducción ~ a_ue ci.erta­

mente condicio11a y cm condiciono.do i11cürectarnente por la 

superestructura. (26) 

Aparen temen te esta última a:fimnaci6n es muy. simple y 

parece extraída de la nada; :::;jn eruba.rgo, el estudio sist~ 

rnático de lo que son y el pa:pe1 que jue;;::Jn los procesos 

educativos (a.sí como su génesi[;) d..::b•::: aLordarse con esta 

6ptica, 1a de ir deJ..irnitm1do uu cmnpo de acc;ión a través 

de la reaLi.dad de la que forman parte y cr:;_pecificar su n~ 

turaleza partü'1ndo de esa rr.isma realidad. (En este caso 

la realJ.dad social, hj.stórica, de la.~:; formaciones socia­

les). 

Louis Althusser, por ejemplo, realizó un análisis 

teóri.co del lugar y papel que tiene el sj_stema escolar 

(las distintas es cuelas pliblicas y pr·i vadas) en nuestra 

sociedad tornándolo como Aparato Ideológico d~ gstado ( 27) .. 

so 
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Parn Jog-rar definir Jo que; es y representa el Apara-

to Ideológico de Estado escolar, a;-:í corr11:i el papel que 
"'" 

juega dentro de tma formación social espec:Üic2., A.lt-

huss er se apo;¡ a en lc1,s sigu.ien tes 2le2 entN~ de anál.isis 

marxista: 

-Aná1:Lsis de 1a reproducción de la.B con.diciones de 

producción. 

-Naturalezn y co~stituci6n del Estado. 

-Elabo:rncj :5n (ie una t':::oria ge.nero.l de la ideología. 

Del :pr2!.1er ele"ne'·!to se destaca la observación de que 

toda formaci6i1 .:loci:::.i-1 ~ nar:: c:u.e sub.::: is ta, no nol2mente 

tiene que p:rodue:Lr Ja.·; con rü e iones de producción sino t~ 

bién reo:rodur:irJ. ::.s ~ ?.=.). Es ta reproducción de las con di-__ ,,,. ________ _ 
cienes de pl'od1~ccj_ón irnpl~.c, .. T"~yn-odueí:r 12.s :fuerzas pro­

ductiva.s y la..s :r·eJ ac::j_oEc:,·_~ St)CÍ2.1es de _p:rc)du::::ciónº 

En lo qur:; se refiere a la reproduc:eión de las fuer­

zas prodncti vas, co:-: vi en::: dis tin1:;uir dos componen tes que 

la forman: la repTo\'3ucción ele Jos rne<~i.02. d~ producción 

(ec•to es l'-, ·r·E::i"'rr.,nl·~rzo d'"' lo f'''" "r> ,...,,,···[·,,.O ,<J'"', i...J a ' • J. ·- .. t:.: . .1 j• _ c ...... 1 .. e -.. -: u....... 1.) _., Ci c . ..v I .:.... l.~ ngota en 

la producción: materia::> primaf:~, ü1.sta~: ,_tciones: L'lfa<ru.inaria 

e instrumento.e;, etc.) ;: l:} reprCJr:ucc.ü5n rJr] la fuerza de 

traba.jo (que conr:d.ste en la recon:-5titución de la fuerza 

de trabajo cl-::JJ. ~i.sa1n.riado por rr:~5dio del salario, capitaJ. 

mano d·3 obra, que le perrnitc r;0:1 qué 2.J.ojar[Jey vestjr.se y 

alimentarse:;, 11 eri una pala1::r.a, con qué quedar en condicio­

nes de vo1~,.'r}r a p1·esentarc·::c: cadc:1 J·ra a la puerta de la e~ 

presa 11 (29;. Pero a<lc::~:'v>, no béLSt::1 ;1.segurar las condicio­

nes materirJ es rJ e reprr>du cd nn de la fuerza de trabajo p~ 

ra que se te11ninc de reproducir como ta1; debe ser capaz 

también de par·d cj_9ar y entender Ja parte del proceso de 

producción que le corre::>jionde de una manera eficaz. Su 
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fuerza de trabajo requ.iere, pu.es, ser· calificada~ 

Por otra parie, respecto C\ la rcp:roducción de las re-

laciones de produ <:ci !'in, 

ra cm ,~2.!·1 pc:1rt.e (en eJ 

Althtt.:;.s;er afirr:w que 1~sta se ase~ 

J.enr:ua1 e tónico :infraestructura-su - . ... -
perestru.~t11ro) po.r la ;.mpsrewt:r·uctu::t'é', j1;rídj_co-politich e 

ideolÓf;j Car . .':?t~r'O SObl't-_; todo t se ;~Sf_l!_~~~C~1 _pur :L& e:ciste11cia 

de u.rt poc~(:lr d sl Es tr-:d a en los ap:n·.:;.tos del i~s tado; por un 

lado, e1 .:xpa:r-::-:to de E:~ ta.Jo ( re:presi vo) y por el otro el 

Aparti.T.o Ideo1óf_;i.co del 3stado. 

Paro 1le r:;~.}T a semejan te a:'.'irmación, Al thuss er parte 

de)_ prj.ncip5.o de que el r~stado es Jundamsnta.lmente ur1 apa­

rato re u res ivo :• cuya carca es m; ~~t;UX-i::i.I' 'U do~·dnac.i6n e obre 

la clase trabajado::.~a para some·~erla al .. .iistern~::.. de exto:r·-­

sión de la :plusv:üia ("es decir 1 a lo. explotnd6n capita-

1isté~u)" E.s-t<'-t forflu el•:: do1rLi.nació11 J .. a realü~c. el }.~stado a 

través del ::'.p~.:.rsto deJ Bstado 1 aparatos coe:r.citivos direc­

tos (\lli:::) :uncionan. mediante violencia (ejército, policía, 

cárc:ele::>) y ó.e manGrn mas sutil por rr:.edio de los Aparatos 

IdeoJ.ógicos del Estado, que se definen U.e ia siruiente for 

rna: 

"Llaman:os aparatos ideolócicos del l~stado a cierto nú 

mero de reaJ.idades que se presentan a .. l or)servador ba­

jo la forma de instituciones pTecisas y especializa-· 

das... los .AIE religiosos (el si.stema de laf; uis lin­

tas ir,lesias) Los AIE escoJare~:3 (el :3i.stema de las 

distintas escue.l.as p15.bl:icas y privadas). 1.os AIE fam~. 

liares. Los AIE jurí~iccs. Los AIE políticos (el sis­

tema poJ..itico, f:-;us di.f3 tintos partidos) Los A:n; sindi­

caJ.es ~ Los Al E de informs.c16n (radio 1 prensa, televi­

sión). Los AJ E cul t~1raJ_es. ( ~ •• ) Lo que distingue a 

los AIE del aparato (represivo) del Estado es esta di 

,,, .•1 
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ferencia fup.darnen tal: el aparato (represivo) del Est~ 

do f1mciona con violenc:ia mientras que J.os AIE del Es 

tado funcj_onan con i.deologi.a 11 (30) º 

-'·rio'¡J· ··-· 1 '1<.· ·1··)a·r,.,·1·0"' d 0 l Estar1o ·t"'"'c1' o V\... ' .._l .... \_, 11..) (. 1 ~- . u V "'J ....., J \.A. M WL -

nan a Ja -..ez median t.·~ la 1~C}i:::-esicin y lfa ideolo¿;ia, solo 

que unos son prc1Jonner8J1 hnnen-te :represivos mi en tras que 

los otros preponder8~tPmente iaeol6ciaos. 

Por último, c;;:t8 autor ::-;ost:\ene 1·¡ue el a:oarato ideoló 
,_ -.. 

gi co del I·~s tado qt:.t:' ha (1Ued2d.o ::n po;; L;ión dominante en 

las forrn<iciones c:.:-:ni tn1 \.::;tas modernas es el aparato ideo.1.9_· 

gico esco.lar; y e~J.,-, ::oino resultado del prOfJio proceso hi~ 

tórico ·tru1to -~e ]8 sofistjcnci6n de los p~oc~sas produc·ti­

vos que cr3:--, 1:-1 :·101~e;~d.d~1d r'l:::: ca1L':'ícar la mano dtJ obra, CE, 

filO e}. Ü8S')l~-.~~'..é);'jen·~(;, G rc~empla!:W del anti,'CUO apa1·ato ideo-

16gico domir'.r::.:1ts- (.L:. 1 <lesi8) por J.a sj . .rnpJe raz.ón de que 

las rr::volu:J one.J l:iJ.H~I't·_úes 1rnr,~uu::.rns ( 1;efo¡·;na. por ejemplo) 

han Ji.mi tado eJ.. f:s1mcio econóc: ico y politico de1 clero si~ 

tuándo1o ('J'l manos !_~f; la burguet>la :industrial·-comercial ... 

Con este AIE, s t'.!rrlú1 Al thu.ss·2r, .no sólo se r.cproduce>n las 

re1acion8s ~'o cj al.2:c-.1 u re; ¡n·odt.icción y so proriuce unr:i ealifi­

cación dP 1::~. m9210 de o1D'a sino tCim1: :i.én se transmite y repr,2_ 

duce la j_r)eolo5dA. dwd.~1tmtE., eme es la ideolo¿;ia ele la cla 

se d orn in. 9n ti=;.., 

E1 mi&Jisis que he venj_do exponiendo J.o he retomado 

como un ejemplo concreto de cómo, y a través de un enfoque 

marxista, se pv.eden u1d car y iJ.efinir los procesos educati­

vos a :partj r de ::.;u e;::.; pe cj fi.cidad mi una formación social 

dada; sin ernl,a:r'f'O, este anáJ.isin no es del todo satisf'act2 

rio para eJ. tipo de prooJ.ern;.ítica que estamos abordando por 

las sigui en te.s razones: 
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I! -·Primeramente, si bien es cierto que en el sistema 
.~ 

escola:cisado conf.luyen u11a buena cantidad de proce­

sos educativos (tales COi:'!O 1 a inc truc~cj 6n es colar, 

J.a capaci t2ción pnra el trab:CJ.j o, la :fon;; ación doce!.2. 

te, t-!tc.) no compreic11c: y ~b:.i.rca a 'i'CJDCX3 lo:~ proce­

sos oue pueden exü; t ir y <me in clu2 o .;]:3 capan al po­

der y ejercicio del Rstado (ejemplo: la educación 
popular),, 

- Por otro l.:;.do • y co::io trataré de exponer ;nfa~ adelan 

te, las :fo::·maci oni::s ~J\)ciales no solo tienen que re­

producj.r la'-> rr-;.1acioY1e2 socia.les d<·? produccj ón sino 

tambj_én gene:.'rc-.r nuevas formas (ideo16r,.:i.cas, .-;uridi­

cas y polítlcaé;) de perpetuz~cic'in y dc;3arr-olJ.o del 

propio sis~cma, por lo que ~o son e~tl~icos. 

- En e;::; te sen ti ::0 1 ;;r cowo cond~ ción del punto 2.:r.1 te­

rior, la id,'olc:~::f:J. do:1ün81lte tcmpoco e~.; un producto 

ya hecho, tota.lITier,·~¿~ acc:ibo.do, que tenga ;.:;olamen-te 

que ser transmitido e:~ las cla;.;e;::i d.ominada.s por me­

dio de la educación del sistema escolar corno si és­

ta fuera una mercanc:i.a, sino que ;.:;urge de la dinámi 

ca social de conocimic~:nt;o pero tmnhi6:1 o.el reeonoci 

miento en tanto clase social, lo que pe:rmi te ubicar 

y entender la lucha ideológica como elemento esen­

cial y constj tu ti vo rl ~: 1.a lucha de el[-1:: .~s. 

El ejercicio del poder por parte del EJt~do no es 

totalmente c:oe:rciti ·¡o, exj_ste también Ul:t consenso 

social que le perrni te un espacio de amplia flexibi­

lidad. Esto se entiende mejor a través d1~l concepto 

de hegemonia. 

En el punto siguiente, trataré de situar a los proce­

sos educativos en una d:Lnrilllica social y política mas am­
plia, por medio del concepto de hegemonía) que nos permita 

comprender que su inserción "'J función dentro de las forma-· 
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cienes so'Ciales no se lünita a lEi transmjsión. de una ideo­

logía considerada como vf'Llj d,::i. (Ja ideolo,lr,ia do'.:dnan te) ni 

tampoco a Ja reproducción mcc{uü ca éfr1 laE> rel<0.ci ones soci"'d. 

1 ~ } . ' . es ue procu~:,:: 1.()rt, ~;·.l!10 (111<: t.'.1Inbi én e:dstt·n proce;JoD educa 

ti vos ::mc.bi co:-: ( -.··c'r'(JI1') --.·i r'¡nc· ,).. ' • . .. ·, ....... l. . ~ ¡_) con:o riL~i'uncicn:o.10.>.s) qu.o f;e 

present::m é111·tc J ·:. ,_·ciu:·~acj ón o .~icial cc1::;\) !Hoyecto contrah~ 

gem6r.tico y 1nlc ~'~1-~·w~1 1n·ecj.s:lme:1te ele lm; ccnt1-~:Jdi.cciones 

sociaJes :; cor1c i_¡r;a rn:-1rüfest·-,cién pc11:f.tj ·:.:.:.:. con cret3. 11e la 

111cha de cla:~es i:0 r~ los "iOYimie,:·::.os de re1,oludón '.3oc:l.aJ.~ 

Me refic:ro en 1::CJri .;reto :.Ci lo~ pL: ces os edu c2·ti ':os pormlares 

que histór:i.et~'Tif.::'ll'rt' ro,1:'•r:~c::; ::;i tunr e2·: todo r~o,·:=rüeúto revo­

lucionario (po-c é:,iemplo 1::tj_:·joensrj.ca.."lo) como p:J.rte funda­

mental del _nroyecto generrJ. revolncio::iario para la torna 

del poder~ 

J.,a Pedagogi.a cJ{iZica (de corte sustancialmente idea­

lista. ins tr1J_¡:;1fm toJ co;no her;w::; visto) desacredita e;:; tos pr9_ 

yectos porque e~0capa1 a .1 a. visión lineaJ. y contünüsta de 

la elucacióJ1 , en tcnd üL1. 0§s t. a como J.as instan d. a .. s y modali­

dades del apt;.r~1to estatal of'i ciaJ. y ·:::onsiéler·indolos como 

disfuncionaJer 9 Por "'] contrri.•·io r dichos procesos eoucati-· 

vos nos dan le:. pt:!.."C.ta parn 1:.mtender ¡r ubtcnr de urw manera 

ma.s flexible f :-:n(rr: eno:: ~; C· cio-0c3u e:::~ ti vos muy cara et erü:: ti­
:'.!OS que nu:~ a:'r'Jdan 2 detr".ll2r ln naturaJ.ez:.:i.. de ~m objeto 

de e~.;tu.di(' r;ue ~~::: ::;~:.::1~_,:·:i·::nte cor'1.pJe,jo y cuyo c~'3h 1.dio cientí 

:fico amerii..2 r":r1:focc.:.rlo co;: 1:_na óptica cl:Lferente n la util.:!:_ 

zada hasta &:ora .. De"r .. emos r:·ev0Jucion2.r, por J.o tanto, la 

metodo1ogia y r~n .foque t";óri co de la Pedaro&ía para compre!!: 

der y 11 tr:::i.YlsforH~ar" .• de ~_¡cuerdo ~·~ las exi:;encian sociales 

de nuestra época, los procesos educativos. 

2. 4. El concepto de he1·,emonia y la articulación de 

las diferencias educa ti vas. (Educación contrahe..o 

gemónica). 
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El concepto de her,emonía desarrollado por Gramsci 

(31) tiene w12. ji'lJ>Orta.ncia .i.'und:1mental en el desarrollo de 

la teorin !"!lnr::dsta ;· ~l2 que, por 1J;: 1:1do, roI'lpc tota1rnente 

con la vi:"Jión ·: opolóci ca r:s tri.1. e t 1 1.r·a--~:upc-:re:1 tructura de las 

formacionef1 ;:.>ocj :~.l. 1~:::. éll pl::nti.:·~1.r i.ma djn:~LI'!.i ca or.1:{mica en­

tre :1.r0bns por :necl.:io d'?.1. c1rnjuHto d.' ifü·:titucionc<> y rela-

ciones so c:i.al e::: 11 n ,·1} í 1 l. '"1'°' ·· 1 · . . - r1 '1n '"l 1 " "'LJ D "r· ""'' tructll ,) }J\+• • -4. l, l ... (.. . .io,J \ ... ~·:· .; -;_,: f {_A.L. t.:..... :. :.t • \ ~1 t • t .... J -

. t ,.:i ., 1 x1s a _pasa 1.<e ser llll ;1wc.c. o des .'._!Y:i ptivo-t opoJ.6c;ico a una 

catecoria de <J.ná1 :_,:;is mucl:o :r:;Js ri c::J y n1:i.plia); y 1 por 

otro lado, rev0Jucio:1a a;3irn.i.s. ~o J :-<. t( ::iria cJ.5.s:i ca :narxista 

del Estado al collc'::birJ.o no CC!n1) ur:~ in~.;trumen·, o de repres~ 

ón sino como 11 
••• tÜ comp1":.~ju di) ::ctivirJwh~::, prácticas y 

teóri.cas co!1 las cu.;üe.::; la cJ.a..se ,·1L~igen t;e no .s61o justif;i 

ca y mantiene su dominio, s~no también logri obtener el 

consenso activo de l1.1s domi11:ic1c::. 11 ~~~52)., 

Desde esta per8pectiva, la 1le un análisis económico, 

político e histór~_co de lru:; formaciones socin.les a través 

de la naturaleza de1 "«:stado y el ·2:jercicio de ~.u: hegemonía, 

vamos a si tu.ar· a los procesos educa ti vos y 1 ;:>0.bre todo, 

tratar de comprerni r:;r la manera como c;e arti cu:Lan y fnncio-· 

nan dentro de un proyecto polit i co L cgemóni co. 

3i(uiendo con la metodolorria dc~l materiaJj_::imo dia.léc­

tico, y al j_cual como .1 o e:~·pone el propj o Gr2.J.11.~3ci., partire 

mos de lo particular concreto (en e:; te caso la forrn2.ción y 

constitución ele 1oa inteJ.ectucles cor:io r:;rupo orgánico de 

una c1a;:.;e fundamental) a lo a·hstracto (1a catecoTJa de he­

cemonia). 

Gramsci parte de la idea de que la actividad intelec­
tual es inherente al propio ser humano, que no hay sujetos 

que realicen únicamente actividades intelectuales así como 
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tampoco sujetos que desenpeñen exclusjvnmente labores ma-

nuales. ;; 

El anterior plantea:ücmto se de~;prcncte de que trad.i­

ciona.lme:ntc r;e cc:wir':era a Ja :1ctivi.duc1 intelectunJ_ como 

un don pr:i-.1 :i1ep,ia.do f1c~ ru1 cierto ,c;rupo ::'oc:iaJ_ (eJ. conoci­

miento como l11onopolio de un :·I'uoo p:roci'uc:to cln la división 

d. el -t 1-ab ~-~1 J. o .'I l ~1 o ..,.,o J. :-1 • - a' ' i· 'J Q- - o r. :-),pl' ....... -1- aba ~.-.'.•1 o ·t rl·) - . ~ _ _. p . \-. u ~~ I) J.· :.:. '.l , e : . to "'" ~, u . 

p1mto) y que por tanto forman u;1:::. :~1.:Lte, un ,-~rupo soci.aJ_ 

autónomo. 

lo que ocurre es cn1(; lo~; intelectuales tienen una f'un 

ci6n social y surgen de condiciones lJistórico concret2.s 

con intereseo específicos de clase: 

11 Todo grupo social que ::>urge sor)re Ja base oricinaria 

de una función esencial er1 el rwndo de la pro~2ucc:i_ón 

económica, e:.:tu.b1ece jtrnto a tH, or{!,{i.nicascnte, t:_rio o 

más tipos ne intelectuales l'!UfJ le da'l hor'.lo:::eneidad :10 

sólo en el campo econórni co, sino tc.'Tlbién en el social -

y en el político" ( 3'5). 

Bajo estas premü>ns, :iroJnsci advierte oue si b:.en to­

dos los ho:nl:res ~;on int0.lectuales, no todos tj en en una i\m 

ción como intelcct11ale~s . 

.Ahor:; bien, e~'. tos j_~telectuD.les .. ( cctaJogo<1o::; por 

Grams ci como 11 orr:ánicos 11 porque') 11 e111ere;en Bolire el terreno 

a e:r.i[;encias de: tma función ne ces aria en el canpo de la pr9-

ducción eco:iómi ca 11 C54) , se incorporan a Jos crup os socia-

1 es fundameYrtaleD ( )5) (burr11;esia cani talj_sta .Y proJ eta.rii:; 

do moderno) y s 12 enl:::izan aci:j vamen te en la vida p:d~ct:Lca y 

política como orr;an izadores. 1\dem á..s a e que ,c;on e.:_-:; pe cialis­

tas (pues conocen no so1anwnte laf; necesj.dacles del sistema 
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económj.co y político :3jno también planean estrategi~:; y 

ejecutan :J.ccione::::H·po1iti :o[:, y r:u"':función ;::ocüt..1 e[1peci.fi 

ca es la de mertiar y ~ruilibrur la sociedad política con 

la ,3 o ciE:dad civil; Gqu.U ~ rir:i o que se 1o,:-;ra con la clatora­

ción y p:r·o.v!~cci,)n de' ur proy•;cto poJ:ft:Lco n:1c:ior_oJ. (conse!2_ 

sual) que vjncuj_a lar; di.fe1"e::c-12B r:>ocia.1e0 por ::ri:iculación 

de :lo c:i\enrn 1 ~,r que ;nani1'ie:::;t2. c:L predomir.io ükoló,~ü.:o de 

una forma ci (.n socicll det~riu.inada, pero t:11nbién dicha .r-aran 
<; -

tia está respaJdada por lo~J apa:.rrtos cor!rci tj.vos del Esta­

do; a :::2.ber: cárce1es, po.ljcia, 0,Jército, etc. 

A diferencie::. c1e e::.;t.o~-3 inteJ.cctuales org.fuücos están 

los L1telectu.::-iles tradicion~:J.es, que rep:re:.::entsn la Yieja 

vangu.2.rdia cul tu:r~ü-· idco1ógi ca; y por lo tanto, son porta­

dores de Lrna contir~uido.d ic1cológica. (2~jernplo, el clérj.go). 

Cabe adem¿s decir que la rel2.ci6.n que cuardan Jos in­

telectuales orgánicos con J.a proclucr;ión no.: es inrnediata s.:h 

no mediata, cor:rn ocurrirJ_n co:1 10.0: 1:;:rupos sociales funde.­

mentales que, por :.~a posj cjón J-:j:;tórica y de clase, si es­

tán involur.rados dircctaT.:ente cor1 la estructura social. 

En el marco do la compo~ü ci6n (le l<":.s formcd ones so-

ciales, admite Grn::1::;ci CJUC h:J.y tma. b::1se cconórnica o infra-

estructura, ~),,ro cuc en el ni ve.l e~!tru.ctural e;d.sten dos 

"grandes capas"; la sociedac: c:í. vil (qve 2.barca el conjm1to 

de organismos "riri vador;") y la ~rn ciedad po J.:rti ca. Aquí el 

Estado 1 quien r;,~: el que ejerce la lic ,-~emonía sobre toda la 

sociedad y el que tiene el podur del mando directo, es el 

encargado de equiJ. ibrar amba::J capas. 
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Ahora hit-:n, l1ay i.ma rc1ación dialéctica muy intere::13E. 

. te. entre OJY'.bns instancias ~.:ocialt~s oue n.ueda bien definida 
~ . 

;:.;.. 

por Grams ci c-ü ::_;iturl.::' la cl:~ nri:nic.'.1. 1:.is tóri e:o-política de am 

ba..s como '1bLon1·2 hü~tórico;': 

":Sstruc·r.;ura y ::1upracstruct·,ira forr1ur1 un bloque histó­

rico donde el ~omnl~jo di~corde y contradictorio de 

la supere::>tr11~:turo r'::; el y·,:flejo rlel con;jun to de las 

rel::.1 1~ione:J soci~tl':'E_'. C.e prcHl~1cción. ~)e r1e::;prcnde ele 

ello auc ~;ólo un si:::Jtema cie idcoJ or:i::~ rto;,10 1'.:énea re­

fJ.e j :t n: c:ion <l1men te J.a con·t: radi cción \i·? J :et es tructu­

ra y repr02en~~ la existencia rle las con~iciones ob-

jetivas para eJ caHL'io de la práctico." (37). 

En cuc:u1to 3 la prot-.:1 er·;(ltj_c2 educativ<!, el ita.liana tu 

vo razones muy particuJares pH~a abordarla con su 6ptica 

crítica de mili t 3.n te co:nun.i st:1., .Prirn e:!:'O por 1~.:t preocupa­

c.:.ón dr::· 1:i. educac:ión c0 :c:us hijss Delio y GiuJ :i.rmo, y se­

gundo por 1a crisiu 3oci:ü educ~1ti 1."a j t:üiana al introdu:.. 

cir la di ct.'3.dura fa;:; cista la refo!'ma Gen ti:.Le que tenía un 

carácter swnamente conservador. 

Para Grams ci, la escuela t ion e un p2.pel muy j_mportan­

te e~n. el ejercicio de la !1egef?1or1íc1 pol~c~i.1e en e.l1.8. r10 sólo 

se enseña y trrmsm:.\.te la cultura vslj da !J 1Jr J.D. cl2s e domi­

nante, sino nue tam1:ién es el luc;ar )'lri v:L le¡:;:j ado de forma­

ción de intelectuale::;. orvá.nicos que e1 B:::itado nece3i ta. 

Sin embar~o, si bien es cierto que el ejercicio de la 

hegemonía por parte del ~stado en su intento de ecuilibrar 

la sociedad civil con la sociedad política, consiste en ar 

ticular :rncial y políticamente todas las diferencias y ex­

presiones de la sociedad en un proy0cto político que aglu­

tine moral. e irleol6gicarnente la vol1mtad popu1::i.r (y c¡ue 
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los intelectua.le~:. orr;áriicos que se J'ormnn sustancialmente 

en las e E> c1.~c}] <.rn púhli cae y priva das :3()n los en c::irr.·ados de 

inf¡orr1ornr las difere~1c:im; éJ.rt:i cuJ{::·1dol.ns e:1 cJ proyecto 

nac·io~~al ~' d0 '3tl:'nl'n:• l•)C' "''ric;:»•r,~r,·' ('·"'l 1.rn1nc1 r;cr•..:01 í·'un ...... .. ... J , (. ' l. ...__ • -l.- t.~i....t ..... ~ ..... : .: ·- 1 J l. ~'- ( ....... 1 - ,_. ~-.., l. . •.. } \..,;- J_ ( ¡_.:... -

damental al oue se 1i::~1 ü1cc'rnorado), w-:L~ten tr:r:fr:i(n nosi. . . . -
Ciones 11 Contrci1e ·e!Ir5nica~; ", O ~rO,'f('. c:tos poJJti CO~~ ::.iJtern.§: 

ti vos O.e J:::~s ':'L.::,: e::; :.:;ub<:::lt•2:r~J:.:.: c:nc, Tevolucjo:iando una 

pl'.'áct:i.ca .sociol y un~t fi:1_0;0or'J:'. nor la ac:c.ión politica 

consciente y comp:!'Or.1et:idzi <::on :u clar~e, pr~·:::~ent~:'-n un pro­

yecto contra11E:{;emónico C0'.'10 condición 1n·evic1 :i.nchspenna­

ble para la lucLa por :~l poch:r. 

A esta postura contraherr,e;i¡ónica la llama Gramsci 

"guerra de po~~ i ción 11 y P~> t n;n1üén la instauración de una 

nueva cultu:r8: 

"J~a "Glrnrre de posjci6n 11 se ba.sa en la idea de rodear 

al aparato Jel Es·\;ado con una co..-,tra11e¿:c:nonia creada 

por la or/~anizaci6n de :n2Sét.'3 de l::.l cl;ise tra1rnjadora 

y por instituciones y cu1 tura en desarrolJ o de la cla 

:frent2r:fa e; la he;-,enmi:~ rt (,urguer· a '.'n w1:.:. r:;ue-r·ra de 

sición --de tr·inc11eras nnc :~;e í"!Over:'l.r1l en ltnr.::. lucha 

PO 
~-

ideol6ric;:i, ~:;obre l:i con(~:i.cncia de la c.1.::i.se trabajado­

ra- lwst.:i que 1Ern mw'.-2. ::;upere::jtructura hubiera rodea 

do a la anterior, inclu.yendo el aparato del Estado 11 

(38). 

Por otro lado, tenemos oue en el permo.nente proceso 

de construcción de la hegemon ia por parte del E~:;t ado ( 39) 

se integran, y de hecho coexisten, di.versos proyectos y 

modalj_dades social es (hr:1::em6ni cos .Y contrahe{r,emóni cos) r~ 

presentantcs de grupos fundr:tmeJJ.taJ.eE-.> o contrapropuestas 

de t:;rupos suba.l ternos qu.f~, o rüen fornmn p0rte del proyec-
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to de la clase dominante o se alían a éste. 

De es ta manera podemos expli carno8 que en u.Yia socie­

dad determjnoda (por eje:nn1o .la me:dccma) puedan coexistir 

(en permanente lucha~...,.· contradicción; escuelas públicas y 

escuelas privadas, ~~st;ueJ.as autór.cmas ele CéH'<~.cter progre­

sista y (J~3cuelri.s ~3ur:a'Tlentc con::;erv.:i.C!oras (como por ejem-
• 

plo las es cu el ~1.S de foTmac:i.0~! o ter.i dencJa re lifios a) o in-

cluso experiencias de educación popular. 

La mm1era en c¡ue pu8c!e1; c:d3tir ch ch os procesos educ~ 

tivos ta11 variados s\~ detie a .ln diná:nica dialéctica eme 

existe en toda foro.ación f;c~cj_ri! y corno prodr:cto mismo c'l.e 

la lucI'-a de -:lac2s, ele Ja particulC1.Ti·'1 ad ,Y universalidad 

de la contr2.diccjón. P.:n·:::i c.L car:o conc·re-Go cie la (U.nómica 

educé'Ltiva en 1ma únrnr:ciór ::;ocj::i.1 hr-iy dc:3 pc-c;jbj_J_üJades P..9. 

líticas cc1~cretaD: .'oTiria:' nnrt¿: cle1 proycci.c1 hegemónico g_~ 

neral de 1a '~J<we en el podE'r 2:t:i c~Jl<kdn::;e a él o formar 

parte directa de él; o representar una coni~apropuesta con 

trahegemónica en la guerra (:.e posid.én de las clases subal 

ternas frente a 1a clase donünnnte en su lucha. por tomar 

el noder. 

En el -:ri:ner caso, tanto Jos chversos proyectos educa 

tivos que escapan al poder y contro.l del Y.~stado como el 

pronio proyecto f:,eneral nacional her~emcfo:i co, quedan articE; 

lados en 01 ej ercj cj o de Ja heeP.monJ.a po!' c:~)~~e~'.':!_~~~~~; 

(40) ert el seu-undo caso, el :::L.11ta'ronü1mo q1H: se va presen­

tando en la luc!u: cJ r:J los cont rG. ri os (por e;] cnp1o 1 a educa­

ción oficial estntr1."?. de cori;"' cr,J.rnervador-·merno1·istico y 

una experiencj a ds educad ón ponuJar) y la sobredetermina­

cj.6n de circuns t[:.n cias que ~>e vm1 creando .Y que: van canall: 

zando el curso de l;;;s acciones, cenera que dichas contra­

dicciones no solamente se "acumulen activamente" sino que 
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se "fusionen". A esto 1larnn. .:\Jthu:.:ser 11unidad de ruptura" 

y,.. que repre.s12nta, por c-.1 ~~:·.:~:3qUGi.D~a,j::!miento que produce e~ 

la trama :->ocia1) im momentc c11J1:'.ü1 ::i.nte en .la lucha de los 
contr'ClrL·-ir' '1''•"' ·1 o· .... ,,,,.....-·r.,,,,.~_, 'º ·-·; ,-,J .-·,·1·1 .. --ncq1·l·p y c~'te 

L.-(.. .. "lo.) '·- _;_...._. .L i::> -·1..L.L_ ,_ .... .L. t.i<.1 v _.....,. ,,. uci .. 1 ... ,.~ • ...,. " .¡i... exige de 

ellos una tranc."ormación 2·:1r:::ieaJ (r?.evoü1ci.ón). 

nos presE"nta la ca'Le¿~oria e)¡.: her~e:r.onia, dcfjn:!.tiYmnente que 

no podemos seguir afj_11n:::.::~::'.o que Ja e::;cucl~l ( cc;'1o AJE) tiene 

l&. tarea de Y":;prolluc:j r ur:.a ~:,c~ric-; dP. couductas destinadas a 

perpetuar :ü orden :; o c-i ::ü J a re~ p:m ciud ~ Jus rf~.laciones ~=:o-

ciales de p.:.~o(1ncción po.·qu.e, 1;ouo l:;:·rno::; v~_¿:;+,o, té~ .. --::'l_1ién pro­

duce un d:i_::;cur;:;o y 1in proyecto f::cuc::r·¡,j_ 1m ccF!O pL:T"'.;e de eje! 

cicio hegemór,:i.c:o C>~r1err:l del ;.;,::;'t2do. :'.'<:iI::poco j:iodemN.:; seolir 

pensando que Jos orocescjs ('dt:.ce:tivo.3 son lo rr:is::~o o repre­

sent&.n el con junto de pr<ici::ic.;o..':. y moda.Lidade;3 del aparato 

escol2.r estatal of:i.c5<1 . .l, porqué e):j st,:-m proyc:ctos educati­

vos cor: tr~1hee:e;·:1óni. r::os ( a1-: ern:·1 ti ':os) oue n2.ce.;; y forman Pªl 
te de la 11 ri.1erra pe poL~:.ción 11 de Ü.it' cla;:ie~> sub.::üternas en 

su lucha por la torna del peder y que la teoría pedagógica 

clásica los consic1.0:ta 11 anón:icos 11 o 11 di.sfunc,i01uües 11 restán­

doles la importm1ci8 científica y práctica que tienen» En 

pocas paJ.al:ra::.J, Ja :Pedavo,·Ja 1mT:[-';11esa. J.os dcs~1:;redi ta ( 41). 

Gon toda esta ponnenorisad~,: exp·1 :i.caci6n he ouerido ex­

presar que los pro cer-;os educ:.-;.ti ves so~ mu cho rnfü; complejos 

de lo oue parucen .'/ que deJi::,j tar su consti.tucj ón y función 

especii'icaB requjeren de eliminar cua.lquier ::.>imp1ü~mo o re­

duc:cioni.s;110, así como t::@b:L0n resul-b irnp.".'eE;c:i:1dibl8 tomar 

una postura ~rncird (polít:~ ce:~) y cienti f:i.ca rle:LLnida::-i en su 

estudio. Por otro lurJo he que1.·ü:o iluDtrur qu 1.; p~J.I'a que illl 

proceso 8ducativo se manifieste como fenr:5rneno social es ne­

cesario que con fluyan, se articulen y ~wbredetern¡j.nen, una. 

serie de elemento;j tanto 'politicos como económicos y socia-
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les diacrónica y sincrdnican:ente, y que, además, su carac­

t_eristi.ca principal es l"'d de ser cont·radictorios, dis~,,nt.:!:, 

nuos y, por ende, ncnw.ément(:,·:it:nte ccu11biantes. 

2. 5. Contradiccj.c5n y sobredr.oter::iinación en los procesos 

educativo~:;º 

A lo la.reo de este capJ-~··.llo l1e tratado de exponer que 

el objeto de estucii.o de la i::'E>ia;~o¡_;Ja no puede ser, debido 

a causas epis·cemolócic:::-; e !1h;tór:Lco-.soci.alen concretas, 

la educación con r: el\id~c.. co:-.io un t.ndo <?t":ibifUO .Y ~:irnorfo, por­

que debido a su :15.vel de ;~iJ.stra,:ción nos 11e-..n1 a. una vi­

si.6n caótica de cc:1,~'..L'.1to. 

1~n co:;:tr:T•<.""rtü1a. :-1 e;::ta '.'.:::J!1:~ra.ción positi.vü:ita (la de 

hacer 2b.str¿:ccionc;: ~n 11::~:"":3 gener::ü pocn"oJ.e) 1 he planteado 

que la especi:é'icü1.ad (~~; Ju¡; fenómeno:~ cr'!ucatjvos se encuen 

tra en su ubicación y ciclj·_,~ i '1Ci;)r: l-:i,-::;tóric:a en las forma­

cioner:3 sociaJ.es pa::·ti.c111.<:.res .• y que, sobré: todo, dichos 

procesos no :3e mruüfies"L~m e11 é;stado 11ptH'0 11 o inerte, pue.e_ 

to que form::ln parte de una dü18":.tica pol:Eti~a y social muy 

comp1eja. 

A este punto he que1·ido :Lle ··::ir y de alGW1a manera se 

presenta como corolario dul capítulo, además de que nos 

lleva a cues-f:jon2i-· 1m:=i. :::e~··je ae:: co:~.~::.s; 8. s2.ber: 

¿Son J.os pro ces os eó.11 ca ti '!OS j fü-1 ta:; cías so cía.les autónomas 

en las :fo'-1nacione;; ;:of:!j ales?; ¿pueden .situ{1rse1es y estu­

dj.ársele:J tempor::i.J y e~;pacü1 
.• ):; 

1:nte fucrn del contexto en 

que se producen?; ¿b:.:-... jo ~ué cii.·c1;r1ct2nciar.J internas-exter­

nas se producen y ::·wnific~f3t8n dicho~-; proccsoB?. 

La respuesta a esta cerje de j_nterrop;antes requiere 

de una minuciosa interpretacjón teórica que, si bien hemos 

• 
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venido planteando de manera Gucinta a lo largo de la ex-.. 
posición, amerita una presentación mt'.i.s explicita. 

Recordemos oue en la exposición que hacen Durkheim y 

D_ewey sobre el alcm1ce y si¿nific:ido ouc tiene la educa­

ción como objeto de ru1~li8io ci~ntífico, éste aparece de­

sarticulado de1 co11junto de fenór:ieno~; zocir.tles :i · económi­

cos, po].íticos e icieoló.·· .. icos t:Ut'! ect{tl1 presentes en la 

trama soci~u y eme tieneE ur1.a r·elac .... ón .fundamental en la 

determinaciór, de lUl fenómPno ed11cativo •. ?ajo esta pootura, 

el ob j cto (la educación) c;ucda reducido 8. las inst 311 cias 

y rr:oda1id2des de1 aparate e.;col'1r ofici11.J coi::.O si :~:e die-

ra en estado 11 pu2·0 11 , y ·2n donde 1a actividad científica 

se limita a la descripción de los fen6m0nos educativos en 

el e::'án de obtener Te::;ul tados tan n;ibles que respondan a 

fines útiles (pra2m:.:<1ticos). 

Por el lado completéJnen-~e opuesto, la teoría marxis­

ta nos ha enseñado que p3.ra conocer realmente un objeto 

uhay que abarcar ;y estudiar todos rElS aspectos, todos sus 

vínculos y mediaciones" para no cae:c en sub;jetivismos ni 

superficialidader;. (42) Ello implica reconoce~· el carc-icter 

con tracU cto:rio de todo ::-iro Ct?f::OO ( s;.;_ din 6ni ca dj c=Ll éctj. ca) 

así comcJ ·t·nrobié.·n 1-; i1 1ter·-1c•r•jt~Y1 y1r•r-r··1nel1te 01 1 e h''l'y- (-'Ptre ' •• V l..W! • ·• ._,.J...._ _... f ' .., - '· ' -' - ..... -~- ¿ • · l..,_..... L . - " _ A l. l ~ - ' 

sus componfmtes internos y Ju inf1uencir1 CJUe recibe del en 

torno que Je rodea. ;~n pocru-; palabras, requiere clel re cono 

cimiento y e.p1icación de 2_as leyes de la riialéct.j.ca rnarxis 

ta. 

Como bien ya observaba J.Tanacorda: 

" ••• La diferencia sustancial entre la pedaeogia de 

Marx y cualquier otra pedar1ogia, como por otra parte 
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entre todo su métooo de investicaci6n anti-ideológi­

co y cna.lquj_er otra teoría, conciste en el hecho de 

que, frente a un !H'O cer3 o real, él, como no se adapta 

al consi.dcrarJ o nc:turn.J_ y eterno al igual. q1h.:: los 

economü3t:.1s c1':~:3¿ co:~, no opone :;us rn::;o1,;,1r::j en.tos te6 

ricos, nj_ . '.lra volver atréls a una soJueión ideal de 

ant(~rior equiJibrio, ili p:-.ira :·:1c ,-¡ orci.rlo elim:inando 

los a.s1h~ctos ne132.tivos o cc~rtrridictorio:::) sino que 

asume toda su contracl:i. c~cori2 re al id ad, y vé por el 

contrario en eJ desarrollo de las contradicciones, 

en la aparición ciel dato ne{;:iU.vo, anta·'Ónico, la 

única via de solució~1 11 ( ,1 ·3). 

Para poder <?ntender la ... ;se:1cia de la dialéctica mar­

xista en contraposi ci6n con Jos sis temas filosói'ico-clia-

1~ctico~ a;1teriore::; a él (en particular la diaJ.éctica be­

eeli::ma) ( 44), y COn el OlJjeto de GOrnprender S1.L rücance Y 

apo:r-tr!ción t~mto a Ja teoria del conocimiento en (~JmeraJ. 

como a.l es tu ch o c1 e Jos pro ce sos educa-ti vos en p<trti cu.lar, 

hay !?Ue tener pres en te aJ.gunas consider:::tci ones ['~en erales 

fundamentnle::.::. 

La p2·irr1era de ellas se rei'iere al reconocimiento de 

la uni versaJ_id ad de Ja cont.radi cción, re cono cimiento que 

Enp:els pone de manifie;;to cuar~do afirma que la co:·1tradic­

ci6n (o sea la unj_dad c·!e loe elementos contrarios, la neg_9: 

ción de la ner:acir5n) "ezü;te eri el proce.:o y desa1Tollo de 

toda cosa 11 ( 45) y cuyo mo7fr:J en to di:12mi c:o se presenta des 

de el comienzo hasté;. el fin .::.·n todo:::; los fenómenos; desde 

los de la naturaleza, ba:1t~1 Jos del pensamiento y la sacie 

dad. O como bien afirma r.;ao: 

11No hay cosa que no . con ten{l'a contradicción; sin con­

tradicción no existiría el mu..'1do" ( 46). 

' .... 
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El otro a...specto fundamental de la dialéctica marxis­

ta a tener en cuenta, es el de }¿1 particularidad de la 

contradicción, cualidad de los proce:::~os dialécticos que 

diJerencia lma cosa de las clemcls; es decir, que si bien 

en todo p:roceErn existe }c.1 cont:r'.H:licción (y es por ésta 

que los fenóm1.:mos no so;i 2::;t·Hico;·1), t::iI~1tién cada cosa, 

cada situ:::-ció.n fenor1énicr-t posee su oropia dinérnica dj_alé~ 

tica, cp.i.e 12. clistin·ue de cua.l.esqlür~ra otros aspeetos. En 

otras palabras: 

"Tod8 forma de movimiento contiene su propia contra­

dicción particular. ~sta 1:::ont:ra.diccj ón particular 

constituye la esencia riartic:ulaT que diferencia a 

una cose de 1o.s clern'ts. :'8 3qui l:::~ cmi::;n interna o, 

por decirlo r~.sí, la l.J'.1.Se o•::: J G infinita vnriedad de 

las cosas del mundo" ( 4 7). 

Comprenc1r'r Ja particu1ct:!:·ic1ad de la coni:radicci6n re­

quiere, por u_'1 .lado, hacer "análisis concretos de si tuacio 

nes concretas 11 (como c1iria Ir:;nin); y por el otro, conocer 

los vínculos y éU1títesis de la propia cont;tadi.cción parti­

cular. 

Dentro de 1a explicación del carácter y naturaleza de 

la particul~ridad de la contradicción, conviene tener pre­

sente dos aspectos de capital impor·tancia: la contradic­

ción principal y el a.npccto prj.ncipal de la contrú.dicción. 

Un fenómeno o proceso complejo (sea social, de la na­

turaleza o del pens8n~iento) contiene y ec.>tá rodeado de un 

sinfín de contradicciones, pero una de ella;:; es necesaria­

mente la prh1cipal, la que d(~termina e influye de manera 

predominante en el desarrollo de las demás contradj_cciones. 
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A esta contradicción predomirwnte flUldamental se le cono­

ce "'como contrad:L ccj_éi.1 nrinci nal. ------------- ~-----~--

En el anñ.lüüs mar:·:ü~ta de la::; formaciones sociales, 

la lucha de clases (la di~;puta f;ocial y ecor1óí:lica que se 

da en J.r~ inL'."aestructura dE~ la socj_edr-ld entre las fuerzas 

productivé~s .v lr:.,;.::; re)] :·~ciones .rncinles de proclucci.ón, en­

tre el capi t.a1 y el tr2bajo, entre la 11urp;uesía y el pro­

lete~riado) apc·!'ece con10 Ja cm1trP.dicdón pr.inci9al, y es 

ella qu:i.en diri{';P el cu::.'so de J.r!~; reJ.acj_o!1es y contradic­

ciones en l.a trD.1:1a social; e tn c;:;1~ arc'.o) en el mismo pro e~ 

so de desarrolJn de las cnntr~dicciones ocurre que dicha 

cont.raclic-:~iór. :nrincip82, o bien s·~! r12nifie:3i.a de diversas 

m?.neras en el crv:.jnnto c:e con.t~·r~nicciones por la influen­

cia. ;:ve ejerce se): r,; todc el. eo:11pJcjo :.:;acial (48), o es 

des nl'"''7 ""'" .. , p.11·• aJ ~rw• ,. o·¡..r..., cor1~:r··~l·01.i· c-'i',l. l')-~1 "' .. 1' '·'' ---~-~~~~~ ~~- e: G .~ .~ u ~-. ~ ~ - •. L_ e~~té, por 

causas bistórj_co-'.3ocia1es, l?r~ '1ejore:3 condicjones de eje! 

cer e~ pc:~pel ai~tivo predominzi.nte de cuntra.cUcción princi-

pal. Este es eJ ~E~~~2 EE~~.9~J2~~ ~~ l~· S:~~!E.'.:~~E~~~~, o 
sea, la capacj.dad de la contradicción de asumir el papel 

dirigente (49). 

Vistos desde este punto de vista, los procesos ed~ca 

ti~1c.:: no está...'1 exentos de Ül clin8.rnica dialéctica que le 

proporcjona est2.r inmor~:ios y fornwr parte de la trama so­

cial, de corn~;tituír un elemento furiclrnucntal del conjunto 

de contradicciones socj_n.le'.3 y de poser?r s1rn propj_a::~ contrE: 

diccionesº '.l1a::11üén eJJos tjenen w1a vinculación or-gánica 

con 1e. contr;::dicción principal y pueden, f:n el transcurso 

y desarro1lo de la reJación de fuerzas, asumir el pape.l di 

rigente de la contradicción: el aspecto principal de la 

contradj_cción. 

Pero todavía nos queda un aspecto muy importante que 
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aclarar con re::::pecto a la düüóctica marxista, y se refi~ 

re precisamente Q 1.:nc en todé) contradicción, el desarro-
·~ . 

llo do Jos a::ipe e tos co:n tra:1 irtori or.; ef; ~~~~~~t±: y ~:2~~~nE: 

~~; o Dea oue la lnch::l (dinár::icn) de lc~1 d.iversoi:3 2spec­

tos cont rad.i c::to:rios ni.m G'."' R~" J .in e:.:i.l y cro:nolóc:i co., ni si-· 

gue UD ciclo e\·olut:i 1.ro 1](' reso.J.ucicfo l"lr::. iJTal ::sino que, 

por 21 contrar:i.o, ,;~d~~~tr: unn ;Jituo<:ión di:; cleseqniJibrio y 

des::i.[u<-:..ldar, cn·~.:-re J.os con-J..rri.rios, deter:n1.:'iado, en tHtirna 

instancia, ~)Or las ci:r-cunsk:n ciar..; hi.~t.óri cas concrt-~tas 

que se va.n 31·rs:::;.snt.<:.~!do. S6J.c de Ast·~ m:::.ner<i nos podemos 

explicRr true una co.:1·t.:·adicci6~·~ secu.11fü:r·i::::. ~!E~~~~~~ (50) a 

la prin cj.pe:J. y pueri c.: t~ .i ecu"b:r eJ. p::::._oeJ diri ~;en te, porque, 

si ""] rn·or.F":r) d!'-1 dc0. 0 r--·olJ o ¡·u'"''ª i.·:·u-11 1 ,, cont ·.-.adicción ,,, - •• - - _,, .. _ . _, -· ... 1.... .. - -'· t. .... ·- '.l \ ...... ' --1 l. ·' -*-... • 

prütcipaJ. ~~::ic:m~Te i(~n·:ria el riapeJ activo (1:.:, Jucha de 

clases ;3e,.·ia .sienpr~: la únir_·a contran:i..ccit.~n pr.i.ucipal y 

el aspecto yirincipaJ 1ie lr:. contradicción) y por ta .. >J.to no 

hc .. bria cbnnmi:3:·10. Ai10ra bien, Eo ~:I01é!mente P.C! produce una 

si-twJ.ció::i de desi 1~;uald<:id en 1,-~ dinámica de 100 contrarios 

.. 

sino también de E~~~~~0~~2~; esto es, la una condiciona a 

la otra, es su contrario y se identifican mutuamente (iden 

tidad de los contr2rios), y el proceso de contradicción no 

so1arnente asimtla uspectos <1e una y de otra sino cue asirrd 

la ta11:1Jién el~nnentos c1e ::;u cntorYJ.o. 

Este ú1timo plantearüento nos lleva a otro razonamien 

to de la dialéctica 11~ir:xista, a saber: nin r,una contTadic­

ci.6n se da o anarece e:;. estado 11pnro 11 , aisl8ch1, mar:: bien 

se produce y rnanifie::: ta con: o con t r~:di cción ~~E.?.:.'~~~~~!'.~~~_§­

da (51). r~s"c:o qui0re clecir que en el cun~o y de:3arr·ollo de 

una contrarlicci6n, est8n pre:~entes y rlr:~ternin~u1 en forma 

~~!~;:~ uno. serie de ci!"cur1stancias y contradicciones que 

se enlazan y ~~~~~~~ en una ~~~Q§:~ ~~ I.~E!~E~ que le dan 
forma. 
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De jemes a Al thuss er explicarnos en sus propias pala­

bras la naturale.za de este proceso tan complejo: 

. 
"Para que esta contr:idjcción lle:--i..lc él ~;cr "activa" 

en el sentido fnertP del tér:nino, c3 a0c:ir principio 

de ruptura, es neces:_·~:rj o que se rlroctu:o:('.a i;r 'l acumula 

f'orn'a ue c•p.-.. .,,.,.,1 ·c"uc.·r~ -~,, ·ri" ·7 ·=--1 .. c-r,,.,·t~ ..• ,, _ dL q , .. )._,(_"e_,{,·----·~_ c;.._t:: ... ,,_, r>J ~~}..:.1 ... ./ •. Jf:. .......... .l.'-'\..' ( ... ) 
puec"ian fusionarse 

situación supone, 

( ., .. ) Esta 

de dos con 

diciones :.::\111 c! <::.mental es, sir; o que Céiri ~- c:i:tc':i. ciún misma 

tomada aparte ( c~h[3 t:t.::i et r:.:r ont e) , supone t:t '.:.'U vez la 

"fusión" de una "acumu1ación" de r:ontr~!dicc:iones 

( ••• ) Cua;1do C.'} ta sit wció~1 r '., "L:r2. en juer::.l, e~1 el mis 

mo jue{;o, una prodiciosa ~:.:::rnmilación dt: 11 contradiccio 

nes 11
, de 1as que a1{'.UJl'l2 ::-~0:1 ral:ica1r.wrne ~n·::~terogé-

neas, que no toda.s tie11en ·l mismo oriren ~ ;1j el mis­

mo sentido, nj_ eJ mismo ,·Jive1 y J1t .. :ur ele c.pli·~r~ción, 

y que, sin em::iarr:o, 11 rc~e :r-·0md0n 11 en una 1uüd~,,_d 68 rup­

tura, ya no se puede habl0r mé'i.s de la ún:'..ca vj_rtuj 

simple de 1n 11 contracEcej ón" General.. ;Jj_n duda, la 

controdicción fund2I!1c:nta1 ouc dominn toJo e.ste tiempo 

(en que léi. re'rolución e;:;t<) "e:. Jet en: en del (Lh. 11 ), es-­

tá activn P.:r1 todG.:·; ecn;:> 11 cot:trc::r:ljcciones" :.: La:~:ta en 

su fusión. Pero no puc:de, 2in ·::?:.rib&rc;o, pr:.;;tcmíler con 

todo ri;'"Or at1 r esas 11 con tracl j cc:Lo:nes 11 v su ll:(usi6n" 
' V 

sean su puro fenóneno, ya que 1n.~:o circunsta:·1 ci o.s o 

las ''corrientes" que la llevan a cabo .sori m~~.s que su 

puro y simple f e:-tómeno º ;jur::en d:: lé::.;:~ re1~lciones de 

producción, que son, sin dud 2, uno c1 e Jos !~!í.12~'.];2~ de 

la contr~dicci6n, pero al ~is00 tiempo, su 2~~ª!~!~~ 

de ~?:.::~~!~~E!e; de las superestru_cturas, instancias 

que derivan de ella, pero que tienen s11 consi.stencia 

69 



.-
• • .. 

y eficacia propias ( ••• ) la "contradicción n es inse­

parable de la estructura del cuerpo sociaJ. todo ent!:_ 

ro, en el que ella nct1ia, ins epa:cal¡le de las condi­

ciones formales de su exü3tenc:La. y de le.s instancias 

mismas que r:obiern:1; que~ ella <~s olJ.a r;;:i.~:>rn::t afecta-

~~, en lo rn<~s .Profundo de [JU ser, pcn· dich2..S instan­

cias, determil1 ·1nte pero también det.er•:nnada en m1 SE_ 

lo y mis:-r,o i::ovi1;iiento, ~, deter:~i'c:ac1a por los diver-

sos ~~:;.:~!~'.::. y l.3D diversas ~!!~.:!~2'.2~~:.'~ de la forma-
cj.6n socia} quG elléi anina; podrirníllJf:-> d'=.:cir: sobrede 

terrni113.da ( ~ 2). 

Con esta larp:a explicación llet<.rarnos a un momento cul 

minantc en eJ. an.álisis é!e nuestro problema) y tiene que 

ver preciaamente con 1a c1.elimitación de nuestro objeto de 

estudio .. 

Con la categoría 2~~~!§;~~~.9.~2!.?: 0_~~~~~~!~!'1E~~~~~ de 
la dialéctica marxista, nos damos cuenta que los procesos 

educa ti vos son y representan un con Junte de determinacio­

nes y con trnd i cciones po:t:r ti C3S , econón?icrui, ide616gi cas, 

cultura.les, et c., que, a1 f'us ionars e y producir un princ~ 

pio de ruptura por 1as causas hiotórico c1Jncretas presen­

tes (dü:.cr6nica y sincr,··:'iicemente), se manifieGtan en el 

entorno sociftl. con sus propian caracter:fsticas que los h~ 

cen únicos y diferentes de ot:ros procesos educFJ.tj_vos sim~ 

lares O Péi-recJ'fto~ ~ ~Rto~. _no1_· ~110, y G.·ue esto no nos J . . u c.l. t;;;~ ~ - ci 

cause extrañeza, se hace necesario conocer s entender los 

procesos políticos, Jdeológicos, econ6mico3, sociales, 

que han sobredeten1inado a un proceso educativo en espe­

cial y no limitarnos a enfocarle solamente desde el ámbi­

to escolar, porque ello reducA las posibilidades de enten­

derlo como un todo complejo y por lo mismo obstaculiza su 
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transformación. En pocas palabras, cuando nos enfrentemos 
_._non un proceso educativo o con un fenómeno educativo, es­

tamos frente a lm conjunto de contradicciones, procesos y 

elementos que es necesario entender en sentido amplio y 

flexible, porque no se trata de un fenómeno vr:d.tario, y 

su estudio amerita, por 1o tanto, abordarlo con esta ópt_! 
ca científica que no¡:; proporciona la teoría rna1·xista. 

(1) Al respecto, recomiendo remitirse a la obra de 

Theodor W. Adorno. La ~isruta del oosi tivism'?. ~ 

~ ideología ale~. (Ba:-..~celona, GrjjnJ..bo, 1973) 

en donde con extraordinaria li..:.ci.dez confronta 

epistemol6gicamente el positivismo desde el mate­
rialismo ciialécti cu. 

(2) IbidEJ po 24 

(3) MARX, Karl. }U método ~ la ~onomía .E?litica. 

GrijaJ.bo, réxico, 1971 .. 
( 4 ) I bid em , p • 4 2 

(5) Para el idealismo (y también los positivistas) el 

concepto se procuce y engendra en si mismo, pasa 

por encima de la percepción y la representación; 

mientras que en narx, un concepto es producto de 

la mente a partir de la intuición y la percepción. 
(6) '11SE, Tung Viao. 11 ;:>obre J.a práctica" en ';inco tésis 

filosófica.~.· p.6. 

(7) ALTF1J:::SJ~R, Lou:.;s. Ia revo1u9_:i-_9n ! .. ~6~_:Lca~ HaE!· 

Pr6loeo a la secunda edición. 

(8) Al respecto, recomiendo la lectvra de 11 Tres fuen­
tes y tres parteG in tegra'1tes del marxismo"· 

Marx, Engels. Obras es cogidas. (r.~os cú, Progreso 

a/a pp. 19-23. ) 
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(9) Cfr. Marx 1 Engels. "El pt::.pel del traba;jo en la 

t:r:&nsformación ~,el n10no en h ornbr~; 11 y "El origen 

de la famiJia, la propiedad privada y eJ. Ji~stado" 

~· ei !o 
(10) ALTHUSSlfü, J ouis. Ia filosofía corno arma de la 

n , .• 
1,eVO..tUClOn_. :p. 18. 

(11) JbJdem. pp. 26 - 27. 

(12) Ibídem. p. 29. 

(13) "El materj alisma expresa las condiciones efecti­

vas de la práctica productiva del conocimiento: 

en particular, 1) la di2.tinción entre lo real y 

zu conocimie.r..to (distinción de realidad), corre­

lativa de una correspondencia (adecuación) entre 

el conocimiento y .su objeto (corr0spondencia de 

conocimiento); 2) la primacía de lo real sobre 

su conocirniE:nto, primacía c1el ser sobre el pens~ 

miento",, Ib:i.dem. !>· 30. 

(14) Ibidem. p. 15. 
(15) ALTHUSSER, louis. JA1 ~c:lucic.5n !eóric~ ••• p. 25. 

(16) Cfro Pon ce Ji.níbaJ.. 3aucaci6n "'I... lucha ~ _clases. 

Buenos Aires, Ediciones del viento, 1973. 
1 

(17) SUCHODOJJSKI, Bogdan 9 Teoria r;1arxit:ita de la educa --- ---·--- - - -- -
ción. Prólor.;o. - ·-

(18) PA.TiM~IOS, <Teslis. la cuestión escolar. p. 349. 
(19) Cfr. Cap .. IIJ de :,:ANAGORDA, ;.~arj•o" T·:arx ';L la ~d~ 

gogia de nuestr? tiempo. 11 :51 hombr-e omnilateral ". 

( 20) CAR.?TOY, Fartin. '·:nfoques marxj_stas de 1a educa­

ción. p. 10. 

(21) Un buen ejcmpJ.o de ello lo constituyen las expe­

rj_encias de alfabetización en América .Latina, en 

donde (y aunque contenga.r1 los mj.smos elementos y 

presente una problemática simjlar) una experien­

cia de la alfabetización surge y se desarrolla 

. de manera totalmente diferente entre M~xico hoy 
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en día y Cuba despuéa de la Revolución, por ,. 
ejemplo. Aparentemente en ambos casos eJ. proble­

ma es el mismo; o a2n 1 c:l de enseñar a loer y e~ 
cribir a llll núc1oo de la población que ha queda­

do al marren deJ. sistcm3. educativo. ~:lin embargo, 

la forma en que se a:rticula. este l)roliJem'.1 desde 

su origen ld.stórico y socj_al hasta las condicio­

nes presentes que interviene.a en m.t m,Jnifesta­

ción y l;:i;::; fo:::'l'!las de abordarlo, :-~acen que di.cha 

experiencir.i ~ m1 rgida de tma pre o cuptci ción lüstóri 

ca más o mc110;3 comün y que es la de que toda la 

població.r: aprend :1 a leer y es crj.bir, sea total.­

mente di±'arente ~m::.i c!e otra. 

(22) SUCHODOJ:-)YI, :t=oc:d2n, 2.2· cit. pp. 173 - 174. 

( 23) MARX, Karl. 11Pr6lcso de 1a con trj_bución a la 

critica de la economía nolitica". on. cit. 
" _..._ --

p. 182. 

( 24) J de.in. 

(25) "Es fácil convencerse de que esta representación 
de la estructura de toda la sociedad como un edi 

ficio que posee una base (infraestructura) sobre 

la cual se elevan los dos "pi.so::>" de la superes­

tructura, es una metá:fora y, e::<::éJ.ct::.mente, una m~ 

táfora espacial: la ri e un tó~j co. Ta1 como toda 

metáfora, ésta sugiere, permite ver al.ro" ¿Qué? 

JUE>tnrr.ente ésto: que 1os pif;os superiores no se 

podrfan 11soste:ner 11 (en el aiT(~) co1os, que nece­

sitan reposar precisamente en la base 11 • Althu­

sser, Louj_s. la fj_losofi~ ~:'.:· •• .2.E.· cit. 
p. 103. 

( 26) Al respecto convien.1-; apuntar que en la infraes­

tructura de la sociu1ad se presenta la lucha de 

clases, misma que es motivada por la contradic-

73 



··:.: 

-... ·_ 

.-
• I• 

ción entre lru:i :fuerzas proclucti vas y las rela­

ciones socj.alBs de producción al llegar a illla 

detem.inada :fase de de.sa:!'.'rollo, pero que dicha 

lucha se manifj es ta también en la supere:::;truct~ 

ra de diferente;:;; 11!aneras ( ldeológie:-t, política, 

etc.) 

( 27) Este autor, y partj cuJ.· ::-::1c1rte Ja~~ dü-iertaciones 

sobre la ideoJ.ogJa y los AE~, ha sido ampliamen 

te criticado y censura.-10 por mu::Lo::~ te6rj.cos 

marxi3tas y mili tan· e;c; co;nu1üsta.s t~mto por sus 

ideas filosóficas C\HW por la ~:i:·1Jl'~r;_1. Lar1 teóri­

ca de abordar c!i:fer2ntes 3n·oble~,rns desde e1 mar 

xisn:o. Sin e'11bargo, y por :·~oti\"OS ::1etodoió&icos, 

no entraré de l 1e110 a las _pol(r:i i c:8? u t~ que ha 

sido moti 1."o, pero en 0~t11b:i.o :ceto!no alr.w1os ele­

mentos que considero de vital import2x1ci::: para 

mi exposi ci6n. 

( 28) "•. $ podemos ai'irmar que el proceso de produc­

ción pone en marcha las :fuerzas '.-'rodueti vas 

existentes bajo determinadas relaciones de pro­

ducción. De lo anterio:r ze si{;ue ,que, para exi~ 

tir, toda formación socüll delrn -nJ. rni.::;mo tiem~· 

po que produce y para noder producir- reprodu­
cir las condiciones rle su producción 11 Althusser, 

Louis. La filosofía •.. op. cit. p. 98. - ------ -
(29) Ibidem. p. J.GO. 

(30) Ibidem. pp. 109 - 110. 

(31) Cabe mencionar oue el t~nnino aparece por prim~ 

ra vez en el texto de ~arx y EnGels "la ideolo­

eia aJ.emana", pero Grams ci lo retoma y lo apli­

ca (una vez que lo ha desarrollado tomando como 

ref'erencj.a qu~ la sociedad civil es superestru~ 

tura, y no como Viarx que la situaba en la es­

tructura Cfr.· carnoy Vartin 2E.· cit.) a las 
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condiciones históricas y políticas de la socie-

dad italiana de su época. ~ 

(32) GRAMSCI, Antonio. cuaderno de ~ cárcel 15. 

p. 1765. 

( 33) GRJJ1SCJ, Antonio. la __ :f_o~~19n de 1os intelec­

tuaJ.es. p. :?1. 

( 3 4) I bid em. p • 2 2. 

( 35) Se entiendt: por c;rnpos sociales fm1damentales a 

aquellas clases ;::;aciales 11 .... que históricamen­

te se encuentran en disposición de asuJnir el p.e_ 

der y la dirección de otras clases, como por 

ejemplo la burz:ue~d.:i. y eJ. :'ro.letariado" Ibídem. 

p. 23 .. 
( 36.) En una explicación más deta.11 ad a, se entiende 

que el ejercjcio de l~ hegemonía por parte del 

Estado es la capacidad de incorporar permanente 

mente las d:Lferentes expresione8 sod.a1As al 

proyecto hegemónj co reneraJ.. Pero existe un mo­

mento especifico, anota .Portan ti ero, en que esa 

hegemonía se "condensa" y ae ejerce; veamos: 

"La hep.;emonfa se conoensa cuando _logra crear un 

"hombre colectivo", un 11 Conformi.smo social" que 

adecrte la moralidad de las ma~as a las necesida 

des del aparato ecor~ónd co de proc'lucción y, por 

ende, elabore nuevos tipos de individuos. El oE_ 
jetivo para cada sociedad, es lacrar que el in­

dividuo 11 se incorpore 2.l modelo colectivo". Po! 

tan ti ero, ,Juan Carlos. _Qr~rE.~-~- "Y.. _la educación. 

(fotocopia) p. 223. 

(37) GRAMSCI, .Antonio. La f'ormaci(5n ••• op. cit. p. 100. 

(38) CARNOY, Martin. ~· ~].·!; .• pp. 19 - 20. 

( 39) Porque la hegemon:f.a, en tanto e j ercj cio de la 

hegemonía, implj_ca no solamente la elaboración 

· de un proyecto hegemónico consensual articulando 
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e incorporando las diferencias sociales, también 
reincorpora .P1·~ID!Aff;·'N'.I'EJl-~E.NTE esas diferencias 

(producción-reproducción ck la hegemonía). En 

este sentido, el ejercicio 6e la heRemonia no 
es sólo la renroducción o transnis:ión di::: ese sis 

. -
tema de V[Üores ctütural es, ideolót'¿;i CNJ y socia­

les que implica t-:1 ccnseit:Jo y la cocreióu, sino 
que produce ini~1terru:;1pi.da.L1c:~1te el propio ejer­

cicio consensual y coerc:itivn del poder; esto 

es, no deja de articular e incorporar nuevas es­

peC'tati Ya~> soci::ües a su proyecto. ¡~sta es quizá 

la cuaJ.idad rr.éJ:1 :importante qne ten,<_~a J.n hegt::mo-
nia como suborc:inaci~·n de une:. con ciencüi. popu-­

lar, y que en J_a aproxirnación teórica de Gramsci 
nos ensefia nue en .iaJ so que el 1~::itado sea sola­

mente un aparato represivo que> se limite a repr,2_ 
ducir un esquema c1i::1 pautas y r::onduc:tas una vez 

que ha cle.bcr2,do maquiavé:t.ica171ente los patrones 

a seguir~ corno si tfatos fueran eternos e inmuta­

bles; por el contrarj_o, nos muestra J.a necesidad 

de renovar y actuali.zs.r permanentemente el ejer­

cicio del poder a tr::1vcs de l.a articulación. 

(40) Esta cate.·:'o::.-Ia teór:Lca, al i{'1.ll.Ü o_ue la de "des­

plazamiento 11 , provienen dol psicoanálisis freu­

diano (en concreto c'.e "La interpretación de los 
suef'los" de ::.ligound l''rc~ua). Sin embargo, Al thu­

ss er las incorpora al ;c"1 ... néilisis y e:-:p.lj cación de 

la contradicción ~arxistc como contradicción so­

bredetenninada y nos servirán, como veremos más 
adelante, para la explj_ca.ci6n de un punto de 

nuestro trabajo: Contradicción y sobredetermina­

ción en los procesos educativos. 
veamos como Al thuss er incorpora estas categorías 
a la teoría marxista: 
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"Si todas las contradicciones están sometidas a 
" la ley de la desigualdad, si para ser ma.rxista y -. 

para actuar poli.ticarae11te (y yo ac:regarí:?.., para 

poder producir en la teoría), es necesario a toda 

costa diotin~1ir lo princjpoJ de lo secundario e~ 
tre las contr¿::..11icciones y ;;;rn3 c.111p~~ctos, si esta 

distinción es esencial a la práctica y a la teo­

ría marxista, es porqu0, obs 8rva Eao, e:i requeri­

da pnra }1~cer fTente o. la realj dad concreta, la 

r~alidad de la hü:; t;oria que vi ven los hombres, p~ 

ra dar cuentu de una realidnd donde reina la iden 

ti dad de los contrarios, es decir: 1) lJl paso en 

condicione::; c1 et0rr;ün2.das do 1m contrario al lugar 

C.e otro, 0J e:a.r. l'j o cíe papel es en t.r·e Jas contradi.~ 

ciones y ::u:::; O.S}Jec-t;os (llamareí:ios 8. este fenómeno 

de S~Sti tució:n. trdesplazmnieE to"); 2) 111a identi­

dad 0 de los con trarj.oi3 en unR unj_d2d reaJ. (llama­

remos a e:3te fenóme:no de 11 fusj.6n" 1129ndensación 11 ) 

ALTHUSSER, louis. J,a revolución teórica. 2.l?.• cit. 

pp. 174 - 175. 
(41) Un ejemplo de educación contrahegem6nica se puede 

encontrc~r en los movj_mientos revolucionarios lati 

noamericanos en donde efectivamente se ouede apre .• -
ciar cómo las experiencias de educación popular 

aparecen articuladas o.l proyecto político contra­

hegemónico ceneraJ., previo a .la toma del poder C.9_ 

mo manifestación concreta e.le cenerar una culture, 

nueva; ejemplo: 

Las experiencias educativas de Sandino en las Se 

govias, en donde se dice que creó la primera es­

cuela rural de latino américa (cfr .. ); o de Artigas 

en el llruguay; o j_ncluso la I-~evolución cubana y 

el ideario político educativo de crear al hombre 
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nuevo (Cfr. Guevara, ~~:mesto "Ché". ].! socialismo 

;¡_ e1 homhre ~ Cuba. J.Iéxico~ Grijalbo, 1971. 

( 42) "Al estudiar un problema, det)emos guardarnos del 

sub~j et:L vismo, la lúli1:::i:ter~lidad y la superficial~ 

Ciad. Por :::n11)j2tivis:r:o ~H~ cmtiendP. no saber abor­

dar los ~ffol,Jer1w3 o'r1 ;i etivc::.mente; es decir, no sa­

ber al'ordo.rloL de~.>ci·2 eJ pn:1to de vif::ito. materiali~ 

ta ( •.• ;: .Por u.nilatera1i.dc1d se entiende no saber 

abordar Jos p1·obJen:;:i.::: en toJ <7L::"3 sus facetas 11 TSE, 

11tmg ?·ao. 9.1?.. cj -t:. p. 75 

(43) r-11...i:TAGOH.DA, .. i'.ll'io. ~, ~it. p. 1260 

(44) Cfr. ~LTIITT89ER, Louis. La revolución teórica ••• 

~· cit. 
(45) Cfr. ENG1·:T1S, :~'ederico. Antidori~. Mé:dco, Gr:lj~ 

( 46) TSE, Tu.ng r:ao. Q.E.. ~i t ~ p. 57. 

(47) Ibidem. ~. 66º 

(48) Por ejemplo, los movimjentos de emancipación se­

xual apaTecen, por un Ja.do, articulados a los de 

la lucha de cJ.aGes, pero también son una manifes­

tación de la propia J.ucha de clases. Para una ma-

yor ap:ro:d::llción teórico., recomiendo remj.tirse a: 
REIG!'. 1:fjl},eJJ:i. l~ ~~1cha 9e;n:.al íl.e los jóvenes. 

México, Ro~a, 197~. 

(49) "La _pr6.ctica noo ha enseñado, en efecto, que si 

la e;Jtructu:ro. il.ondnante permanece constante, el· 

empleo <le los papeles carnl1ia. dentro de ella: la 

contradicciór. principal pasa a ser secundaria, 

una contradicción secundaria torna su lugar, el as 

pecto p:dncipal pasa a ser semmdario, el aspecto 

secundario :rrn,.1a a Eoer el princi.pal. Siempre hay, 

sin duda, un3 contradicción principal y contradi~ 

cienes secundarias, pero cambian de papel en la 

. '• 
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estructura articulada dominan te, que permanece e~ 

ta.ble ( ••• ) Pero esta contradicción principal pr,!?_ 

ducida por desplazmnien!~ 110 lle,c':a a ser "decisi­

va", explosiva, sino _por ~:....densación (por 11 fu-

"'1·6n") AIT}lr;nr.o;:.'R 1011i"" Ir ...... ::i,ToJ·u,..,J'6n on_. o .; l ~u . J "' , ;. - ).:) • ~ l. \:~ : - \... • • • • .;;;..J:. 

cit. p. 175. 

( 50) Cfr. citas 40 y 49 de este capitulo. 

(51) El término nsobrede-Len11inación 11 tampoco pertenece, 

ori5ü1almente, al p:rociucto reflexivo de ,u thusser; 

como cater:oria teórj ca de m1á.li.sü; científico ap~ 

rece po.~· vez prin:era en el psi ooan6J.Jsis de Jac­

ques I1ac:m y ~-;u intc:rp.retaci0n requ:i ere deJ. mane­

jo y conocj_miento ch: las cater.:orias 11 condensa­

ción 11 y 11 desplazcL1j en to :i º 1:n estudj_o m2.s profundo 

sobre Ja 11 reflmdic:I ón 11 de este ténnino se puede 

-i encontraI' en J.a interer:Je..nte lectura: AI:~:HUSSER, 

Louis. Preud v Jiaca.n º Earcelona, .01agrama, 1965. 
--~--

(52) ALTHUSSER, Louis. La ~v~lución~ •• .2..E.· cit. 
pp. 80 - 81. 

.! 
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III. PROCESOS EDUCATIVOS Y PRODUCCIOJ\ DE CONO­

CIMIEN'.POS CIENTIFI COS: LA PEDAGOGIA. 
~ 

Ya hemos hablado, a lo lnrgo de dos capítulos, de 
las dificultades epistemológicas que presenta abordar y 

delimitar tu1 campo cspcci:Cico de los fenómenos sociales 

como son los procesos e11uc:iti vos; pero sobre todo, que 

dicha inquietud snrge de la necesidad de enfocar cientí­

ficamente esa problemática, J.o que impl:ic2., además, adop­

tar una postura filosófica y -.::ní'oque epistemológico deter 

minados (1), tema que trataremos en este punto. 

'Asimismo, hemos visto como plantean las posibilida­

des de análisii:-: científico para 1a educación el po8i ti vis 

mo y el rUn.cionalismo, a.si corno también se ha 0xpuesto 

una alternativa cient:(ficn para los pro ces os C!ducati vos 

desde la teoriA marxista; es decir, se hru1 confrontado 
dos :postu:ras filor.>ófj.cas respecto al estudio científico 

de los fenómenos educativos n Su concepción y lo. manera de 

abordarJ.os. 

En este último capítulo del trabajo, se hablará so­

bre la producción de conocimiontos científicos en la Ped~ 

gogia, tomando como punto de :'"'eferencia las característi­

cas particulares que presentan los procesos educativos en 

tanto objeto de estudio y de los que ya se habJ.6 anterio_!: 

mente. 

Para ello, tendremos que remitirnos, primeramente, 

a una polémica teórica respecto a la conce:pci6n y conf'i@ 

ración de las ciencias desde el debate que presentan Ba­
chelard y seguidores en sus cuestionamientos a la concep­

ción clásica de ciencia (de la que es autora la filosofía 
positivista), para concluir con una exposición esquemáti-
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ca acerca de los elementos teóricos de la Pedagogía toma!,! 
do como puntos de referencia tanto la particularidad y ª! 
pecLficidad del objeto~ cofoo el debate epistemológico de 
las con cepcio:nes de cienciaº 

3.1. Enfoques continu:lsta y dj.scontinuista de 

la cienciaº 

La historia del pensrunien to hu..rnano, L1 historia de 

las ideas, así como la reflexi.5n sistemé.tica acerca de la 

producción de conocimientos cientificos y la propia con­

cepción de ciencia, se han car:::cterizado -escriben Bache­

lard ~ Foucaul t, Pécheux y P:Lch::mt 1 entre otros autores-

( 2) por tratar de e:-:pJ.ica::r un:Ldade.s cerradan; nor conce­

bir que i.::-1 desarrollo de1 nror,T<::so cient:rfico se debe a 

una 11 acumuL:tción JineaJ. do conocimientos 11 ; por estuC.iar y 

tratar de interprt:'Jt?..1~ fL.nómeno,~~ r:puros 11 de la realidad 

que no presentan coniJ.i.ctos ni contrad:i.ceiones. Se ha bu!! 

cado, por tanto, una situación de; equilibrio y dominio 

tanto en el terre110 de los fenómenos y objetos a estudiar,_ 

como en el proceso de producción de conocimientos cientí­

ficos mismo. 

"Desde hace décadas -afirma Poucaul t tomando como 

punto de referencia el anáJ.isis del discurso cíe!!. 

tífico de los historiadores- la atención de los 

historiadores se ha fijado preferentemente en los 

lareos períodos, cor210 si, por debajo de las peri­

pecias políticas y de sus episodios, se propus:ie­

ran sacar a la luz los equilibrios estables Y di­

ficiJ.es de aJ.terar, los procesos irreversibles, . 

las ree;ulacj.ones constantes, los fenómenos que 

culminan y se invierten tras de las continuidades 

seculares, los movimü:ntos de acwnulaci6n y las 
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saturaciones lentas, los r;randes zócalos inmóviles 

y mudos alle el entrecruzamiellto de los relatos tra . -
dicionaJ.es había cubierto de una espesa capa de 

acontecimientos n ( 3). 
"Se repite tambj_¿n frecuentemente -agrega Bache­

lard- que lr ciencia es ~vida de tillidad, que tien­
de a lmificar fenó:nenos de aspecto distinto, que 

busca la sencillez o la economía en los principios 

y en los métodos 11 (4). 

Esta tendencia ep.ü;tcmolói::~ica de construir grandes 

continenteG del ~=:-al1er, saber que se presenta como un bl,2. 

que · .. mi tario de conocimientos acabe.dos, ha estado p:rese!!, 

te a Jo larco ele léi. his·~orj a del pens2!1iento humi:mo en 

los dif ere'l tes s ü; tcuas cien tific.:o--filosófi cos, pero 

ado:;_Jta una por-d.c:ión epistemológica muy j_mportante con la 

filosofía posi tivist2.~. a tal grado que es precisamente 

la. postura que la carRcteriza. 

"• •• el devenir de una. ciencia positivamente cons­

tituida se cierra en la unj_dad acabada deJ. saber 
·' 

fundado en forma def:i1ütiva" ( 5). 
Dentro cie los nl211tcamientos del nositivismo se 

afirm:::i aue " ••• la ciencü1 es ww v única, su deve 
L -

nir es continuo ( ••• ) Uu concepción de que el pro­

.sreso de la ciencia está lirc:ado aJ del 'método ex­

perimental' revela un Dupuesto capital.: que la 

ciencia es una colección de resultados y un conjtm 

to de métodos ( ••. ) La unidad de las ciencias resi 

de en sus métodos y en sus 11metas comunes 11 
( 6). 

A este enfoque filosófico sobre la configuración 

de conocimientos científicos se le denomina, en la nomen 

clatura de Bachelard y sus seguidores, enfoque epistemo-. ------- --------
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~Qg~:;:~ E~!!!~~:h~~~ o ernpirista-posi tivista y plantea una 
serie de supuestos oue a continuac~6n vamos a detallar. 

La producción de conoci:.ücntos científicos dentro 

de este enfoc'1J.e, se reaJ.:i.za rnecii:mte la perce_pción "sen­
sible" de la rer-i.licl3d in:ned:i.nt::i; esto '~s, lo::: sentidos 

nos conducen [1 .. l 11 deEic11.brünicnto 11 de una verdad que está 

oculta en J.n.s coo:J.s y lo r.ue hay cn1e hacer, entonces, es 

extraerla, encontrar1a en n.lr:u.na parte. Entre la percep­

ción de las cosas y su conociJniento hay continuidad. 

Sobre este pm1to, con viene recordar la afirmación 
que hace Durkheim res;.ecto <1e la d.encia y que precisa­

riente comen-'cé'LíOS aJ principio de este trabajo: 

"Para que puec.a 118Jll.arse ciencia a un conjunto de 

estudios, se necesita, y es suficiente, que éstos 

presenten los car2cteres siguientes: 

lo. Deben versar sobre hechos adquiridos, 2~~~!!!­

bles. ----
20. Estos hechos deben ser homo~éneos parq que se 

les pueda clasificar en una misrn·a categoría. 

Si fueran irrerJucti bles los tmos frente a los 

otros, habria no ~~ 2~~~2~~' si...rio tantas cien 
cias diferentes como l':Species rlistintas de co­

sas a estudiart• ( 7). 

La realidad es, para los ideólogos de esta postu­

ra, aquella materialidad del mundo, cosas y fenómenos 

que podemos percibir con los sentidos de manera inmedia­

ta (Empirismo-pragmatismo). 

A partir del supuesto de que la verdad está en las 
cosas y .sólo es cuestión de hallarla, para el enfoque 

• o>•;) 
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continuista el problema es tratar de buscar eJ camino más 

adecuado paro. lograr este objetivo, y ese crunino lo pro­

porciona el método científico experimental, válido para 

todas las ciencins º De ahi que a.fi::cmen que el cono cimien­
to cientifico sólo será tn1 en la medida que se aplique 

el método científico lo más ri¡}1rosarnento posible~ 

En resumen poder;ios afirmar que para el enfoque con­

tinuista el conocimjento no es solamente continuo, sino 

que la ve!'dad está dada y hay un método 11nico que la en-· 

centrará; además de que el conocimiento se produce por 

acumulación de datos sensibles, observa.bles, experimenta­

bles. 

En lo que respecta a la confieuración de la ciencia, 

se afirma que ésta es nna, dada la homogeneidad epistemo­

lógica que se obtiene a través del método científico exp_€ 

rirnental. Por otra parte, priva la idea Je progreso y ev~ 

lución de Ja ciencia dado que el saber científico es pro­

ducto de una acumulación de verdades. 

Michel Fichant 9 al hacer Wl estudio ~obre la probl.!:_ 

mática que pJ.antea proponer vna historia de las ciencias, 

descubre esta particularidad de1 enfoque continuista cu8:!! 

do dice: 

t'CUalquiera que sea su modelo, la idea de progreso 

presupone la unidad de la ciencia y la uniformidad 
de su devenir ( ••• ) Todo el siglo XVIII reitera el 

enunciado de la primera de las reglas para la dire_2 

ci6n del espiritu 1 a. saber: la unidad del espíritu 

funda la unidad del saber ( ••• ) Así concebido, el 

progreso se manifiesta según dos repres,entaciones, 

a menudo entrecn1zadas: acumulación y evolución o 
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__ .::. desarrollo" ( 8). 

Como ya dijimos fl!lteriormente, en el. enfoque conti­

nuis'ta la verdad e;:;tá "dentro de las cosa.s y fenómenos 11 y 

lo que hay que hacer es 11 en con trarla". Pues l):i.en, dentro 

de esa cualidad se explica el principio de acumulación 

que mencionaba Fichant; vean.os: 

"El modelo de acumuJ.nción .. La unidad del saber es 

la de un esquema espacj_al vacio n colmar por incor­

poraciones sucesivas ( ••• ) Coexi2te~1 ~:i.qui eJ. a?;ar y 

la preadaptacir'in, ya qü.e tor::-~ verr5ad a11r1 no conoci­

da tiene un Jur;ar reservacio cuyo vacío la recl.u.111a. 

El modeJ.8 de ~I a evo:: uc.i.ón se :1·ornrnJ a se;·~n dos len­

guajes: secún un J.¡;.Y!,r;uaje cosriolc.\::;ico que atribuye 

a los conceptos y 2 las verdades un.:~ er...;ped.c de 

fuerza de atracción que Jos asocia a 1m cisterna; s~ 

gún un lenrD.ia..i e bioló.""i.co en el uue se llama evolu­

ción al desarrollo de Jo pre1'orm<,éJ.o o latente. El 

pror::reso es entonces la ~~ctuaJ.ización de lo que es­

tá contenido en germen" (9). 

Sin embar,:-;o, una de las características mas peculi!,!; 

res del en:foq1!e co!1tinuista es pre·d.::iaI'.lente J.a de elabo­

rar y plaYltearse sistema.a del snber y del conocimiento 

uni tar:i.os, continuos, que producen no ::;ola.riente leyes y 

teorías ::icabadas (monolitj_cas y abiat6ricos) sino tnmbién 

la conceución de la urddad de la ciencia. 

!Ja idea de continuidad y prorrreso presente en este 

enfoque, se presenta como un verdadero obstáculo del con.2. 

ci.miento científico que es preciso vencer con una actitud 

crítica y un enfoque filosófico diferente aJ. propuesto. 

Así, J.as observnciones de Bachelard servirán como marco 

.. .. 
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de referencia para realizar un exámen critico de esta pro .. 
puesta atendiendo muy de ferca los principios del füateria 

lismo dialéctico. . ... 

" • • • los conti.nuistns rustan refle:donnr sobre los 

orígenes. _;e inotala11 en la .7ion3 elementcii de la 

ciencia. cU co¡¡ü enzo, los pro ·Tesos cien tificos :fl1e 

ron lentos, :nuy lerd;o~1. Cu<-:.nto más lf.·:rltN1 son, más 

continuos pa:r-8c2n. Y })1 u::;~:;to que la cümcia sale len 

!~~~~!~ del cuerpo de· conocimientos comunes, ne 

cree tener l{~ certe:u1 definj ti va de una continuidad 

entre ~1 :3aber co:;r~.:i ~r i::·l saber c:Lentífico. En su-· 

ma, he aqui el axioma onisteDol6gico plru1teado por 

los continuista~: puesto ~ue los co8ienzcs Eon len­

tos, lor:; pro r;resos sc.n cori-l;j_nnos. :;<;l filósofo no va 

mucho mé..s lejos: cree im1t:i.l Yi"'tir los tiempos nue­

vos, Jos tiempos en los oue precisamente los progr~ 

sos cientificos G:-:plotan en todas partes haciendo 

explotar al mismo tiempo la epistemología tradicio­

nal" (10) ~ 

Po caoe duda que el desarrollo y auge de la filoso­

fia positivista, sur.,üda a finales del siglo :<:VIII y desa 

rrollada en pleno siglo :nx, tenienclo como sustratos al 

desarrollo de la.:J ciencia::i natura1cs (en concreto el evo­

lucionismo bio1o;ista ae Darwin) y ·1J112. teoria cteJ conoci­

miento derivada de la filosofía :idí;Dl~Lsta, ha i11fluído d~ 

cj.si vamente en la interpretación, cons ti tu d.ón 1 práctica 

y conceptu ali?Jaci6n de casi tod a,:i l::i::; cli~; ci fJlinas cien tí­

ficas, y en donde precisamente ha causado nayorefl proble­

mas (en ténninoG de obstáculos eyJi::l te::;o1ógi cor;) es en el 

terreno de la explicación ae lN) fen6::enos hu;i¡nnos (soci~ 

les). Sin emba.rgo, hoy en día se hace necesario cuestio­

nar sus principios y postula.dos, (en especial aquellos 
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que tienen que ver con esa concepción lineal y contü1uis­

tá de la cj.encia) sobre todo si tomnmos en cuenta las 

grandes revoluciones que han provocado en el pensamiento 

científico y Jilosó:::~ico contempoTáneo el psicoanálisis 

freudiano, 1a teoría mnr:dsta :r lr~l físic:a de la relativi­

dad de Sinste.in. 

Si se tendía a estudiar unidades cerradas, es en­

cia.s, causas últimas, con t5.nuidades y sucesiones linea­

les, ar.ora es preciso contempJ.ar otro tipo de unidades a 

partir de la dis cor~t i.nu i.dad, la con tre.diccic:Sn, la ruptu­

ra, los obstáculos~ lns diferencia.:i y lns crisis del sa­

ber. gn pocaB palabras~ se requiere romper con los espa­

cius teóricos prefabricanos en 1os que está atra.pado el 

conocimiento científico. Como muy hien nos hace ver }"'ou­

caul t: 

"Hay que reali7ia~ ante todo un trabajo negativo: 1,:i; 

berarse de todo un juego de nociones que diversifi­
can, cada una 2. su modo, eJ tema de la continuidad. 

Es preciso revisar esas s:Ln:tesis :fab:r:-icadas, esos 

agrupamientos que se admiten de ordiÚario antes de 

todo exámen, esos vin cu Jos cuyci. va1 idez ::3 e re cono ce 

al entrar en ,juec;o. Es preciso desalojar esus for­

mas y esr:.t.s fuerzas oscuTas por las que se tiene cos 

tu.rnbre lirar entre si los di;:; cursos de 1os hombres; 

h&y que arroje..rlas de la somt)ra en c:_u8 reinan. Y 

más que o e j ar1 as valer espontfü1eamen te, aceptar l~l 

no tener aue ver, por un cuidado ele método y en pri_ 

mera instancj_a, sino con una pob1aci6n de aconteci­

mientos dispersos( ••. ) Hay que inquietarse también· 

ante esos cortes o agrupamientos a los cuales nos 

hemos a.costumbrado 11 
( 11). 

•) 

87 



. ,'.' 

A esta postura ep:i.stemológica se le conoce, en con­

trapartida al enfoque contjnuista empirü.~ta, cor.io ~~!~.9.~~ 

materialista dis ~011 tjnu:i.sta y sus propuestas y postulados ------------ --------------
se bru:1ru1, por un J.ado; ei1 la criti.ca a los principios del 

positivismo y, :ic.Yr· eJ. otro, en 1ma concepción abierta y 

circular de lw ciencias def~de eJ. !üaterialismo dialéctlcoe 

11El cuestiona!niento del empirismo evolucionista 

(.e.) encuentra su cont.rapropuesta en esta corrien­

te (enfoque d:i.scontinuista~1 con el rescate ele la e!! 

pecificidad a e una prácti.~3 teórica que produce la 

"ruptura epis·:_:e;:oJógicaH desde y respecto de un c::1.<2! 

po ideológico 'iado, cc;n3 titu:/endo productivamente 

el objeto teórico especffj_co c~e ce.da cierc:La" (12). 

"• •• tod:-i cultu:::··: cien~:ífj ca debe comenzar 9 como lo 

explic:ib.:i..moa 21~:;.:lüuuente, por una catarsis in tele c­

tuai y P.fect:iva .. Q118dn. luego .::.a tarea más difícil: 

poner lP1. cul·~u::.:-.:1 cie.nt1fica en estado de moviliza­

ción pe:"."!na.'1ente, reempla:;;ar el saber cerrado y est2: 

tico por un conocimiento abierto y dinámico P dial.e~ 

tizar toda::; las variablef' experiment~es, ~ar finad: 

mente a 1 a razón moti vos pE.ra evolucionar" ( 13). 

Una de sus caracteristi 0as principales es, como ya 

se podía observar en e1 comentario de l~ichant, que no co~ 

cibe la procucción de conocimientos ºpor acumulación de 

verdades", sino como superación de obstáculos del saher; 

esto es, que el conocimiento nunca es finito, no tiene 

principi.o ni fin y la diná'Tlica particular del r.1ismo está 

dada por la permanente interacción de obstáculos del con.2. 

cimiento y ruptura o superación de esos obstáculos, lo 

que a su vez produce y genera otro tipo de problemas al 

conocimiento. 
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"La posición 11 discontinuista 11 rechaza la noción de 

"saber" entendido eomo des_a.rrollo continuo: del "co 

nocimiento común" al 11 conoci;:niento cientifico 11 , des 

de el alba de la ciencia a la ciencia r:1oderna" (14). 

Al contrario de los plantear:ü ontos continuistas, p_e 
ra el enfoque discontinui.sta el conocimiento va en contra 

de las evidencia.c;i. Los sentidos y la percepcj_ón inmediata 

de la realidad material, nos ofrecen solamente las "apa­

riencias" de las cosas y fenérnenos; los d;;:.toc sensoriales 

inmediatos del nnmdo CJUC nos ro<h~a., En todo cnso, es nec~ 

sario romper con aquello que la percepci.6n J los sentidos 

nos muestran; se debe superar ese nivel ch~ conciencia el2 

mental para pi:~:sar a la elaboración de categorias abstrac­

tas, a la producciór~ de conncimient os (15) . 

El con0cimj_ento sensor:i.al, empírico, se presenta, 

pues, como u_no de los primeros obstáculos de1 conocimien­

to a superar, dado el carácter p1·ag¡.:i1ático y cerrado que 

éste tiene: 

"Es necesario que el pensamiento abaridone aJ. empi­

rismo inmediato. El pensamiento empírico adopta, e!! 

ton ces, u.n sL1tema. Es falso, pero tiene por lo me­

nos la utilidad de desprender el psnsaLJiento aleján 

dolo del conocimiento sensible; el. primer sistema 

empírico movilü~a al pensamiento 11 ( 16). 

Para 81 enfoque dis continuista, no existe una ver­

dad 11oculta 11 dentro de los fenómenos y cosas, tampoco 

existen leyes del saber eternas, inamovibles, por las que 

haya que esclavisar el desarrollo de las ciencias. El pr~ 

blema de la verdad para ellos en un "falso problema", po_r 

que la realidad, por un ~ado, no se reduce a lo que alean 

' . ' 
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zamos a percibir con los sentidos, y por otro, no oculta 

ninguna verdl:i'.1. 1,0 que existe es una práctica social esp~ 

cifica que produce conocimientos concretos del pensamien­

to, que le pe:rmjten, parafraseando a Marx, 11 apropiarse de 

la realidad. por la vía del pensamiento"; nos referimos a 

la práctica cientifica. 

La producción de conocimientos científicos no se g_e 

rantiza por la existericia de un método universal válido 

para toda:.:; las cienci.~is, más bien es e1 producto de una 

serie de circunstancia.:? que se van sob:cedeterminando y ª! 
ticulando en u:.1a rnüdacl de ruptura qui? hace posible prod3:!­

cir un conocimiento nuc·ro o diferente al ant·~rior. Aquí 

cabe nencionar que Jos conocimitmtos científicos no son 

el producto creador de 1J11 senio, de une: lumbrera que, de 

repente, por iluminación, ha. tenido l::i. fortuna de "encon­

trar" verdades que Gstaba:1 ocultas; no, en el proceso de 

producción de cor:.ocirnientos cientffj.cos intervienen fact2 

res sociales y económicor., aue de ninguna manera se pueden 

ignorar, circu..~stancias socio-culturales Que lo hacen po­
sible: 

11 ••• ni en la estructura cognoscitiva del niño ni 

en la del cient:lfico podemos dejar de reconocer, C.2, 

mo constituyen tes, Jos aspectos y condiciones del 

contexto soc:La.l donde y sobre el cuaJ. se produce el 
. . t 11 (17\ conocJ.m1en o 1• 

"No podemos sjno afj.rmar, una vez mas, el carácter 

histórico de toda construcción científica, J.o que 

implica necesaria~ente la aceptación de relaciones 

condicionantes con el conj1lnto de concepciones y r~ 

presentaciones teórico..s de la realidad que en cada 

época y formación social se han integrado en una 

cosmovisión predominante" (18). 
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En la medida en que se conoce en contra de lag apa­

riencias, las evidencias y la realidad empírica inmed.ia­

... ta, se puede decir sue el momento dG ruptura con esos da­

tos o con esos conc,cimiento~> éll1quj.Josados p:rocluce, simul­

tá.nernnen te a la ruptur·8.; el oh;ieto de una ciencia, el mé---.L-.. - --
~9.~'.2 p:::.ra su est"..ldic, que c::-J cHs tinto y pa.rtj. cular para 

cada objeto del conocimiento, y t:1r:1bi2n J.0,.3 técnicas que 

permiten el abord nje y la. modif.i cacj.ón de aquello que se 

pretende cono cor. Por lo tan to, s :i. hay un momento de rup­

tura y es a :1..1ptura se produce en ldl luga!', no puede sost~ 

nerse, ya mas, la idea de 11na continua acumulación de co­

nocinüen tos. 

"Irecesariamcnte la producc~.ón de conocimientos cieg 

"tíficos implica como tarea previa la dateccil~n de 

la natnraleza de lo:::~ determinantes qu,a se infiltran 

y obstaculizan zl proceso de conocimiento debido a 

su ineludible carác:ter a:spacio-.temporal .• Parece co~ 

se cuente:, _r:.«.ies, distinguir metodológj.camente, dos 

fases en este uroceso: 
~. 

-fase te6rj.co-ideológica (práctica ideológ~ca) 
' -fase teórico-científica (práctica científica) 

La fase teórico irJeo1ór-::ica incluye aquellos momen­

tos y tareas que conducen desde el material sensi­

ble, desde la apariencia, a las nociones teóricas 1 

a las teorias especi:fi cas o modelos teoréticos. El 

elemento nuclear de es-ca fase es ln ruptura episte­

mol6p,ica, la ruptura con la apariencia, con la pre­

tensión de formalizar científicamente los efectos 

de una repre:::; r::mtación vulgar de la realidad. El an.!! 

lj.sis y superación de los obstáculos que se oponen 

a la ruptura, nos conducirá al conocimiento de aqu~ 

llos condicionantes socio-históricos que se interp~ 

nen en el proceso de producción de conceptos y teo-

i: .. 
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rías científicas~ La práctica científica incluye t~ 

reas de contrastación empírj ca de J.as construccio­

nes hipotéticas. Contrn.st:.:.1.ción que implica la cons­

trucción de diseños e iirntrumentos de tratamiento v .. 
análisis de datos, fom.u:Lacion de reglas, ext::cac~ 

ción ele normas y verifj_cD.ción de las posj.bilidades 

de predictibilidad" (19). 

Esta iarga y por~:~enorizada explicación, deberá lle­

varnos a uno de los ptmtos culnünantes del pensamiento y 

pos,ici6n del enfoque discontinuista; y se refiere preci.S.§: 

mente a la refutaci.ón de la unidad de la ciencia. 

La filor:rnfia positivist!l sos-Cenia que J.a producci6n 

de conocimientos cümt:Lfic:os se realü.iaba por la interve!_! 

ción del método cientifioo exp0r.i.mental y que, por lo mis 

mo que se trataba de lL."'1 solo método para tod2..s las e:cpec­

tati vas y neces:Ldades del saber 1 1a única ciencia válida 

y la ú."1.ica posible era aquella que se ajustaba a estas 

exigencias. Con esta aseverr.:.ción se llega al fond•) de la 

filosofía positivista ( continuista): la cie.ncia es UNA y 

sus rnodelos de con fj_gur~:ción teórica son uili tario;:i, cerr2; 

dos, lineales y preconst:Ltuidos (en la medida en que sieE! 

pre se sabe lo que se va a obtener o lo que se quiere ob­

tener, gracias al método -noción de predictibi1idad cien­

tífica). 

Frente a esta explicación, el enfoq1.J.e discontinuis­

ta asegura que es falso que solo haya UNA ciencia y UN rn~ 

todo científico, y por lo mismo que las pos i liil.id ad es de 

producción del conocirnj ento cientifico estén ya casi ago­

tadas. Lo que existe, en todo caso, son una serie de pro­

blemas teórico-prácticos producto de Ja :lntervenci6n Y 

organización de las formaciones sociales que en la satis-
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facción de sus necesidades y en la transformación de la 
- realidad, requieren ser satisfechos de aJ.gún modo: esto 

es, ameritan ser resueltos desde diferentes perpectivas de 

análisis teórico, por lo que debemos hablar de I1AS CIEH­

CIAS con sus diferentes métodos, t8crücn.,:, y objetos de co·­

nocimie:ito. Foc referimos 8. el1a.s como 1Gs diferentes cam­

POF' de1 conocjm:i ento huinaJ10 :me tienen suz propias de.limi­

tacj_ones teóricas y construcciones j_nternas, as:r como sus 

propias problemáticas específicas. Y que, en todo caso, 

hay una interrelación dial éctJ c<:i. entre los diferentes dom_! 

nios teóricos para a'oorda:: probL_:,ilc~ticas muy particulares 

(20). 

Una ciencia especifica su:rp,e cuando reestructura un 

campo de conocimientos que se ha constituido, de un modo 

complejo y dinámico, sobre ui1 sistema de trabas y obstácu­

los para la explicación de d.t::termina.d0 tipo de fenómenos. 

ºU:ia ciencia no nace de la definición de un objeto 

ni del hallazgo de un objeto, ni de la imposición de 

un método: nace de Ja constitución de un cu.erpo de 
' 

conceptos con sus correspondientes reélas de produc­

ción. Luego, el de~renir de una ciencia es la forma­

~ión de los conceptos y de las teorías de la misma" 

( 21). 

Por otro lado, una de ln.s afirmaciones que sobre es­

te mismo punto hacen los teóricos del enfoque discontinui~ 

ta, se refiere, precisamente, a que no existe un pm1to de 

partida absoluto en la formación de las ciencias 1 puesto 

que éstas se desarrollan siempre sobre laF.J baseB de un pr_2 

ceso previo¡ proceso en el cua1 las teorizaciones realiza­

das presentan serios problemas para dar cuenta de lo que 

pretenden_ y solamente trabajando sobre esas problemáticas 
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es como se puede producir la ruptura epistemológica. 

"La teleología es el vínculo extrínseco que funda· el 

nantes" sobre el "después 11
, recurri 1.=mdo a la prefor­

maci6n, a 1a prefugurr-wión 1 a 1a a;.1ti cipación ( ••• ) 

La telco1ogi,::-_ o "m:::ila" r.]currencia 2:.:: un análisis r~ 

gresivo. Por ser represivo, dn por supuestos la con­

tinuidad y la hcmogenejdad del tiempo histórico. Las 

equivalencias estable'-~:Lda.s por le:. :cegresJón implican 

nece~:;ariamente 1a e:;.:.iste11cia de un. medio conJcinuo y 

hornogsneo; luego sin r'U.pturns ni re fund i cienesº Esta 

reducción enmascara dos confusj ones: 

a) 

b) 

la de los enunciados c18 la ciencia con el 9.~l~~~ 
--------~·· .. -

al que se refie:-8:'.'l; 

la del 2~1.'::~~ (de Ja ciencia) con las cosas que 

se ofrecen a la percepción, siendo que el objeto 

de la ciencia es un objeto teórico, construido, 

un "objeto en el pens.:.:w1iento" y de ningún modo 

una cosa concrete., dada como soporte de sus pro­

piedades perceptibles" ( 22). 

FrentE: a una concepción unitaria y cerrada de cien­

cia que plantea:'.1 lo.::; :ideóJ.ogos del continuisrno, los disco_!! 

tinuistas proponen una estructura científica circular y 

abierta que responda a las exieencias y necesidades de lo 

que se ha venido plantea.nao. t;n modelo que permita consid~ 

rar, en toda su dimensión, J.a.s contr<1dicc:lo11es, las dis:f'u!! 

ciones, los limites del saber, los errores positivos (como 

dice Bachelard), las diferencias, las rupturas y los espa­

cios escindidos del ~>aber hume_no. ~:>e trata, pues, de una 

alternativa que no es cerrada ni acabada., que no se propo­

ne como meta última los saberes absolutos y ln.s leyes inml! 

tables, que no se conforma con la descripci6n de los fenó­

menos sino que exige su explicación por medio de la desmi-

' . 
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tificación de la verda·1 última. 

"Freri-te a una concepd.6n tradicional de las ciencia.'?, 
-~ 

en el sentido de su orientación ~f progresión lineal, 

como la ofrecida po:r Comte (desde las matemáticas 

hasta la sociología), car8.cterL?iDd2 por un sistema 

jerárquico de s·ubo:rdinac:Lón, ch=~te::::·ri1i111:.1cj_6n y especi·· 

ficación entre los distintos niveles que componen el 

ordenruni en to lineal, .sur¿i:e, en la ::i.r~·tualidad ~ la ne­

cesidad de :formular y extenrler UI!a concepción circu­

lar. Una concepción c:ircular que 1"Jerrü ta establecer, 

en la teo:ria, J.as rel.J.ciones e interacciones distin·· 

tas y recípro c2::> capaces de abnrcar los r:1ovj_mientos, 

cruces, dependencias y th~terminaciones que producen 

la configuración de lo ren1 i• ( 23). 

"Abierta, porqu~~ tMto el desarrollo teórico de sus 

eistemas y 21odelor:; co:no el desarrollo de sus técni­

cas y métodos 1~<:: verificación ~l coi:tr:JStaci6n exper_! 

mental pueden p:rovocar ln aparición de nuevos esque­

mas y 12 sistemati~:.ación de nuevos sectores de cono­

cimiento, o la reeBtr.ucturación parcial o total de 

lo anterior. Circular, porque la comprensión y expl_! 

cación de un fenómeno de cualquier sect:'.>r exige el 

concurso de los conocimienton elaborados en el resto 

de los sectores 11 
( 24). 

Voy a terminar este inciso con unas palabras de Fou­

caul t que sintetizan la pos tura del en.foque dis cont:L.-riuista 

y recalcan la necesidad histórica de asurnirJo consciente­

mente si querer:ios tener una participación critica frente a 

los problemas que nos plantea el conocimiento humano en g~ 

neral y el conocimiento científico, en particular. 

11 Como si hubiera sido particularmente dificil, en e!?_ 
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ta historia que los hombres reescriben de sus pro­
pias ideas y de sus nropios conocimientos, formular 
una teoría geners_l de la dis con tinu:i.dad de .las se­

ries, de J.os limites, de las unidades, de los órde­
nes específicos, de l2s autonomíCJ.E; y de las depen-

de haberse 

habi tuac1o a bus car ori ,;enes, a TCíJO!rtci.r indefinida­

mente la linea de las antecerlencj.as, a reconstituir 

tradicjones f 8. seguj_r (~urvns r;¡r0Jut:i.v··:1s, [1 proyec-

tar teL::oJ ogia2) y a rec·.~rrir :::>:in cesar a las me-

táforas de la v:idas se '"'-'xperirnentara 1;.:1a repuc;nan­

cJa siru·1üar en pen::...:;ar l~ diferencia, en des cubrir 

desviacior:ef~ y dispersiones~ en disociar la forma 

tranquili7.ante de le idénticc" ( 25). 

3 .. 2. Obstáculos epistemo1óg,icos y unidad de ruptura. 

Dado aue l& noción de obstáculo epistemológico y 

ruptura epistemológica es la "piedra angular". del enfoque 

discontinuista, dedicare:nos un apartado especial para ex­

ponerlo de'ta.1-ladamente º 

Bachelard ha insistido mucho, a lo largo de sus es­

critos y obras, e::-i la necesidad de plantear los problemas 

del conocimiento cjenti:fico en términos de obstáculos; es 

decir, que Jos procesos de producción del conocimiento no 

son continuos, no s j guen un orden cronolr:í¿::i. co-j erárquico 

y por lo mismo no son ininterrumpidos.. Por e1 contrario, 

la producción ~~~~~ de conocimientos depende de una se­

rie de situaciones histórico concretas que se van sobrede 

terminando y fusionando en una ~~~~.'.:~ 3~ ~E~:L!.'~' que ha­
ce posible producir algo nuevo. 

Dicho en otras palabras, la historia del pensamien_. 

.. • • 
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to científico hwnano nos demuestra que a lo largo de éste 

ha habido "cortes 11 deJ. saber, estancamientos y mom.entos 

da radical ruptura oue ha11 da.do lugar a las revoluciones 

cien tíficasº Por es o, y te1üendo ccmo ejemplo::; concretos 

y pnnto de pr1:rtidF1 los rnc:rnentos y las condiciones en que 

se producen es a.s re·r.roJ uciones d e1 saber (ya mencionamos 

al psj coan::íljsis freuuiano, la teor:Ln marxista y la físi­

ca de la rel;-:.itividad), es ciue de ha hecho pos:i.ble (y nec~ 

sario) elaborar un des::i:;:·rollo teórico de los obstá.culos y 

las rupturas del conocim:i ento. 

Un obstttc11lo ep:is temolóei co es una problemática, o 

conjunto de prob1em~'.i.ticcs, que hacen que el conC'cimiento 

se estanque o retroceda. Es trunbü~n, segün la expresión 

de Bachelard, "un co.'1ocimiento no formulado 11 , o la formu­

lación equivoca de una problemática. 

11Bachelard clef:ine la noción de obstáculo como la 

inercia misma en el acto de conocer, la. rutina, la 

escleratizaci6n, la forrnuJación habitual que sigue 
.. 

de forma espontár1 8a las presiones de la cost:umbre 

cientifica, prEsiones que inciden de.-~odo incons­

ciente, desapercibido 1 en la confi{:,uraci6n de repr! 

sentaciones, teorías, diseños •.• " ( 26). 

Un punto relevante que debemos señalar aquí, es el 

que se refiere a la a elimi tación del o1JStáculo frente al 

quehacer científico; es decir, el obstáculo epistemológi­

co (o los obstáculos) deben ser planteados al espíritu 

científj_co en términos de "prob1omática::..;" del saber; como 

aquella "acumulación articulada" ( 27) de obstáculo.s que 

conmueven todo un si8tema del 8aber. 

"El espiri tu científico nos impide tener opini6n so 
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bre cuestiones que no comprendemos, sobre cuestiones 
r; 

que no sabemo~i formular claramente • .Ante todo, es n2. 
cesario saber plL-rntear los prob.lemas. Y díease lo 

que se quiera, en la vida cientifica los problemas 

no se plcin te<.:J1 por si LÜG;;ios. Es pre cis mu ente este 

sentido d2l problema el que indica !l verdndero esp~ 

rit11 cient.:i.fico •. Para un espíritu científico todo C.9, 

nocjmie!lto ei::; una respvc::~ta 2 una preguntae Si no h:!! 

bo prer:unta ~ no puede haber conocimiento científico. 

Nada es espont6..neo. IJa<la e:J t{i. dado. 1i 1odo se constru-

ye 11 
( 28) • 

Cuando unn problemática. se ha planteado, y en ella 

se debaten 'J . .na serie 1c posturas ideológicas, filosófi.cas 

y cienti:ficas que la :."efutm1 o que la construyen cU.nárnica­

mente, se aborda desde diferen·ce.3 en:ioques c:i.entificos po­

sibles en una. ''aproximo ción :-~u ce si va." de J.a forma o formas 

en que se pocir:ía interp:rets.r o describir cient:rficamente 

el problema (en pal.abras rie Althusser, se lleva a cabo un 

"rodeo e.pü; temológi co 11 qu<~ nos per!1d. te ir abordando desde 

diferentes perspectivas teóricas e ideológicas el problema 

o los problemas del cor;ocirniP.nto que 3e hari planteado). 

El rnornr:mto de la ruptura se produce cu2x1do se da una 

condensación de los diferentes el8mentos y debates que se 

han ido sobredeterminando en forma activa, dinérnica, dia­

léctica y que hari hecho posible I2~~~~.S2~E un c:onoci:niento 

nuevo al anterj_or, planteando ·Lma probJ.emática diferente 
y, por lo mjsmo, se ha resquebrajado todo un si:.-3tema del 

saber. Han sucumbido las verdades dando paso a otros plan­

teamientos, Buperando tanto las condiciones origi.riales que 

produjeron la problemática como a la problem~tica misma. 

( 29) • 

... 
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Ejemplifj.caremos esta exp1icaci6n con el siguiente 

~ esquema: 

Enfoque~ 

( 2) 

Enfoque ( 2),,? 

Problemática ... 

( 2) 

~Enfoque ( 2) 

( 1) ~:.... -:...-=. :: .=-_Ruptura ( 3) 

i 
/ 

Unidad de 

ruptura (1) 

~Enfoque { 2) 

l. Planteamiento de los obstáculos en términos de proble­

mática. Articulación 11 activa" de ~os obstáculos:_, Dema_!: 

caciones. Este es un momento coyuntural previo.ª la 
ruptura. . ' 

2. Aproximacj_ones sucesivas en torno a la problemática .a· 

través de diferentes enfoques cien tíficos, id eológj.cos • 

y filosóficcs. Rodeo epistemológico. 

3. Momento y lugar de la rupturé:i producida por la sobrede­

terminación de lmi contradice iones del saber que han pr.2. 

ducido un conocimiento nuevo o diferente al anterior y 

al mismo tiempo plc:tntea otras probJ.emáticas. 
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Una vez c¡ue se ha producido J.a ruptura, de ninguna 

manera nos atrevemos a pe.:-1snr que todo el conocimiento an­

terior y las e;ona :i. cione.:i de prc1ducción de es<°! cono cimiento, 

vuelve a 11 estabiJi7'2:c.se 11 a un estado de ecpü:1_ibT:io, porque 

con J.a irrupción de .lD. ruptura •10 solé:!nwnte E:~'»tremece todo 

un saber anquilos acio, t:,1I.ü1 ién p:roduce una :-/f.: rie de efectos 

que le dan cUEa!ld ::_;ffo y Rctuali.drid a la ruptu:ca. Vi~nrnos: 

"El primer efecto de lé-~ ruptura er3 jmposibil:itar 

ciertos disclirsor; .ideoló;icos o :filosófic:oo que la 

preceden: 1:::. cienci3 nuev::1 rompe ':':>:r;J.:J'.d ta1iente con 

ellosº Bl 2~E~~ epistemoló.::;1co e..pareca DSl como un 

efecto (de n:=1tu:r·3J.ezn 11 filo.sc~:C:i..ca 11 ) de la ruptura 

-lo que aJ. mj_s:r:o t.3.empo nof~ recuerda (1Ue no basta 

cortar con una ideología pG ra producir una ruptura n 

(30)~ 

Con este primer efecto se pone en claro la existen­

cia., previa y pos te rior a J.a ruptura, de 1m debate ideoló­

gico y filoeófi co muy aguerrido tanto aJ. in te:rio:r de la . 

ruptura (condiciones de producción de J.a mi,sma) como al ex 

terior (aceptación J :reconocimj_ento y va1ioación ele la rup­

tura a nivel social: reconociE1iento oocia1 que a continua­

ci6n se expljca): 

"El segundo efecto de la ruptura es la producción de 

validaciones, invalidaciones o see;regaciones en el 
interior de las filosof:f.as implicadas en 1a coyontu­

ra en la que aquélla ha tenido 1uc;ar. En una pala­

bra, a partir de la ruptura se trazari lineas de cle­

marcacj_ón en el terreno conflictuaJ. de la filosofía. 

El tercer efecto de la ruptura ¡~s detern¡jnar la §~~2 

~S!~!~ !~~~.~~Y.~ de 1 a cj encj_a nueva que le correspon­

de. En adelante, dicha cienc:La dependerá de la con ti 
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nuacj.6n que l•:; sea propJa, continuación que a su vez 

depende rle .la posihi1idr1c1 de instituir un procedi­

miento experimr'?n tal acto cu ado. 'rarn1>i én depende de 

los corter- intracien Uf.i co.::: o,. :3(:;,;:;iln .la expresión de 

Re{•;r:aul t, ,lei 1::,_s refunzli.cj.cmcs ¡_L: Ja problem~''tt.ica 

cjent.í:l'icll jnter'1er.,.i dm> er' J.a 1üsturia. ele una cien-

cia 11 
( 3J). 

Como ;rn habrá pocl:ido apreciar, el momento de produc­

ción de un:,,_ ruph1.ra da pauta y ofrece lofl elementoa para 

pJ.antE:ar nu.evo::-: y <hfc:::·entes obstáculos del conocimiento y 

prol)le::18:tü::D3 del sr:iber q1w nunc.:::. llegan a conformarse en 

un .si2 tr~rna de v2rd aJes '.lrii v•:;rsale:.::1, acahndas, finitas, aún 

cuarJ.clo nos '!ln.n.e.jnrnos con 1~na serie de 1:ios l:ulad.os y princi-

\., í.'-1 er:n ,, L,0 ,, .. '.:lome-
_, t.I • e:. • ~..4 t·.:i...,. 

tría e11clJdiEJ-u1, la :í°J'.sic'--: dr-; Newton, las :;;ritm~ticas ele­

mentales, etc¡ frer1te a l:.?. pangeometría c]1:, lobachevski, la 

física cuánt.i.ca y de Ja relatividad y el c~ilculo infini te- · 
si;nal :r Ja teoría de conjunto~, de Cantor). 

Una ve2; que ha quedado definida la noción de· obs­

táculo epj stemo16fico ~r ruptura en tan to procesos dialéct_=i 

cos de Ja producción hurr.ana de conocimientos, pasemos a d~ 

ta1iur aquellrJf:l ob[-:;tácuJ.os m::.s evidentes e incir:ii vos que 

Bad1elard !'.1a di:s+,inguido a lo larr,o de sus trabajos y aná­

lisis. 

-Obstáculo de la experiencia básica. 

Este es, en opinión de Bachelard, el primer obstácu­

lo de conocim.iento que se nos presenta en toda elaboración 

científica; e implica 1a e o J. o caci6n de la experiencia por 

encima del aná.lisis critico. La experienciD, es conBiclerada 

como concreta y real, natural e inmediata y por lo mismo 

representa el elemento rector y punto de validación del C.9, 
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nocimi.ento. 

"La experi.enc:i.a básica o, uara hablar con mayor exac 

ti tud, la observación básica en si1;)mpre un primer 

obstáculo para la cultura cie~:t_tfica" (32). 
11 El sent:i.ch'J con;ün, 1.:1 J..'Cp:rc:~o~~tacj_c.)n de la rea:lidad 

más cor::un•t~ente ace~f.itadr, no pi.:ede ser el punto ele 

partida 

lar del 

gración 

espiritu ci.3ntifjco se :forr·rn r'..::·fo:i:~énánd.ose~ pues J.a 

experiencia '.~j_enti:fica ~H~ ort,.:n;i.z1:.>. contrad:Lciendo la 

experiencia •..:omún" (33). 

-El co:noc:i.rnje:nto gr:.'neral corno obstáculo. 

Una de las consecuencias o caracter:~sticas de adop- ·_ 

tar una postur~i contirrnista, es 1.1.i ele aceptar o dar por h~ 

cho la e:dstenr.~ia de verdad.es ·wüv~;r:·~ aJ.es y por lo mismo 

tratar de prod1J.cir conocirnientcs lo n~Li.s J::enerales posibles 

para saU.sf'acer '~sta c;_.:::!:rtanda. (T•in Gtra parte ele este trab_§;. 

jo ya hemos .hablado sobre 1as jmplicaciones e_pjstemológi­

cas que conllev:::. esta tendencia). 

"Nada ha retarcl ado :n6.s el pro ":r~~so del conocimiento 

que la falsa doctrina de Jo ,rreneraJ. que ha reinado 

desde Aristóteles }Hin te. Bacon inc.lusi ve, y que aún 

permanece, para tantos 0spíritu;3, como una doctrina 

fundamentsi.1 df!J. saher· (" •. ) 

Nos esforzar¡o::> en Doner de: rna.ni:f:iesto que esta cien­

cia. de 1o general, es sj_empre una dr::tención de la ex 

periencia, un fracaso del ernpirismo :l.nventivo 11 (34). 

-EJ,. conocimiento uni tarj_o y prap;mátj.co como obstácu-
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lo deJ conocimiento científico. 

Este obsté''tculo f,Uarda un1:"1 estrecha relación con el 

obstácul.o de la generalizac:i.&1 deJ conocimiento, pues im­

plica que todo producto del iI'telecto humru10 (producto 
que se man:Lf:i.12:-:>ta en 1.1rincipio:.:; y postularlos rreneraJ.-:-;s, 

cle1)t:! tener un fin inme 

diato, de lo ccmtrario :rn inv.'..lJ jda el conocimiento o sim­

plemente no tiene razón p2r2 existir. 

11Tambi~n 1a utlJ.id2.d otreC'e U11[! especie de induc­

ción muy part:í.c:.:.lri.r que podr:La llnmarse inducción 

Utl.11' t ~·ri.· a :·] ·¡ c.i r·,011 dUCE• ·~ ,)"·"·r. e~...,, i '7.aC..;Ones e'{8 o·era (. .. ,_ '-~. J.:.J ...... L ••• ., • • .. • .,1 i ~ f~.,C.J..l .J c.J.-J.---.'.J ..l.- "". ""b ....,: 

das. 3e :rntt-:de partir i::mi::cnce:J de ~-~1 hecho cornproba­

do, l2a.st·:1 ~~'.(-~ pu·"'!~'e JJ.e[;:.:n· a una r~xtensi611 ft:•Líz. P~ 

ro el e¡,i-pujc 1x1,iL, l:nrio conduc:Lrit casi infa1ibleme!!_ 

te denia.siac:o J.ajos~ 1'•)d0 prag¡i:.ati,sr;¡o, por el mero 

heeho de r:Jc;r 1.m pei',::iam.ien to EnltLLado, lleva fatal-· 

mente a la exc.tgeraci<5n. EJ. hombre no sabe limitar 

lo 1itil. Lo T5tiJ por su val oracj_ón se capital iza 

sin cesar" ( 35). 

A estos o·bstá.culos fvndarnentaJ.c::: qve marca Bache­

lard en sus aná1isis de las co:'.ld:i.cion,~s de producción de 

conocimientos cj_entificos, agrer.:a Ane;el Pérez Gómez dos 

más (que de ::ür:L1n a menera ya se han ido discutiendo a lo 

largo del trabajo) .V con los que Astamos de acuerdo in­

cluir aquí. 

-Concepción con tinuista como obstáculo. 

Ya hemos mend onaclo que una concerici6n continuista 

de la historia de Ja inve~:;ti,r:ación cient:Lfica, dor.911atj.za 

el conocimiento orillá11dolo a sucumhir en un sistema ce­

rrado de verdades definitivas, acabadas e j_nalterables. 
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Asimismo afirmamos que con esta postura lo l'lnico que se 1,2. 
\ 

gra es aceptar de manera "natural" (acrítica y pasiva) la 

existencia y funcionamiPnto·."'de las leyes y teorías. 

·-Ciencia 11pura" como obst:iculo. 

Como consecuencia deJ pw1to anterior, la continuidad 

del conocim:Lento ~' 1a j':.rntjficación de :i_a existencia de 

verdades jn::1movihleB, son :~05: ~!ler.':.mtos ideo16¿;icos que 

llevan aJ nositi vi.smo a ai'irmar, o trat~1r de sostener, la 
11neutra1idad 11 ::iocial, politica y objetiva cJ,~1 conocimiento 

científico que 1o ubi1:::a ''mas :: .. llt.~ 1Je1 hien y dcü mal" de 

los debates sc,1cia:Les de lo::: hor:tbres. 

"Un nuevo obst<kulo cp:i;stemológico podemos concreta_! 

lo en la iJ.u::>i6n tende~1ciosa o inc;enua de una cien­

cia pura que í~era del ·tiempo y del espacio exprese 

la acumulac:i.ó~1 de cono c:L·:ü~n to~J o:~ j etivos a lo largo 

de los tiempos, y uue e--1 c~1,l2 época s2 definc::1 corno 

el acerca:nien to 11neutr8.l 11 , li'de:;sinteTcsac1o 11 , 11 des con-

taminado 11 ~ a Ja realidad. Un ac:erc2:;iiento definido 

principalmente por la acumulación dü datos y su ex-· 

presión matemática. Una ciencia ol~je·civcc: aJejada de 

la especulación" (36). 

Esta postura, de una ci.e:ncj_a 11 pura 11 irnp:Uca, de por 

si. una concepcj_ón dor::mátice. rJ.e ciencia, puesto que pe.ra 

que ten:::;a un TJSO inmedi2to clece e::Jtar corr:pletamente ºdes­

contrnninada" de ideoJ.ogias 1; iutereses, annc;ue por sí mi~ 

ma es portadora de una ideologia muy particular y por lo 

mismo responde a intereses de clase específicos (los inte­

reses de clase domj_nante). 

"... la ideoJ.ogía de una ci.encia sin ideología es la 

id~ologia de la clase dominante. Es la forma más pe-

• 
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ligrosa, pues let;itima falsos problemas, niega sus 

presupuestos, prohibe discutirlos y, por tanto, impá_ 

de superar esa idcolot::ía como tal ideología" (37). 

Estos cuestionci;;iientos no~; cond1'.ce.u a polemizar so­

bre un punto contr0vertido pero su1namcnte importa.'1te, y se 

refiere precisamente a la aceptacién (O negación on el ca­

so de los continui::;t.~:s) de la dimensión ideoló 1sica de toda 

producción cü>ntífica, \}imensión idc:olócj.ca que el earác­

ter histórico del proceDC1 de produc,;ión de conocimientos 

.implica necesariamente. 

Como muy 2cert.a.da:-:eite afirma Pó:rez Gómez ~ 

"Es por todo lo e:·:p-uest~J cun anterioridad por lo que 

se hace imprescindiüle una práctica ideol6gico-te6rá, 

ca que des¡;:¡antele posiciones ideo1ógi.cas fosilizadas 

y que establü:_jt,;a la discu:::.dó11 perm~LLente de los con­

comitantes jrlcaJ.6gicos de.l conocimiento. La objetivá_ 

dad de la ciencia exige la clarificación y no la 

·ocultación O.e sus condiciones 4 Ea ésta la responsabi 
' -

lidad c:ientifica que se jntcr:ra. en el concepto de 

ruptura episteL!ológi ce.~ el de~-ocullrimien to, d is cusi6n 

y superación o traJ1sformr.ici6r1 de los componentes 

ideolóe;icos q·ue, cono obstáculos, atenazan el conocá_ 

miento" ( 33). 

Bajo este orden de ideas, sj bien el conocimiento 

ideológico nos :remite a una concepción distorsionada de la 

realidad por su carácter acrítico e inmediato-empírico, Y 

la producción científica estnria Emcamjnada a superar esos 

conocimientos 1iti1es inmediatos pu.r-a producir otras repre­

sentaciones e interpretacion :;s de la realidad, está pres e!! 

te (el conoc~~iento ideológico) en el sujeto cognoscente 
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que realiza la práctica c;entifica, y por lo mismo, debe 

. dar cuenta de él. Las palabras de Sastre nos aclaran este 

punto. 

"La práctica científica no es ideológica en su modo 

de producción, pero está ideológic2!llente condiciona 
- -

da por decisiones que anteceden y acornpaña11 a la 

producci6n de conocjmientos 11 ('39). 

"JJa propia cienc:La como sistema de enunciados teóri 

cos y metateóricos con;3tituye m1a ,justificación 

ideológica de ese conjunto de relac1ones materiales 

que se han constituido para po.1e:c contrastar 1ma 

teoria ( ~ •. ) Por e J. lo L:. cienci ~·- no es neutral; ju~ 

tifica un determinado tipo de relacj_one:'J, sanciona 

mediante Ul1 sist,2rna de vc:üores, sus resultadosº Ad~ 

más, la prop:ia cicnGia cumple w1a función .l.deo16gi­

ca sancionando como e:dgeneias de su propio desarr2 

llo autónomo lo que de hecho son :cesultados de jue­

gos de intereses y tensiones de clase 11 (40). 

A estos obstáculos que se han mencio~ado, quisj.era 

agregar uno más que considero recapitula ca.si en su tota­

lidad los anteriores: 

- La. filosofía positivista como obstáculo epistemo­

lógico. 

Si prestamos atención y hacemos un.a reconstrucción 

retrospectiva (critica) de todo este trabajo, podremos da,E 

nos cuenta que los planteamientos filosóficos del positi­

vismo, que explicamos y expusimos al principio, contienen 

y sustentan, precisamente, esos obstáculos del conocimien 

to a los que hemos aludido. 

Primeramente afinnan, como se recordará, que el cono 
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cimiento se obtiene a través de la experiencia; esto es, 
~ ~ 

por medio de los datos de la realidad inmediata que nos 

ofrecen los sentidos (P~rimer obstáculo: la e::rneriencia bá 
.L -

sica) y que los fenómenos de 1a naturalesn, así como los 

problemas del conocj_mj.ento, delic:m ser consider[Ldos como 

"cosas". 

Por otra parte, y como ya se dijo en el capítulo 

II, el método de anáJisis científico de los positivistas 

es el método cleducti vü-in ductivo. El pro ceso a e produc­

ción cientifica e~;, par~: f'llos, de Jo general a lo parti­

cular, con Jo que su sü;t2ma lór.;ico lineal pretende esta­

blecer conocimiento.:.; lo más e;enerales posible (Obstáculo 

del conocimiento geueral) u 

En lo que respecta a la for-.Lnulación de conocimien­

tos y validación de lo~; m:Lsmos, se afirma que el saber es 

unitario y que hay, por lo ta.'1to~ vt::.rdades constituidas 

que ha "encontrado" el método científico experimental. 

Nos estamoa refiriendo a que sólo hay Ul:A ciencia avalada 

por UN método universal que da cuenta sólo .de aquellos 

elementos de la realidad susceptibJ.es de ser observables, 

medibles, experirnentables, l:'lanipulables, etc. (El conoc'i­

miento tmitario y praemát:i.co coI:lo obstáculo del conocimieB_ 

to científico). P.simismo, co1110 se recordará, sostienen que 

la ciencia es una acumulación lineal y continua de verda­

des establecidas que se van sucediendo según un orden li­

neal y jerárquico permanente (Concepción continnista como 

obstáculo). 

Por último, los teóricos del positivismo afinnan que 

el conocimiento científico debe ser "objetivo"; esto es, 

totalmente ajeno y neutral a las disputas sociales de los 

hombres y que, en todo caso, sólo aquellas situaciones o 
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fenómenos de la realidad que puedan reproducirse e:.tperi-.. 
mentalmente en un laboratorio nos podrán garantizar la oE_ 

j eti vid ad cien tifi ca de un conocimiento, mismo que debe 

ser "imparcial" (Concepción de la 11pureza 11 y "neutrali­

dad" de la ciencia como obstáculo). 

3. 3. Elementos te6r:icos de la Pedagogia (A manera 

de conclusión) .. 

3. 3.1~ Algunas consideraciones sobre la produc­

ción de conocimientos científicos. 

Tornando en cuenta los diversos desarrollos teóricos 

a los que nos ha llevado la tarea de delimitar y definir 

la especifj.cidad de 1os :fenómenos educativos en tanto ob­

jeto de eBtudio propio de un2. ciencia (y como una necesi­

dad epistc:.:no16gica ineludi.ble para la construcción de un 

cuerpo de conocJmientos) ~ p2...sareraos a la poJémi.ca sobre 

las 1:.osibilj_(lades de con.:1tru:f.r conod.mientos cientificos 

en torno a éste. Por lo °ta.'1to, este inciso se presenta C.2_ 

mo corolario ele todo el trabajo y, de al{;l1J1a m211era, es 

la intención fina1 del autor: po1ernizar, c~n los_ elementos 

que se ha."l ido mar1ejando, los argumentos científico-filos~ 

ficos "tradicionales n que han esgrimido los teóricos del 

positivismo, del í'unciona1isrno y del neopositivismo en tor 

no de la Pedagocia como ciencia. 

No podemos negar la importancia de la doctrina posi­

tivista en cuanto a su intención de. querer interpretar la 

realidad social con una actitud científica (41), sistemáti 

ca, que nos aproximara con mayor rigor al entendimiento de 

las relaciones entre 1os hombres. Sin embargo, esta doctr.!_ 
na se ha convertido no solamente en un verdadero cúmulo de 

obstáculos para el conocimiento científico por su carácter 

unitario, dogmático y cerrado, sino también se empeña en 

108 



• 

• 

reafirmar que es la ~!~!! vía posibJ.e para alcanzar el co 

no cimiento científico n1:Jucno ", 11ver·dadero ", ajeno a cual­
-.. quier posición de clase. 

No ol videmo.s que precisamente esta corriente surge 

bajo condiciones lüst6rico sociales muy concretas relaciE_ 

nadas con el dei3arrollo ;/ expansión de un sistema econ6mi 

co y social muy eBpecífico (el ca;)italismo industrial) 

que recl~unaba procr=cdmientos y va1uartes t.::6rico-fj.los6f~ 

coa que le dieran forr11a¡ ruc ::i..·equeria del con~"..lrso y par0
• 

ticipaci6n de sus mejores hombres para llevar a cabo la 

gran empresa ( 42). Po:c 1o tmito, esta corriente, que ni e~· 

ga el carácter politico·-ideológico de la realidad f:iocial 

como sistema dinámico~ er:~ la primera en sustentar y ser 

portadora de una posición de clase e ideología muy parti­

culares: la de la bul'guesia industrial. 

Los argumentos teóricos y las justificaciones ideo­

lógicas de este enfoque filosófico se han ido adaptando a 

las circunst3Ilcias históricas y evolución del propio sis­

tema económico del que surge 9 asi como tamb,ién a ·las pro­

pias expectatjvas cientií'icas del mundo moa 1~rno ~ En pocas 

palabra..CJ, se ha ido sofisticando y desarrollando en las 

diversas rmrH:i.S en la que está inserto: administración cie!! 

tífica ( ta.ylorismo) , psicología conductista, teoría de 

sistemas, tecnologías educativas, pedagogía experimental, 

etc. 

Si elaboramos una crítica verdaderamente rigurosa 

del desarrollo y evolución del positj_vismo en todas sus di 

mensiones (critica que por demás no está aJ. alcance de las 

expectativas propias del trabajo y que además cuenta ya 

con las valiosas aportaciones de Adorno, de Lowy, de Fou­

cault, Bachelard y muchos otros autores que han comprendi-
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do el compromiso social y científico de hacerla} no bast~ 

r:Ia el reducido espacio con que cuenta lllla sección de co­

mentarios críticos o conclusiones como 6stn., ni un traba­

jo académico tan extenso como c.l qn e l1ernos elaborado; sin 

embargo, el ::iefinJ.ar,ücnto centr[-'u que inspira estas líneas 

sigue siendo vfUido para la ela1)Qrac:Lc5n de un nlanteamien 

to aJ. te:rnati V·J y se refier·e IJl"'cci0a,Tiente al hecho de con­

siderar los pl antearnientos de esta doctrina científica y 

filosófica m1 toda su exteni:1icin •311 términos de obstáculos 

epistemológicos, muy particularmente para la Pedagogía. 

El obje'tiyro medular de este trabajo ha sido el inda 

gar y pl<:i..ntearnos qué se en tiende por educación (desde 

una persped;j_va. cient:t:f:lca) considerando que el término, 

por decirlo de éllguna forma, pertenece a lma dimensión 

concreta de la realidad social y que, por tnnto, existe 

una ciencia que se t'a encargado de estudi3.r1ao Sin embar­

go, el té1mino en si·, asi como las diferentes manifes·ta­

ciones de la realidad socia]_ del que se deriva, no nos da 

elementos para ubicarlo en una dimensión científica dada 

su ambigUedad e imprecü:Ji~.n, por lo que se :nos presenta­

ron una serie de problemas teóricos para de1imi.tarlo y 

ubicarlo en una perspec-ti.va científica especifica. 

Para ello recurrimos, en primera instancia, al aná­

lisis del discurso y afirmaciones teóricas que elaboraron 

los primeros autores en afirmar que la realidad. social 

puede estudiarse c:i.entíficamente y que, como los fenóme­

nos educa ti vos pertenecen a esa realidad, son suscepti­

bles de ser abordados con esa óptica científica que prop2 

nen. Y expusimos, entonces, los a.rgwnentos que al respec­

to sostenían Durkheim y Dewey por ner los autores que es­

tudiaron explícitamente la problemática que nos interesa­

ba. 
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Sin embarro, nos encontramos con que ías afirmacio­

nes que sostenían respecto a la naturaleza y caracteristi 

cas del objeto de c[:tudjo (la educación) no correspondían 

del todo con la rea1idnd educatiYa y prácticas concretas 

sociales d2l momE::~1to hi.~3tó:;_·:t ':.!º concreto al que fH? pudie­

ran aplicar ( po:r 0 ;i r-mplo la ~-; och:dad rne;d cana de nuestros 

días) ni c011 el pu21to de v5:Jta y po.sj_ci6n de1 autor de es 

te traba;jo; e;:;t(' e~], la eJucación como la transmisión de 

valores de una t;erJ c:ración arh~Jta sobre una generación j6-

ven (y qué p;_:E;Q e:1ton ces con las ... ,xp2rien cias ele educa­

ción de adultos y ·.l1• c~<lucc~c.Lé:n popnJ.éu·)., con e.l objeto de 

adaptar e int•:::rar a c.~;ta tUt:Lma a1 orden social, y en 

donde la a.cc2 ón de 1as prácticas ectucati vas se reduce al 

ámbito y ~spacio de Ja irrn trucció:1 es colar (¿Dónde queda, 

pues, ubicada la acción educa ti va e.le padres e hijos, o la 

influencia de loé: medios masivos de co::nmicación como fa~ 

tor educat.i. vo'?) 

Por otro lado, y desde e1 punto de vista de la teo­

ría del cono cimj.ento, ve.iamos que el método lógico adopt2; 

do por el positivismo era el deductivo-·inc:l'uctivo, que co~ 

siste en elaborar pla.nte~Uiüentos teóricos o del pensami~ 

to partiendo de lo ge:nenü a lo particular y llegando, m~. 

di ante este carrii..no, a fo rmu1ac:Lones suma..rnen te cenerales ci 

Por lo mismo, .v como veir·mo::~} tanto la construcción del 

objeto de estudio que hacían, corno las categorias de aná­

lisis para éste que 1>12.ntea·bc!r1, nos dejaban en el mismo 

lugar de donde part:!'.8mos por ser nuevamente ambiguos y 

amorfos, auem~i.s de r;u!':: polemizamos esa. teoría del conoci­

miento con::üderada err0nea desde el materialismo dial~ct_! 

co para afirmar, de::ipué.::i de realizar todo un rodeo epist! 

mológico, que el conor,imicnto procede de lo particular­

concreto a lo general-abstracto, y que, en todo caso, no 

existe la educación como objeto de conocimiento amorfo y 

111 



.. .. , .. .. 

general., sino que exj sten los procesos educativos como una 

parte de la realidad soci~ que se encuentran sobredetenn_:h 

nades por una serie de contradicciones sociales~ históri­

cas, ideológicas y políticas, oue in terviE.>nen en su consti . -
tuci6n; condiciones q•J.e es necesario definir y ubicar ex-

plicite.mente (Aquí cor:1errnaba nuestra del.imitación epistemo 

lógica)., 

Otro problema que tuvimos que afrontar, fué el de la 

"homogeneidad" del objeto: :Los positivistas afirmaban que 

la eclucadónr en tanto obje-~o de estudio científico, no P,2 

día presenta:;·· fisnras ni cortes 1 debía ser lógico, li.neal 

y sin contradiccj_ones; lL"11a ec1ucación mütaria qve acluti.n_§. 

ra felizmente a los d:i.1,-ersos ¿~rUT!OS soci.aJ.cs, pues (faa era 

su f·1..mci6n, ~10!TI~)E,(meizar r~ Ia :::10cicdad. En cambio~ noso­

tros sostenia:.10s que lo;:;-; pre e esos educativos, por formar 

parte de la dinámica de lc.;.s f'orm<:1.ciones socütles, dinámica 

caracterizada por la contr8.dicción social y política gest~ 

da en la base de una formación r:;ocia1 en un modo de prodUE_ 

ción determinado, son contrac!j_cto:rioa, polimorfos y perma­

nentemente cambiantes ;¡ en donde partj.cipan y es~án prese~ 

tes active.mente elementos t81lto sociales corno económicos e 

ideolóeicos, por 1o que no se dan en forma "pura", aislada 

y des contextuada del medio en el que se da11, sino, má..s 

bien, como instancias ~~~!."~~~~~~~~~:~~~. 

Por último, destaca'1los la dimensión socio-política 

de los procesos educativos por encontrarse inmersos y for­

mar parte activa de la dinámica social de las formaciones 

sociales (nocjón rle hegemonía y a:rticulaci6n de las dife­

rencias educativas), frente a la postura aparentemente es­

tática de la educación como aGente equilibrador y estabili 

zador de un status quo establecido, sostenida por los pos_! 

tj.vistas. 
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" En lo que respecta a la concepción y configuración 

de la Pedagogía como ciencia, nos encontramos con que el 

Positivismo (tal y como lo caracterizarnos en el inciso 

3.1) forma parte y e:3 el ':!.Utor pri.Ecipal del enfoque epi!! 

temológico con t:i.nuist.1., ;,r por J.o nüomo es portador y gen~ 

radar de todos lo~; ob::rtácu1os epis lemológicos que hemos 

mencionc.d o, sólo que [.:.pl:i cadas 2 13 .Pedagogía. veamos: 

Como se sai;e, tanLo Durkheim como Dewey compartían 

la idea de que la observación y J.a experimentaci.ón eran el 

punto de p2rtida y cri te:rio de vnlidaci6n y verificación 

científica ( Obstác11lo de 1a expGriencia linsica) y que, por 

lo mismo, so1_r1n1cnte ol s crv8ndo y 2.xperimen tanda sobre las 

prácticas eáucati va::; es como se podría producir un conoci­

miento cientifico. 

Para Durkheirn, la manera corno el educador o el inve!! 

tigador puede llegar a conocer ci.entíficamente los fenóme­

nos educativos es de la siguiente forma: 

"No puede actuar ;.;obre ellas -las realidades· educati . -
vas ( 43 )- más que en la medj_da en que ha aprendi.do a 

I 
conoc(~rlas ~ en que .sabe cuál es su naturaleza y las 

condiciones de que t~ependen; y no puede llegar a sa­

berlo sino yendo a su escuela, empezando por obser­

varlas, como ~J. fJ.sj co observa la materia bru.ta y el 

biólogo 1os cuerpos vi.vos 11 
( 44). 

Por otra parte, tnrnbi~n está presente en la propues­

ta de allálisis ciontifico para los fenómenos educativos h.~ 

cha por los positivistas, eJ. segundo obstáculo epistemoló­

gico mencionado por Bachelard: el pra?}Ilatismo. 

11 ••• el valor de io·s resultados científicos ( ••• ) 
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pueden ser cientificos en otro campo, pero no en la 

educación hasta que ~~E~~.2 ~ EE~E~~~!2~ educativos, 
y si sirven realmen ce o no, sólo puede descubrirse 

en la pr2.ctica 11 (45). 

El conocimit:mto ceneral como obstáculo tr:tmbi~n está 
presente en Ja elr!borac:L6n del di::Jcurso dentifj_co posi t~ 

vista desde el momento mi::=>mo que a~Jlica.n el mé·todo deduc­

tivo al nnálisis de Jos :fenómenos edu.cati vos y, por lo 

mismo, plan tea.n no sol alílen te ts;,;j 13 y principios e;enerales,. 

sino la existencia misma de un o1J jeto genérico y unitario 

llamado "Educación"• 

Por demás está decir que los otros obstáculos a me!!_ 

cionar (concepción continuista de la ciencia y el conoci­

miento, y la imparcialidad de Ja ciencia coi'lo obstñ.culos) 

ciertamente tambil?n intervienen de manera dedBi va a la 

hora que se debate una posibilido.d de constru cci6n cient.f 

fica para la educación desda el p0sitivismo, puesto que 

la ciencia (la ciencia reconocida como válida por ellos) 

será tlnicamente aquella que adopte y apliq~e el método 

científico experimental y lu.'3 categorías 16<';icas do &ene­

ralización de1 conocimir~nto y continuidad de verdades a 

los prob.lemas de la educación. Además que la .Pcdar:ogia, 

aparte de ceñirse a las indicaciones ya menc).on'.::.das, jamás 

podrá constituir su propio cuerpo de conocimientos porque 

es una ciencia 11 atrasaJ.a 11 (al ig·uaJ. que todas las ciencias 

sociales) respecto de otras ciencias 11máB evolvcjonadas~1 , 

ae modo que no solo está Emjeta, sino también "histórica Y 

naturalmente condicionada" nl avance y c1esarrol1o de las 

ciencias llamad as "exactas o naturales 11 (La inr,enieria, la 

físj.ca y las matemáticas, como dij era Dewey). 

Pero ante este panórama tan sombrío, ¿qué posibilid,! 

. -~· 
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des concretas le quedan a Ja Pedagogía como ciencia de los 

procesos educativos~ toniando en cuenta que ~stos se carac­

terizan por ser discontinuos, contradictorios, polimorfos, 

etc.? 

JJa respuesta a '.':Sta preg1111ta no exj_ste como tal; es­

to es, caeríamos Gn el mismo e:rror del positivismo de dar 

"verdades n acabadas y so1uciones concretas, de :formular m.Q_ 

delos teóricos 11 cex·rados" que por su vaJ.idez t.mi versal son 

capaces de dar cuenta de cunll}'i.üer problema del conocimien 
. -

to. Sin embargo, creo ciue he;11os dado lill paso adelante muy 

importante al tratar de delind-car y def1.nir la espec::i.fici­

dad del objeto (los pj'.'Ocesos ed:i_cativot;) justamente a par­

tir de realizar es:.;. trabo.jo Eczati11·c del que nos hablaba 

Foucault; de dar 11re:::::;nc:L::1 a Jaz ~¡usen.:::ias, da otorgar un 

peso epj_stemológico m~is e::..;:-::>:ic.LLi.co a lo~~ oortes del saber 

(en este caso el .saber .-,1zdC1.;:!,.Jgj.co) 1 a las disco:itinuida­

des, a las ri1ptura,c, y 2. 1~c.::: :üsí'tmcj_ones ,. cm poner en cri­

sis y en tela de juicio 8c.bc-:res que se creían inamovibles, 

acabados, estáticos, eternos (en este caso los principios 

del positivismo para la educación) y de ahr:i.r caminos al 

conocimiento más flexibles y dinámicos retomando la.e gran­

des escisiones que han prov1_)cado en r?l pen~rnmiento humano 

(científico y filosófico) esas rupturas del saber, esos 

resquebrajamientos del conodmLmto que producen conoci­

mientos dinámicos (como por ejemplo, y como lo hemos men­

cionado incansablemente-: a través de todo el trabajo, el 

psicoanálisis freudiru10, la teoria marxista y la fisica de 

la relatividad). 

Ha llegado el momento, creo yo, de asumir una postu­

ra critica y verdaderamente científica (a través del mate­

rialismo d~aléctico) sobre la prá.ctica y quehacer del ped~ 

gago, de dejar de pasar como "naturales" o "eternos" los 
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sistemas establecidos. 'l'enemos que abandonar la rutina y 

la costumbre cient:f fica acrítica ert la que 0stamos inmer- ·:r.~ 

sos, para dur paso n 1irla aventura del saber cuyos caminos 

se present2..n como insospechados, pero irremediablemente 

desafiantes y atractivos. 

Debemos, en todo c2,_,so, asumir la actitud y pensa­

miento de los ideólogos de.l enfoque discontinuista y pro­

puenar por construir un modelo de ciencia "circular y 

abierto 11 para la Ped.agogi::i. 

"Los procesos educativos p'.1eden verificar teorías 

científicas en el 8r;1.b:~to hmnano; p8ro ta"Ilbién prov.2_ 

car con su dinám.ica la ruptura de los esquemas ya 

establecidos y 13 exigencia de una pei-'I!lwrnrite reno­

vación" (46). 

"En mi opinj.ón, exist~i un nuevo C81i1DO científico, 

dependiente 1 de r:in;~Tu°"! :nodo autónomo; porque todo 

su dei:.ia:rrollo debe~ de v:i.neularse y demandar inevi­

tablemente y pen::2.nente:n211te al concurso de las nu! 

vas adquisicjones en J.as cienc.Lru:i humanas, que con­

figuran su base. p.:~:eo y a1 mismo tiemp·o, especifico 

e irreductible, pues ninguna de aquellas parcelas 

agota su objeto y deberá ser una teoria científica 

nueva la que o:rg~mice, integre~) estructure y siste­

matice aquella rnaJ.t:ipli cidad de infor-illaciones y aná 

lisis que desde los más di versos campos se realizan 

sobre la realidad· mul ticLi.menzi.onal de la educación n 

( 4 7). 

3.3.2 Objetividad y Ptmto de Vista de Clase. 

Este último aparta.do del trabajo, ha quedado a pro­

pósito corno U.'l punto aparte del desarrollo teórico que he 

... 
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mo~ }'lecho, dada la importancia capi ta.j. QJ.le representa su 
exposición para la Pedagoeia, en tanto Ciencia Social. 

Ello con el objeto de resaltar de una manera muy es 
pecial que, a diferencia de los planteamientos del enfo­

que positivjsta, no es posible sof3tener una cierta (o to­

tal) "imparcialidad u e!l la producción de conocimientos 

científicos dentro de las Ciencias 3ociales. llo es posi­

ble pretender ocu1 tar o des calificar los aspectos ideoló­

gicos, politices, sociales, etc~; del investigador cientí 

fico en tanto sujeto sed.al, porque estaríamos. de hecho~ 

negándolo como ente que f arma parte integrante tle esa so­

ciedad y que es po:-ctador de Jos elementos políticos e 

ideológicos que se producen en ésta. 

Para la doctrina positivista, la objetividad (o cri 
terio de validación de los conocimientos científicos) es­
tará determinada por la posibilidad de nreproducir", en 
condiciones experimentales de laboratorio 1 los fenómenos 
de la naturaleza o de la sociedad de los que quiere dar 

cuenta. 

El objetivo científico de esta postura, es lograr 
la manipulación de objetos y elementos de la realidad em­
pírica (dimensión pragmática de 1a cJ.encia) por un método 
universal que nos de resultados prácticos, concretosº Por 
lo tanto, hay una primacía en el valor de los da.tos, una 
preponderancia del objeto y un olvido o desprecio de la 
actividad y posición social del sujeto como determinante 

del conocimiento. 

Estas afirmaciones conllevan una. serie de supuestos· 

ideológicos que es necesario poner en claro y ~n tela-de· 

juicio. 
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En el proceso de produccj_ón de conocimientos cient.f 

ficos en las cienciB.i~ sociales, el suj cto de la investig~ 

ción es al mismo tiempo objeto de análisis cien tífico; e.~ 

to es, no es posible pretender man tener un 11 distanciamie!!_ 

to imparcial" respecto a lo que se está estuc1:i.ando. Exis­

te, por tanto, una relación dialéctica sujeto·=objeto muy 

particular por ocupar el hombre los dos polos de la rela­

ción cognoscitiva. 

h'n eJ. análisis cier1tifi~o de los problemas educati­

vos, el pedaeogo es, fué y será~ UI1 elemento de permanen­

te participación e intervención dinámica de los procesos 

educativos .. ~1 al y como se menciona en la tesis tres d.e 

Marx sobre Feuerbach: 

"La teoría materialj.sta de que :Los ho:nbres son pro­

ducto de las cj rcunstancias y de la educación, y 

que, por. tan to, los hombres modificados son produc­

to de circunstancias distj_ntas y de una educación 

modifj cada, olvida que los hombres~ precisarnente, 

son los que hacen que cambj_en las circun:::-rt<:IDcias y 

que el propio ~~~Eg;~~E ~~S5;~?~~~ ~~E ~9.~.S~Q~" ( 48) • 

El proceso de validación cientifica dentro de las 

ciencias sociales, resulta, precis&~ente, de considerar y 

dar cuenta "explícitamente" de Ja pos:ción social del suj~ 

to frente al conocimiento, de su p-unto de vista de clase 

social especifico, de su ideología. 

"La repres entaci6n ideológica del mundo, siempre que 
sea consciente de :'m producción socio-histórica, es 

una actividad mental indispensable para el desarro­

llo del conocimiento científico ( ••• ) La dimensión 
ideológica del conocimiento científico no sólo es con 

. .. J . . . 
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siderada aquí como inevitable, sino que se presenta 
como un motor del desarroJlo científico, siempre 

que como representación subjetiva de la realidad y 

consciente de su :relatividad socio-}üstórica signi­

fique tanto J.a rc:f1exión ~ anüJj_sis y cuestionrunien­

to de las aportacj.ones ciE!rití:C:Lcas f como lH proyec­

ción del pensarrúento racional hacia nuevos ter:l'i to­

rios cognos ci ti vos n { 4 9) ~ 

Desde esta peTspectiva, el educador {o el investig~ 
dor científico) no solamente forma parte de una clase so­

cial o grupo social especifico, sj_no también es portador 

"activo" de la idealogia de esa ~~la3 e que no puede abar1d_e. 
nar cuando reflexj ona sob:cc:: 101:1 r.roblema3 educa ti voB, co-

mo si ésta :fuera un abrigo. Po:c otro 1ado) y como hefüos 

visto, los procesos educati·v·os im¡üic3..I1, en sí mismos y 

como un producto de 1a sobredcterm:Lnación :::;ocj_al, una lu­

cha social, política e ídeol.ógica en e1 t1::rreno mismo (y 

como una manifestación más) de la lucha de clases, que 

tampoco podemos ignorar o dejar df;; lado. 

En conclusión, tomar en cuenta y valorar la dimen­

sión política y social tanto de los problemas educativos 

como de la participación activa, critica y científica del 

pedagogo frente a ellos, nos pone en una posición privil!! 

giada en tanto trasformadores de nuestra realidad social 

educativa y con nuestro compr·omi;30 de actuar 1 asimismo, 

con dinamismo en la formación .Gocial a J.a que pertenezca­

mos. Por todo esto, qué mejor que afrontar de entrada las 

motivaciones políticas e ideológ:i.cas, así como el punto de 

vista de clase del pedagogo cuando éste participa en los 

procesos educativos; y que, en el caso concreto del trab~ 

jo que nos ocupa, han estado orientadas por el materiali~ 

mo histórico. 
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N O TAS 

(1) A lo largo de todo el trabajo se ha venido men­

cionando y utilizando el concepto de epistemolo­
gía; sin embargo, no hemos aclarado eJ. signific!:; 

do que t :i ene para el mismo. 

Para efec·(;o oel trabajo teórico que l'3Stamos pl~ 

teando, el c:or:.c(:;pto de epistemología se ha veni­

do manejando según las si1;uientes definiciones: 

"• •• entendem.oe por epistemología la teoría de 

la producción específica de los conceptos y de 

la formacj_6n de las teoría.s de cada una de las 

ciencias" FI OJ'A.NT·, Hichel. Sabre Ja historia de 

1 . . º1 ~~~~~· p._,_ 
"º, ~ el concepto de epistemoJogís. debe abarcar 

los problemas ~e damarcación de la ciencia, el 

concepto ele ciencia y de su incremento, el desa­

rrollo del conocimiento científico" PEllEZ, G6mez 

A • .Q.E•Cit. p.20 

Asimismo, nos referimos a la ep~stemología como 
aquella dis cipJ.ina cientifico-fi1os6fica que se 

encarca de delinitar, profundizar y demarcar los 

diferentes problemas de la producción de conoci­

mj entes. 

(2) Eston teóricos son Jos iniciadores o, mejor di­

cho, los autores más representativos de una po~ 
tura epistemológj ca llamada dis cont:i.nuista, mis­
ma que se caracteriza por hacer un análisis y 

cuestionamicmto a la visión 11 clásica 11 de ciencia 

del positivismo, desde una perspectiva materia­

lista dialéctica. 
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"Tan to Kuhn, como Popper, l~unge, 13achelard, Le-
,:~ 

court, roucault y Einstein~ comparten los postu-
lados de un deGarrollo histórico del conocimien­

to, no como incr0mcnto~ por acumulación lineal, 

de ~portaciones individualeo, sino como U.Jla gé­

nesis dis con t:i llUa TU.e implica con~;t rucciones y 

reconstrucciones pü:rn1<ment es" rirnBZ, Gómez A. 

op. cit. p. 5 5 

( 3) FOt:CAULT t J.~i clie l. l~_l!rm.1eoJ ~t~~]:_.:;; abe r. p. 3 
(4) BACEELAFmi IJ.astón .. J.a formación del espíritu 

científico. p.18 

(5) FICHANT, Yichel • .9-12..!. cit. p.61 

(6) Ibidem. p.f15 

( 7) DURJ\I-finM' ET.ile. QP...:...Si t. PP. 101-102 

(8) li'ICFAN'l', !'.iche1. ou. cit. p.54 

(9) Ibioem. pp. 55-56 

(10) BAGH.~Dd~HDv (~astón. "Ia doble ilusión del conti­

nuismo ::. continuidad del relato y lentitud de 

los comienzos 11 en Sobre la historia de las cien-

(11) 

(12) 

(13) 
(14) 

(15) 

~PE" cit. p.143 

FOUCAUL~', Vi ch el. .2..E.!_ci t. 
FI CHANT, ;,~i che l • o ... P • ~. 

pp.33-34 

p.7 
BACF.EJ,ARD, C as tón. .212. cit. p. 21 

FI CRJ-\Nrr, T·'fi ch el. ~-=- cj_ t. pp. 9-1 O 

' 

Recordemos que en el materialismo dialéctico, el 
conocimiento es un proceso dialéctico producto de 

la interacción entre el sv j 1:to cognoscente y el 

objeto a conocer (ob:jeto no necesarirnnente empí­

rico). En dicha interacción, el sujeto no es un 

ente 11 pa.Bivo 11 (esto es, contemplativo de la rea­

lidad u objetos que lo circundan), sino que, por 

el contrario, la actitud del sujeto frente al ob-

~ · jeto y el proceso de producción del conocimiento, 

se efectúen por.la tran,gfonnación recíproca que 
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se da· entre ambos. Tral1sformación del medio por 

parte del sujeto y transformación de los proce­

sos cognoscitivós en el sujeto al cambiar la 

realidad; saber como carnbiarla. 

(16) BACJ-TEI1ARD, Gast6n. on.cii;. p.23 

(17) PEREZ, G6mez A. op.cit. p.21 
(18) Ibídem p.52 
(19) Ibidem p.44 
( 20) Sobre este punto conviene retomar el concepto de 

11para.digma 11 des arrolJado por Kuhn: 

"Paradigma es tan to Ja cons teldción de creencias, 

valores, técnicas compartidas por los rniembros de 

una comunidad~ co:::10 el co'J .~unto de re ali zacionee 

científicas uni ve:i..·s ::3.lmen ti.:> re con ::ici.das que, du­

rante cierto tiempo, propcrc:onan modelos de pr.2_ 

blemas y· soluciones a u.::.s comunJdad cien tífica" 

KUHN, T.S. J,e. estructure. de las .revoJ.ucionea 

científicas. (México, Breviarios del F.C.E. No. 

213, 1971) 

(21) FICHANT, Michel. op.cit. p.90 
(22) Ibídem pp.92-93. Por cierto que esta cita tex·­

tual encierra una serie de afirmaciones de gran 

importancja, que de a1guna manera. ya hemos veni­

do manejando pero, no o:·stante, convendría expl_! 

citar aquí. 

La primera de ellas es e1 concepto de 11 teleolo­

gía" como una "mala recurrencia". El concepto e­

pist el:"lológico de recurrencia (elaborado por Ba­

che} ard) irnnlica, por un J ado, tener una visión 

retrospectiva de la produccj 6n y condiciones de 

producción de los conocj mi en tos cient:f.ficos; y 

por otro lado, ~ener un conocimiento o dominio 
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si.ncróni.co de las condiciones de producción y . 
producción misma de conocimientos científicos 
así como de ~.;uc verdades. La definjción que Ba­

chelard da a ese concepto es la sip,uiente: 

Hecurrencia l~S " ••• J.a necesidad de eselarecer 

la hist or:i cid ad de lns ciencias medjan tl~ la mo­

dernidad de la cien(:ia (y que) hace de aquélla 

una doctrina Biempre joven, un::1 de las doctrinas 

más vjv:ientc.".l y edu~ati7n.s" BAGrEaARD, Gastón. 

"J,a actu8. 1 ülad de Ja hj:3tor:in de 12s cj.encias" 

en Sobre la historia de la ciencüt.c:> on. cit. -------·-------·--- ·-···- ------· ------
p.139 

la otra afirmación que vamos a resaltar aquí, es 

el concepto de 11 refundici6n" (concepto que desa­

rrolla ampJiamt~nte Kuhn en su obra citada) que 

impJica que, dentro de una ciencia ya constj_tu:!­

da, hay pe:!:'!'nanentemente re formulaciones, recti­

ficaciones, reelaboraciones en función de _nuevos 

problemas que se van. presentando, pero. que no 

destruye totalmente el conocil!lieü to anterior; 

por ejemplo,la f:ísica cJ.ásj.ca de Ne-..¡ton, aún 

cuando hn sido supc:;rada por la física cuántica 

y la fis ica de la reJ.ati vidad, sigue teniendo 

validez bajo cj ertos li,Li tes. 

Gracias a este coneepto de refm1.dici6n podemos, 

entonces, entender que la existenci.a de una rup­

tura eoistemológica da origen a una ciencia, in­

validru1do totalmente lo previo como ideol6gico; 

y que una. vez consti tuída dicha ciencia, se pro­

ducen las reformulaciones que hemos mencionado, 

que implican transmutaciones de su aparato con­

ceptual. pero de ninguna manera se destruye lisa 
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y llanrunente el conocimiento científico anterior, 

.-;;. sino que se reelabora y rf~ctifica. Esta peculia­

ridad de la pro 1
•
1ucció · ininterrumpida de conoci­

miento;:; científicos da.."1. mayor rigor a las teorías 

científicas. nir,or ~{ :flexibiJida.d. 

El üJtimo R:spccto que resRltaremos aquí, es el de 

la const ruccü)n del ob :i eto de estudio de las 

ciencias. 

Para los positivi.:;tas, el objeto de estudio de la 

cj encia lo ofrecen la~1 "cosas 11 que están a nuestro 

aJ.cance por medJo de los sen ti dos. .Recordemos nu~ 

vamente a Durkheim cuando insiste en que debemos 

cons iclerar a. los fenómenos como 11 cosas 11 , porque 

"no hay más que co::: p,s en la naturaleza n. 

"En efecto -agrega el propio Durkheim- , es cosa 

todo lo qua se cm cu entra. dado, todo Jo que se o­

frece, o me j i)r dicho, se impone a la obs ervaci6n. 

Tratar a los fenómenos como cosas, es considerar 

los en calir1ad a e datos que constituyen el punto 

de salida de la ciencia" DURKPEIM, r-:mil~ 2E.• 
cit. pp.15-16 

En cambio, sj atfmdemos al materialismo dialéc­

tico, encontraremos que el objeto se presenta a 

la construccj_6n científj_ca como "totalidad pen­

sada"; esto es, ha hal:ido todo un proceso de e­

laboración c:ognosci ti va que se deriva de la prác 

tica concreta de los hombres en su medio físico 

y social, p.r"áctica que 1e~1 ha penni tido apropia! 

se de su medio por Ja vía del pensamiento. los 

objetos del conocj.miento dentro del enfoque dis­

continuista, no se encuentran en la realidad in­

mediata, los produce el propio sujeto en su rela 
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ción con la realidad. ~ro son objetos empíricos 

sino form~laciones abstractas. 

"El materJEüisrno c1ia1éctico parte, para la cons­

trucción del objeto de estudj.o, de la cuestión 

fundarnental: ¿que (rn la re2Jidad? Empero, puesto 

qua l:.i~: co.s<..1s no se presentan directamente y que 

no se posee Ja fa.cuJtad de penetrar tnmediata­

m.en"te en la ¿ze:n·~ia d(! olJ.as 9 es menester dar un 

rodeo par~ pod.~r corwcerlas. 10:1 este rodeo, las 

situac:i.ones ~1ü: t6:d c.:~:'3 concretas u objetos con­

creto3, son e1 punto de partida deJ. o..nális is; p~ 

ro tarnbién, su punto de lle¿;ada como totalidad 

explicada u objeto de c0nocimj.ento 11 BE.AVO, Víc-

tor. V~; ___ '?º~~~~~t:_~-~~j!!_!~}.-_ob .i ~-~~---0. e es tu dio en 

~.!.!....l.::i:1-!'_l~l1ei~_X __ heb~E 4 e:J. México, Centro de 

Jnvest:).fa.cj_".)n 9ara Ja Jnter.;ración social - Juan 

Pab1os editor, 1982. 

:i~si;o ir1plica que el objeto no se presenta ni se 

produce inmediatamente, sino que hace falta, y 

por '·medio del rodeo epistemológico, ir reali­

zando una serie de aproximaciones que nos va 

n<Jrmando el o1,stáculo epistemológj_co. Así tene­

mos que, por ejemplo, Freud no d~limj.tó de la 

noche a la mañana al "inconsciente'' como un ob­

jeto de estudio pronio del psicoanálisis (ade­

más de que éDte no se encuentra disponible a 

la percepción ni a la observación del científi­

co, no tiene materia1idad empírica); o a Carlos 

T•!arx encontrar un día conque 1a lucha de clases 

debía de ser motivo de estudio científico del 

materiaJ.ismo hj:3tórico (la lucha de claues tam­

poco es una real:i.dad material "evidente", por lo 

mj_smo no se 11 encue.ntra" en ninguna parte física-

. " 
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(24) 

(25) 

(26) 

( 27) 
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mente; es un:,¡ cat ego ria). Se trata, por tan to, de 

categorías del pensamiento que se van perfeccio­

nando o superru1do _por rnGdio de 10::1 obstáculos 

epistemo16gi cos y las unidades de ruptura; pero 

evidentciJ:!(=:nte dan origen a esos espacios teóri­

cos abiertos dol sHber: les ciencias. 

Jl)id1~m pp. 72-73 

FCFCAUJT, :·ichel. 2.J2.c~.!-· pp .. 19-20 

p:•;nsz, :;ómez A. on.cit. p.45 
--~-

A diferencia del enfociue continuista que afirma­

ba que el conocimiento es una sucesión continua 

de verdades (acumulación del saber), el enfoque 

discoutinuJ.sta. plrmtea que eJ punto de partida 

(si es que hay) de una ruptura, se encuentra en 

esta acumu1adón o, digámoslo ·de otro modo, ar­

ticulación de obRtáculos que se van sobredeter­

r.ainando y fw.:>ionando ~m una problemática concr~ 

ta, particular, a enfrentar. A esta acumulación 
11 activa 11 de obstáculos se le conoce con el tér­

mino de "demarcaciones". 

"Llamamos demarcaciones (o cortes intra-ideo16-

gicos) a los perfecc:ionamisn tos, correccj.ones, 

criticas, re :futacion es, n cgaciones a e ciertas 

ideoJ.ogias o filosofías que prP-ceden lógicamen­

te a la ruptura cp:lste'Tiológtca ( •.• ) La serie de 

términos "perf eccionamicmtos, correcc::.ones, crí­

ticas, negaciones 1 refutacicnes" designa la e­

xistencia de un proceBo i:18 acurnuJ ación que pre­

cede neces8r:LaT11ente al momento de la ruptura y 

determina la coyuntura en la que ésta se produ­

cirá. Es to s j_e;uifica que, en el espacio de los 

problemas teóricos, la ruptura se efectúa en un 
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punto sobredeterminado por acumulación de confi­

guraciones ideoJ.ógicas constderadas en fo:rma su~ 

cesiva. :I~n consecuencia, el proecso de acumula­

ción no dt.:be comp:renders,; como u.na f'ase ele pura 

y simpJe aberracj6n precientifica de la aue no 

hab1·ia. nRda au 1~ dc~cir, ::~jno el tief!.!.PO de forma­

ción <le la cuymitura en la que se producirá la 

ruptura. ·n el curso de e;:ita formación,intervi~ 

nen e1ementos Jigados a la base económica (:rel~ 

ciones de producción y pr~c·aso de producción), 

a la super~;~> tr11ct11:ra .iurídj co-·politicn de la 

sociedad y & .l:::s ic~c.ologias pré.cticas, interve!!_ 

ción aue obed c:ce a mJdal:Ldad es históricamente re -
[',Uladn::~. Ta condensación de estos elementos de­

terminé'. las C<Y,diciones histé:cJcas de la ruptura" 

FICHJJ-Ffr 1·!~.chel. ~.ci-1;. pp.10-11 

(28) BACHEI.ARD, Gastón. op.cit. p.16 

(29) Sobre es·te punto tan delicado podría, y de hecho 

creo necesario, desarrol1arse una ejemplifica­

c:i ón con creta a e las condiciones.-' de producción y 
ruptura de los obstácuJos epistemológjcos. Con­

cretamente se podría hacer a partir del psicoa­

nálisis freudjano o a través del materialismo 
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